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ü\(jm j i fingulas difcípfínas prcipere magmm 
ejl 5 quanto magis omnes ? Quod faceré m ne~ 
cejje ejl , quibus propojitum ejl veri reperiendi 
caufa 5 contra omnes ^Philofophos, & pro 
ómnibus dicere, cujus rei tantee y tamque diffi-
ciiis facultatem confequutum ejje me non confia 
teor , fecutum ejje pr¿e me fero. Cicer. dQ 
Nat. Dcor. lib. i . cap. 9. pag, 198. 
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A L EXCELENTISSIMO SEnOR 

D O N J O S E P H 
DE CARVAJAL y Y LANCASTER, 

DECANO DEL CONSEJO DE ESTADO DEL 
Rey nueílro Señor DON FERNANDO SEXTÔ  Governa-
dor del Supremo Confejo de las Indias ,̂ Prefidente de 
la Real Junta de Comercio , y Moneda y Superin­

tendente General de las Eftafetas^ y Poftas 
de Eípana, &c. 

EXC.MO SEÑOR. 
5 E n o R. 

O ay coía entre los hombres ¡ que íeár 
mas apreciable que la rectitud del juin 
ció, porque con ella alcanzan lo verda­
dero , y aman lo bueno; y fin ella con­

funden la bondad con la malicia 5 y la verdad con el 
engaño. El defignio que me he propuefto en efta 
Obra ha fido el moftrar, de qué manera podrán los 
hombres confeguir la reólitud del juicio y la ofrez-
co á V.E. porque entiendo que fe halla en V.E. un 
juicio muy atinado y y un entendimiento fumamen-
te exercitado en diftinguir lo verdadero de lo falfo, 
y lo bueno de lo malo. Afsi que con el ofrecimien^ 
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to que hago a V.E. deíla Obra y logro yo autorizar la 
doótrina que en ella propongo , con un exempio el 
mas fingular 3 ymas vifible 3 que pueda proponerfc 
ámis lecores^ porque el nombre de V.E. efbmpado 
en la frente del libro^ fera la prueba mas calificada de 
las máximas que en él fe enfeñan. Sigo en efto el 
exempio de aquellos Efcritores j que trabajaron en 
manifeítar las grandezas y y hazañas memorables de 
algunos Héroes , o Varones famofos ^ para que los 
demás fe movieífen á imitarlos. Afsi Xenophonte 
eícrivio la vida de Ciro Rey de los Pe rías i Plutarco 
las de muchos Varones iluftres en las Armas ^ y en 
las Letras j Cornelio Nepote las de algunos infignes 
Griegos, y Romanos j y Laercio la vida, hechos. y 
doótrina de los Filofofos mas celebres de la Grecia: 
y no ay duda que el fin principal que tuvieron ellos 
famoíos Eícritores fue proponer los Varones infig­
nes como exempios para la imitación y moftrando 
las excelfas prerogativas con que reíplandecieron en 
el Valor y en las Letras. No podré yo aqui propo-
ner por menor todos los merecimientos y loores de 
V.E. y tal emprefa requeria otra pluma mas bien 
governada que la mia , pero no puedo dexar de ha­
cer patente á todos mis letores, que en V.E. reyna 
como efpecial caraóter aquella reótitud de juicio, 
que intento formar con las reglas deña Lógica i y 
<jue la infpeccion atenta de lo que V.E. pienfa,, y exe-* 
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cütaj moíkara praólicamente a todos fu juicio íolido, 
y atinado 3 y fu razón libre de los errores que pudie­
ran efcurecerla. 

Prueba muy clara defto es la elección que ha he­
cho de V.E. nueftro eíclarecido Monarca el SEÍIOR. 
DON FERNANDO SEXTO (que Dios guarde) para el go-
vierno de los principales negocios del Eftado. Ape­
nas efte gran Rey afcendio al Trono de la Monarquía 
de Efpañaj como defeava con mucho ardor hacer di-
chofos afus vafallos efeogio a V.E. como Miniftro^ 
que fabe praólicar los medios conducentes para eíla-
blecer la folida ^ y verdadera felicidad de los Puê -
blos: porcjue el alto nacimiento de V.E. fu politicá 
refinada> fu experiencia en los negocios; y por decir­
lo de una vez, fu grande, y acertado juicio, aíTegura-
vanaS.M. la confecucion de fus foberanos fines. Y 
la experiencia ha moftrado el acierto de tan buena; 
elección, fiendo notorio que el animo de un Rey j u t : 
tonque fabe perfe¿l:amente las obligaciones de un 
Principe , y que defea fatisfacerlas, defcanfa en V.E. 
como inftrumento que llena enteramente fus altos 
defignios. Y íi es máxima cierta, que los hombres 
no ion conocidos haíla que eftan empleados en ne­
gocios, donde fe defcubra fu prudencia, y fu jucio^ 
también es cierto, que á V.E. leve todo el mundo 
en la ocupación mas ardua , y en los negocios mas 
intrincados ^ defembarazarfe a fatisfaccion de urí 
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Monarca fabio , prudente, y juiciofo. El que confi-
dere quantos negocios ocurrirán y y quan graves en 
los dilatados dominios de una Monarquía tan vaftaj 
quien contemple el infeliz eftado de la Europa 3 mu­
chos años oprimida con una guerra , en que tiene 
gran parte nueílra Efpaña i quien, pieníe las dificul­
tades que han de ofrecerfe para conciliar los intere-
fes de las Naciones eftrahas, con los de la nueílra , y 
llevarlas á una paz verdadera^, y durable j y por otra 
parte confidere también^ que todas eílas cofas las di­
rige V.E. con fumo juicio , y las endereza á los fines 
de un Monarca tan fabio , y tan jufto : conocerá que 
¡V.E.logra un entendimiento de vaftifsima extenfion, 
y el mas á propofito para tratar los negocios á fatif-
facción del Rey , y utilidad de la Monarquia. Quan-i 
do confidero yo el lo, y contemplo que V.E. no obís 
tante tan grandes ocupaciones, fe emplea algunos 
ratos enlaletura de libros dotrinales, y provecho-
ios, creo que en V.E. andan iguales la aplicación a 
las cofis útiles y y capaces dé iluílrar un animo gran-
de_, y el juicio con que fe aprovecha loablemente de 
los frutos de fu aplicación. N i fon menefler exagera­
ciones para ponderar el trabajo, y aun el afán y con­
que fiempre fe ha empleado V.E. en imaginar los 
medios mas conducentes para el aumento, y efplen-
dor defta Corona. Muchos anos ha vifto Efpaña á 
y ,E . meditando en los modos de hacer florecer en 
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ella el Comercio, y la Agricultura, y aora logran los 
Efpañoles la dicha de tener a V.E. por Proredlor de 
los que cultivan eftas artes, las mas útiles, y aun ne-
ceíTarias para la confervacion, y aumento del Eftado. 
Las Compañías, que con la protección de V.E. fe han 
eftablecido en varias Ciudades de Efpaña 3 para ade­
lantar el Comercio, y las demoftraciones que da V.E. 
de querer que fe aumente el cultivo de los campos, y 
que fe faquen de madre los nos para hacer fecundas 
tantas campañas efteriles, que oy tiene efta Peninfu-
la , mueftran evidentemente el generofo animo con 
que V.E. emplea los medios mas útiles y conducen-' 
tes al luftre, y provecho de la Nación , y fin lifonja 
ofaré decir, que andando el tiempo , quando logre­
mos el ver á V.E. defembarazado de los cuidados de 
la guerrajia de hacer á nueftra Nación tan florecien­
te , que han de tenerla embidia las eflranas. 

Luego que he viño a V.E. declarado Mecenas de 
los hombres de letras, he creido firmemente que han 
de bolver a nueftra Patria aquellos felices tiempos, 
en que las Mufas parece que la avian efcogido para 
fu habitación , a lo menos la Efpaña , abundante de 
ingenios, con la protección de V.E. verá florecer el 
buen güilo en las letras , y aumentarfe el cultivo de 
las artes, y ciencias: y en efto mueftra V.E.fu fin guiar 
juicio, porque es certifsimo que nada puede aver 
bien ordenado, donde reyna la ignorancia j y fi efta 
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no fe deftierra, fe harán impradicables qualefquiera 
máximas, aun las mas folidas y y bienfundadas, por-
<jue no puede fer eílimado el bien, quando no es co.-
nocido. Con la aplicación que V.E. ha tenido alas 
letras defde fus primeros años , ha iluílrado el juicio 
grande^de que le doto la naturalezaj y es bien fabido^ 
que V. E. entiende perfeótamente ambas Filoíofías 
Antigua, y Moderna, el Derecho de gentes, la Jurif-
prudencia Civil , la Politica, y Económica, y tiene un 
grande conocimiento de la antigüedad, y de todas 
las buenas artes que iluftran al entendimiento, y le 
perfícionam y eílo demás de íer notorio a todos los 
que han viño a V.E. y le han tratado en la cfclarecida 
Univerfidad de Salamanca , es patente a quantos tie­
nen la fortuna de comunicar familiarmente con V.E. 
y fus operaciones en el govierno fon teílimonios cla­
ros déla extenfion con que V. E. poífee todas eftas 
ciencias: y por eífo, fiendo afsi que cada qual pienía 
tener razón en lo que hace,o executa,de V.E.lo pien-
fan todos, porque a todos es manifiefta la juílicia que 
refplandece en las deliberaciones de V.E. y la pru­
dencia con que dirige fus acertadas refoluciones 3 y 
aunque es fácil que cada uno fe engañe penfando de 
si mifmo ventajofamente, pero es muy difícil que to­
dos fe engañen, quando lo afirman deotros.Efta per*» 
feccion del juicio , que V.E. fe ha adquirido con l^i 
carrera de los Eftudios , no folamente hace aV.E.fa* 
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bio^é inteligente en todas las cofiis^ímo en todas ma-¿-
ñeras ilutl:re3porque con ella ha hecho que anduvief-
fen juntos con la calidad de fu íangre los mereci-» 
mientos perfonales. Todo el mundo fabe que V.E.es 
nacido de una de las mas iluííres, y antiguas familias 
de Efpañaj y fiendo afsi que éíta fola circunftancia da 
dilatado campo para elogiar á V.E.no me detengo en 
ella^ porque nada podria decir en alabanza de fu no­
bleza ̂  que no lo fupieífen todos los Efpanoles y y aun 
los Eílrangeros que leen nueílras hiftorias pero no 
puedo dexarde moftrar^ que fi V.E. es iluftfe por la 
nobleza heredada, lo es igualmente por la adquirí-
da, y en efto ha hecho reíplandecer fu grande enten­
dimiento 3 porque es menefter un juicio redifsimo 
para mantener la gloria adquirida de los paíTados 3 é 
iluftrarla con los propios merecimientos. 

Viendo pues que V.E. ha moftrado un juicio fo-J 
l ido, y atinado en la aplicación grande que ha tenida 
a las letras en la protección con que favorece á los 
hombres literatos^ en la meditación continua, y apli­
cación á bufear los medios conducentes para hacer 
floreciente á fu Patria en dar nuevo luftre con fus 
propios merecimientos á la calidad de fangre hereda­
da ^ y en fin en el modo con que llena el animo de un 
Rey fabio , y prudente : me ha parecido que dada á 
mis ledores el mayor exemplo para la imitacion> 
proponiendo a V.E.en la frente de un libro, cuya do^ 
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trina folamence fe endereza á perficionar eljuiciojy 
íabiendoyo que V.E. fe avia dignado de leer mi pri­
mer Tomo de Fiftca Moderna y era también precifo 
ofrecer á V.E. efca Lógica^, como demoftracion de mi 
agradecimiento ^ y mueftra de la inclinación que 
tengo a íu perfona > y del refpeto con que miro ílis 
procedimientos. Puede V.E. creer ^ que a efte mi 
ofrecimiento acompaña una conftante voluntad^ con 
que ruego al Altifsimo conferve la Perfona de V.E. jí 
la llene de felicidades para aprovechamiento común, 
y gloria'de nueftra Monarquia. Valencia J y No-j 
yiembre 6. de i 7 4 7 ' 

Exmo. Señor 

B . L . M . de V . E . \ 

fu mas rendido Servidor 

Dr. Jndres Tiquerl 
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C E N S U R A 

O E D O K G%EG0T(10 M J T a N S 1 SlSCa^ 
for comifion del Ordinario Ecle/iaflico. 

M . h S. 

EL afunto de otras Cenfuras fuele fer folamenté manifeP. 
tar la utilidad , o d a ñ o , que pueden caufar los libros 

ceníurados : pero el de éfta deve eftenderfe también a fu 
miímo t i tulo por la novedad que caufa la Infcripcion de Lo-, 
gicix Moderna--, i mas Tiendo fu Autor el Dotor D . Andrés Piquéry 
Cathedratico de Anatomía, i Examinador de Medicina en la 
Univerfidad de Valencia , tan juftamente acteditado por ios 
aciertos de fu profefsion , i eferitos. Porque luego que qual-
quiera lea tal t i tu lo , quizá penfará que efta Lógica i n t i t u ­
lada Moderna fe opone a la An t igua , i que fu Autor ÍIH 
tenta novedades, que merezcan examen mui particular. Mas 
no es afsi; pues bien examinada fu L ó g i c a , es Atií lotelica, 
a la qual añade el modo de explicarla, que es el que le da 
el atributo de Moderna. Ella verdad fe conocerá mejor ha-< 
ciendo una inducción de todo lo que trata. Enfeña el o r i ­
gen de las Ideas , los medios naturales de adquirirlas , o poc 
los fentidos, o por el puro conocimiento 5 diftingue las Po­
tencias del Alma unida al cuerpo , i teniendo con él una 
mutua incomprenfible correfpondencia 5 trata del Juicio , i 
del Razonamiento 5 de la Verdad , i de los diferentes modos 
de conocerla •> de la Ignorancia , O p i n i ó n , i Cepticifmo, de 
los Etrotes ocaíionados del no bien examinado egercicio de 
los Sentidos j i de los que ocafiona la Imaginación con fus 
trampantojos 5 el puro Conocimiento con fus preocupacio­
nes 5 el Ingenio con la precipitación 5 la Memoria no fiem-
pre fiel 5 el Juicio mal informado , i muchas veces engaña ­
do de los Sofifmas , cuyas caufas enfeña diligentemente. T o ­
do lo qual vemos difputado, examinado, i avetiguado en la 
Lógica Antigua efpecialmente de Ariftotdes, que hizo dos 
partes de la fuya; una Analítica, i otta Tópica , atribuyen^ 
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cío a la Analítica quatro Libros, dos de Silogifmo, i otros 
dos de Demonfti-acion, de los qnales hizo un cuerpo ; i a 
la parte Tópica , nueve libros , ocho de los Tópicos , i uno 
de los Elencos , de los quales hizo otro cuerpo : i a eílas 
dos partes añadieron los antiguos Peripatét icos otra que l la­
maron Elementaría, porque abraza los elementos de la L ó ­
gica ; i a efta atribuyeron dos partes , una de las Catego­
rías , que fon el principio de la Lógica, i parte íuya j otra 
de Interpretación , cuyo l ibro , aunque Andronico de Ro­
das negó fer de Ariíloteles, Alejandro Afodrifeo , i los de-i 
más Peripatéticos creyeron , i afirmaron fer fuyo. Pero,; 
aunque es verdad que el Autor defta Lógica ha desfruta-i 
do la Ariílotelica , cofa que deve hacer qualquiera que de-
fee eferivir b i en , fe le deve , que , como buen Fifico , ha 
explicado fiíicamente las operaciones del Entendimiento, aco-t 
modandofe caíi í lempre a las opiniones modernas , o nue-i 
.Vamente renovadas , i ha hecho fu Lógica civilmente prac-í 
tica. De ninguna manera pues fe opone a la Antigua : i los 
que lo han intentado hafta h o i , han manifeílado no averia 
entendido , ni aun eftudiado. Porque deve diílinguirfe la 
Lógica de fus abafos, que ningún hombre ju ic io fo , i eru-; 
di to ha negado jamás : fiendo notorio, que los Anti-Socra-; 
ticos la hicieron fofiftica , los Eftoicos efpinofa, los Epicu-i 
reos caíi muda , los Luliftas vanamente oitentoía , los Ef-i 
colafticos deílos últ imos íiglos Metafifica , i puer i l , los Ran 
miftas Gramát ica ; Francifco Bacono, i Renato Car te í io , qui-: 
í leron anonadarla , i darle nuevo fer: i los demás ModerH 
nos entre tantas opiniones andan variando Siílemas , fin He-; 
gar a determinar que inftrumcnto de faber es éfte, que de-í 
.viendo fer cierto , fe trata con tanta incertidumbre : i el 
Mundo Literario no acaba de entender , que como quiera 
que fe trate la Lógica , fe í igue la Antigüedad , i que lo 
que conviene es, renovar, aclarar , i perficionar la Arifto-: 
telica , deíarraigando íus abufos , como utilifsimamente lo 
pe r fuad ió , i quanto eíluvo de fu parte lo p r a d i c ó , nueí l ro 
fabio Valenciano Juan Luis Vives. I es cofa mui notable, 
gue el mifmo Francifco gacoj^o garop. de Xerul^mio inven-i 
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tor de fu Nuevo Organo de las Ciencias $n la Prefación que 
hizo a él j confeísó que la Dialedica ixcibida (cfto es la 
antigua ) fe aplica mui bien a las cofas Civiles, i a las A r ­
tes que confiften en la habla , i en la opinión : i folamen-
te negó que aproveche para conocer la futileza de la Na ­
turaleza , figuiendo en eílo a Cicerón en fu fegundo libro 
de las Que/iiones Académicas. Decir lo contrario , negando 
la utilidad de la Lógica , es oponerle al conítante , i unl-i 
verfal parecer de los hombres mas cientificos, que ha t'cttH 
do el M u n d o , i a la naturaleza mifma de la Lógica j por-; 
que í iendo efta una Arte de ufar bien de la razón, es ma-¡ 
nifeftifsima fu utilidad: pues teniendo prefentes las reglas de 
efta A r t e , nos certificamos del u f o , o abufo de la Razón,; 
examinando la verdad , o falfedad , de nueílras ideas, j u i ­
cios , i difeurfos ; i corrigiendo , o variando , mejoramos 
íiueílros penfamientos , i los ordenamos devidamente. Poi; 
ul t imo la Lógica hace conocer los cinco vicios de la Ra-; 
zon humana, que fon , penfar fuera de propofito , o con 
obfeuridad , o con amb igüedad , o falfedad, o inconfequen-í 
ciaj i enfeña el modo de convertir eftos vicios en virtudes; 
í iendo el oficio de la Lógica apartar las colas agenas que 
no fon del cafo , explicar claramente las obfeuras , diftin-. 
guir las ambiguas , convencer las faifas, i quitar las incon-i 
íequentes . Decir que todo efto no es útil , i aun necefario,<; 
es lo mifrao que negar el buen ufo de la Razón humana. 
Por éíla caula los Epicúreos fueron antiguamente tenidos 
por ignorantes en quanto fe manifeftavan defpreciadores de 
Ja Lógica , contentandofe con pocas reglas della 5 í iendo 
afsi que^ el ufo de aquellas devia perfuadirles la necefidad 
que tenian de faber , i practicar otras muchas no menos 
úti les. Porque í iendo propio de la Filofofia enfeñar las can-. 
fas de las cofas por la razón ; i í iendo efta tal , que, íi no 
fe ayuda del arte , fe defvia muchas veces de la verdad,• 
i cae en el error ; fe colige claramente , que antes de 
aprender la Filofofia es necefario el conocimiento de un 
A r t e , que dirija la Razón, efpecíalmente en dos cofas : la 
primera pertenece 3 cada una de las que fe quieren buf-4 

car? 

UNED



car; la otra a cada una de las Ciencias. En lo que fe quie-¡ 
re bufcar devemos atender dos cofas, es a faber, la Expl i ­
cación de la queftion , i la Prueva. Una , i otra fe com-
prebenden en la queftion de la mmera- con que las cofas f e 
han de confiierar , i tratar. La confideracion es necefaria 
para venir en conocimiento de las cofas que no fabemos^ 
lo qual no puede confeguirfe fin ufar del Silogifmo , i de 
la Inducción. La manera de tratar , que los Efcritores 
Griegos fuelen llamar Economía^ enfeña a difponer las par­
tes de alguna Ciencia, i los Theoremas. Por ellos dos ref-
petos llamo Ariftoteles a la Lógica Modo de la Ciencia : i 
es cierto que el modo de confeguirla fe ha de faber antes 
que ella , íi no quiere uno exponerle a muchos errores, 
i a perder el tiempo aprendiendo lo que defpues deve 
defaprender. 

Ñ o niego yo que fin éfta ayuda del arte con fola ía 
luz de la razón natural fe puede faber mucho : como en 
efeto fupieron admirablemente tantos, i tan eminentes hom­
bres que florecieron no folo entre los Griegos, fino tam-i 
bien entre las Naciones que ellos tuvieron por barbaras: 
antes digo que Afdmbal Car taginés , conocido por el nom­
bre de Clitomaco empezaífe á eferivir de Lógica , i que 
Parmenides, i Cenon de Elea entre los Griegos fueífen los 
primeros que redugeron la Dialéctica a cierta junta de pre­
ceptos , i que Euclides Megarenfe promovieífe la dotrina de 
Parmenides, celebrados todos ellos por inventores de la L ó ­
gica por averio fido en parte procurando adelantarla cada 
u n o , hafta que defpues Ariftoteles con la fuperior luz de 
la dotrina de Sócrates , i de P l a tón , i la admirable pene­
tración de fu ingenio dio a la Lógica mayor extenfion en-
íenando a fus Difcipulos los medios fáciles de feñalar, i fijar 
fus términos , afumo de que trataría yo de buena gana, fi 
no coníideraífe que excederla los limites defta Cenfura. Bol-
Viendo pues a lo que decia yo de la u t i l idad , i necefidad 
de la Lógica i bien lo oblervamos, aun la Filofofia llama­
da Barbárica fe ayudó mucho del Arte Lógica , no digo 
del Arte r iguroíamente t a l , diftinguida de o l í a s , e í lendida, 
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i ceñida a fu propio afumo , que es el buen ufo de la Ra­
zón 5 fino de algunas reglas íueltas convenientes para el co­
nocimiento de las cofas , i modo de tratarlas, poniéndolas 
en egecucion en las ocafiones que fe les ofrecian. Por eíTo 
Cicerón en fu no menos critico que erudito L i b r o , ó Dia­
logo de los Efclarecidos Oradores , hablando con Marco 
Bruto le dijo fer de parecer , que Cevola, i otros muchos 
tuvieron grande ufo del Derecho Civ i l ; pero que Servio 
Sulpicio fue el único que fe valió de arte: cofa que no hu-
viera logrado en la Ciencia del Derecho , íi antes della no 
huviera aprendido el Arte que le eafeñára a diftribuir en 
partes la cofa univerfal , explicar definiendo la oculta , de­
clarar interpretando la obfeúra , ver primeramente la am­
bigua , defpues diftinguirla , finalmente pradicar la regla de 
hacer Juicio de las cofas verdaderas, i faifas , i de obfer-
var qué cofas f o n , o no fon confi guien tes a las propueftas. 
Todo lo qual enfeña la Dia led ica , arte de artes, i luz de 
todas ellas. 

Siendo pues eña Lógica del Dotor Don Andrés Piquee, 
Un ramillete de la antigua en que fe hallan efeogidas, re-i 
cogidas , i bien ordenadas las flores della íin las el pinas de 
los Eftoicos j i fin la hoja rafea de Ramillos inútiles 5 qualquie-
ra hombre de buen difeernimiento recibirá mucha recreación 
defta Lógica , eferita principalmente no para gente de Ef-
euela j pues íi fe deftinára para e l la , no la entenderían los 
demás 5 fino para los que profefían la vida adiva , i quie­
ren pradicar en el trato c iv i l lo milmo que aprenden. E l 
fabio Obifpo de Mos , Jacobo Benigno Bofuet , ya tuvo 
antes efte penfamiento, i eferiviendo al Sumo Pontifice Ino­
cencio X L dijo averie egecurado 5 pues refiere , que para 
inftruir al Serenifsimo Señor Delfín abuelo del Rei nueílro 
Señor , compuíb una Dialedica de Platón , i Arifbteles j que 
íirvieíTe no para una efcolaftica pelea de palabras, fino pa­
ra formar el juicio iluftrando la razón , poniendo el princi­
pal cuidado en explicar los argumentos Tópicos que íirven 
para la pradica de los negocios. Supueílo pues que efta 
Lógica es tan ú t i l , i amas deño efta eferita con claridad^ 

ame-
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amenidad, i limpieza de eftilo , fin que en toda ella aya 
cofa que defdiga de la Religión Chriíl iana , o fe oponga a 
las buenas coftumbres 5 foi de parecer, que V . S. devedac 
i icencía para que quanto antes falga a la luz publica. O i i -
^a a 2. de Octubre de 1747. 

T>on (jrtgoYio Majam i Si/car. 

IHS. Imprimatnr. 
fei Medina % Vict Geni 
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P A R T E I . 
C A P I T U L O I . 

P E L A S OTE^ACIONES ( D E L A L M A E K 
general, 

L hombre fe compone de dos 
partes eíTenciales, es á faber 
Cuerpo, y Alma. El Cuerpo es 
íubftancia material, y feníible, 
y organizada de modo , que 
cada una de fus partes contiene 
un artificio maravilloíb, y todas 
juntas confpkan á producir las 
acciones eípeciales que le per­
tenecen. El Alma es íubftancia 
efpiritual, inmortal , indivifible 
criada por Dios, que la introdu­

ce en el Cuerpo quando ya éfte fe halla con las difpoíiciones, u 
organización neceffaria para recibirla. Mas es de admirar , que 
fiendo de naturaleza tan diferente el Cuerpó;y el Alma,re unen 
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t L Ó G I C A 
entre si tan eftrechamente mientras dura la vida , que el uncí 
no puede obrar fin dependencia del otro , de fuerte , que las 
cofas que tocan al Cuerpo las percibe el Alma, y éfta comunica 
efpeciales movimientos al Cuerpo. 

2 Y aunque fea verdad^que no podemos comprehender cía-, 
famente el modo conque una fubftancia efpiritual fe une con 
otra material, ni de que manera reciprocamente concurren a 
producir las operaciones; no obftante fi atendemos con cuidado 
lo qne paña dentro de nofotros, quando penfamos, ó queremos 
alguna cofa, y reflexionamos en lo que entonces nos fucede, 
defcubriremos con bailante certidumbre la unión de eftas dos 
fubllancias, y el origen de fus principales operaciones. 

3 Las acciones que el hombre exercitajó fon materiales, yl 
corpóreas , ó efpirituales. El Alma es á la verdad la caufa princi­
pal de todas, pero fe diferencian entre si , porque las primeras 
le executan , y aun coníiílen en folo el movimiento delCuer-. 
po , y las fcgunáa.s e/peciatmente exiften en el Alma. El movi ­
miento del brazo, lengua, y piernas; el del corazón, nervios, y 
todos los murecillos .del Cuerpo proceden del Alma , y cotí 
razón íe llaman corpóreos , porque todos fe exercitan con el 
Cuerpo. Pero el fentir, imaginar,difcurrir, juzgar, y por dezir-
3o de una vez penfar, y querer fon acciones efpirituales propias 
del Alma. El examen de las primeras acciones toca á la Fifica, ^ 
Medicina, y puede ver fe en mi Fi/tca Moderna, La Lógica debe 
examinar, y dirigir las fegundas2 y; efto es lo que ftos proponga 
mos en efta Obri l ia , 

C A P I T U L O ÉL 

§ E LAS OTE^ACIONES S ) E L B K T B K D h 
miento. 

E L penfar es cofa propia, y efpecial del entendimieriJ 
to; y qualquiera meditando un poco para defeubrir 
lo que paila dentro de si raifmo quando pienfa , ha-, 
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M O D E R N A. 3 
liara qtie Tolo ay en el entendimiento tres maneras de pénía-
mientos, es á Caber, aprenjion, ó pura percepción, juicio , y dif-
cur ío . Porque fi pienfa en una cofa íufpendiendofe , de forma 
que nada afirme, ni niegue, fe llama aprehen/ion , ó fimple per­
cepción; íi afirma, ó niega alguna cofa de otra fe llama_/̂ /Í7V, y-
íi deduce un juicio de otro fe llama difcurfo, 

5 Sea exemplo. Pedro llega á un Jardin que jamás ha viftoy 
y admirado de la mult i tud de fuentes por donde falta el agua, 
fe fufpende , y fe preíentan en fu entendimiento las imágenes 
de todas eftas cofas con mucha admiración , pero nada afirma, 
n i niega, fino que fímplemente percibe, y caíi fe embelefa. Ef-
ta percepción de las fuentes es aprenfion. Defpues coní iderando 
que aquella fabrica tan admirable tiene proporción con lo ref. 
tanre del Jardin,dice decro de si mi lino, F u í te es cofa, wara~ 
víllofa, y agradable, y efte penfamiento es juicio, porque afirma 
íer la Fuente cofa maravillofa , y deleitable. Pafia mas adelan­
t e ^ añade: EJias aguas en tanta abundancia, y velocidad nopue~ 
den fuhiv tan altas, fino empujándolas alguna oirá cofa; y eílo es 
difcurfo, porque ón repararlo forma eíte argumento : las aguas 
por fu naturaleza, y fuerza no pueden fubir acia arriba: las def« 
ta Fuente fuben con mucha copia, y velocidad: luego no fiiber^ 
por fus propias fuerzas: luego alguna otra cofa las empuja. 

6 De ordinario confundimos eftas operaciones , porque 
penfamos exercitando eftas tres maneras de penfamientos con 
iuma velocidad; y es cierto, que atendiendo con cuidado halla* 
remos, que todas las maneras de peafar que ufamos, fe reducen 
á las propueftas. Hafe de notar aora ,. que el juicio puede fei; 
afirmativo , y negativo. Efte niega una cofa de ot ra , y lo 
expreífamos con la part ícula no junta al verbo : como Fedro no 
es fabio. Aquel es el queaflegura conuenir una cofa á otra: co-s 
mo Francifco es bueno, corre, ama , y otros femejantes. Aísi el 
juicio afirmativo como el negativo, puede fer verdadero, ó fa l -
fo, lo que no neccfsita de explicación, no pudiendofe dar idea, 
n i noción mas clara de la verdad , que aquella con que por si 
mii'ma fe prefenta. También ha de notarfe , que el difcurfo ne-
ceííariamente ha de tener dos juicios, de tal manera enlazados, 
que e} uno íq infiera del otro. N o es menelter que los dos feart 
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4. L Ó G I C A 
explícitos, porque de ordinario no ufamos otro modo de perí^ 
far, que de diícuríbs en que folo manifeftamos un juicio 5 pero 
eftán tan claros los otros de quien éíle fe deduce , que no a^ 
necefsidad de explicarlos , y por efto comunmente los omi t i ­
mos. Fulano (folemos decir) es grande Orador, Efta propoíicion 
fupone todas eftas: Fulano efiudia los Autores necejfarios , tiene 
natural facundia^ y fahe por largo ufo la practica de orar, y exerct* 
ta la Oratoria con perfección-, luego es grande Orador, Todas eftas 
cofas, ü otras femsjantes , tenemos prefentes quando afsi dif-. 
currimos, y tal vez no mas que alguna de las fobredichasj pero 
nunca hacemos aquel juicio de unfugeto , fin motivo antece­
dente verdadero,© fingido para formarle. Si lo reparamos bien, 
de la mifma fuerte de difcurfos ufamos en el trato c ivi l > y au^ 

las Artes, y Ciencias. 

S 
C A P I T U L O II I . 

(D £ L A S I D E A S : 

lempre que penfamos, tenemos prefente alguna cofa,' 
que es el objeto de nueftros penfamientos. Y como 
los obgetos eftán diftantes muchas veces de nofotros 

mifmos, no pudiendo acercarle á ellos nueftro entendimiento, 
es precifo que le embien, ó defpidan alguna cofa que inmedia­
tamente fe le comunique, porque nunca pueden obrar las Cau-
fas defde lugares apartados, fin efparcirle,ó pallar fu vir tud poc 
el medio, Efto que los obgetos embian al entendimiento para 
que los perciba, llaman algunos Filofofos efpecies j pero no ay. 
necefsidad dellas, fegun las admiten los Filofofos de la Efcuela, 
porque del modo que mas adelante veremos/acilmente pueden 
comunicarfe las imprefsiones de los objetos, fin q fea neceííario 
admitir entidades q han fingido algunos Filofofos á fu alvedrio. 
Digno de leerfe es Pedro Gaííendojque impugna diferetameote 
eftas efpecies fenfibles de los Filofofos Arabes. 

8 Mas, como quiera que efto fea , no ay duda que dentro 
4e poíbtros fe pinta la imagen de las cofas en que penfamos, d^ 
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M O D E R N A . 5" 
modo, que ñ vemos una Torre, un Palacio, ó un Jardín , y def-
pues queremos penfar en lo que hemos vi f to , fe nos pinta de 
nuevo la imagen de aquellas cofas, como ñ las tuviéramos pre-
fentes. Eftas imágenes de los objetos , ó reprefentaciones, que 
eftan dentro de noíbtros,es lo que propiamente l lamamos/^ j i j 
y como los objetos de nueftros peníamientos unos fon materia­
les, y otros efpirituales , fon también varias fus ideas. Por eíto 
algunos con baftante propiedad llaman/WÉMÍ materiales , y cor-
poreas aquellas imágenes que tenemos de los objetos , quando 
los percibimos por los fentidos 5 y efpirituales aquellas que fe 
hallan en el entendimiento, fin que el objeto fe ofrezca á los 
fentidos, como la idea de Dios,, de la verdad , de las relaciones, 
del alma, de los Angeles , y de los mifmos penfamientos. Y 
aunque es verdad, que aquellas excitan en el alma á ellas , no 
obftante ay entre ellas notable diferencia , porque las primeras 
fe forman por la aplicación inmediata de los objetos á los fen­
tidos, y no las fegundas. 

9 Por efta razón no fon igualmente claras eftas ideas, pues 
las que tenemos por los fentidos, y llamamos materiales^), fon 
claras, y fe pintan de modo, que reprefentan con mucha cla­
ridad á fu objeto , como la idea que tenemos de un Palacio , y 
otras femejantes ; pero las efpirituales (ow masobfcuras, porque 
no nos pintan con tanta diftincion los objetos. No por efto ha 
de creerfe, que las ideas materiales eftán impreífas en el cuerpo, 
y las efpirituaki en el alma, como ha penfado uno de los Auto ­
res (A) mas juiciofos , que han tratado defto , porque á la ver­
dad todas eftán en el alma, y en rigor todas fon efpirituales^ pe-; 
ro para diftinguir las que proceden de los fentidos , de las otras, 
fe les dan diftintos nombres tomados de fus objetos , y no de fu 
eflencia. La razón defto es , porque l a s / Í ^ Í J Í , ó imágenes, que 
nofotros tenemos de las cofas, fon las mifmas percepciones: de 
fuerte, que la idea del Palacio es la percepción mifma del Pala­
cio , que le comprende con aquella diftincion de partes que el 
Palacio tiene , y afsi le concebimos claramente j y la idea que 
tenemos de Dios es el a¿lo miimo con que le concebimos, y afsi 
de las demás j y por no concebir á D i o s , á los Anseles? y al a l ­

ma 
(A) Muratori Fbih Moral, sap. 3. 
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6 L O G I C É 
ma con toda claridad , decimos que tenemos deftas cofas 
idea obfcura , que es lo miímo que íi dixeramos , que no per­
cibimos eftas cofas eípirituaies con toda aquella claridad que e» 
neceílaria para alcanzar fu eíTencia , y atributos. Hallandofe, 
pues, las percepciones de las cofas folamente en el alma, es clarq 
QÜC en ella fola fe imprimen todas las ideas. 

C A P I T U L O IV. 

© E L O R I G E N !DE L A S 1<DE2SJ 

Os opiniones ay fobre eftó. Los que fíguen á A r i f j 
toteles comunmente defienden , que todas las 
ideas que fe hallan en el entendimiento provie­

nen de los fentidos, de modo, que tienen por univerfal, y ver­
dadero efte axioma : Nada ay en el entendimiento, que antes no 

pajfado por los fentidos. Si folo fe tratara de las ideas mate-, 
rialei(%),no aVria duda ninguna en efto;pero la dificultad eftá en 
las efpirituahs, y los Ariftotelicos fuponen, que aun éftas pro-» 
ceden de los fentidos, porque dicen , que la idea de Dios la te-; 
nemos por la vifta, y coníideracion de tantas, y tan admirables 
obras fuyas , que ay en efte mundo viílble. Si un infante fe 
criaííe encerrado í iempre en una caverna , y alli fe le dieííe el 
precifo mantenimiento , fin hablar , ni comunicar con nadie, y 
f in ver la luz, halla que fuefle ya adulto, y en efta edad falieífe 
de repente de la gruta en una noche obfcura, y viefle tanto nu­
mero de Ellrellas, y de alli á algunas horas apartarfe la obfeu-; 
ridad, y feguirfe la luz del Sol 5 fi defpues vieffe efeonderfe efte 
Planeta , y aparecer de nuevo las Eftrellas, fe admirarla íin du­
da, yvendna en conocimiento de aquel Ser infinito , que crió 
aquellos cuerpos , y mantiene fus movimientos con foberana 
Omnipotencia. Que diria efte joven defpues quande viefle la 
tierra llena de flores, los arboles de frutos, el ayre poblado de 
aves, las aguas en continuo movimiento ? Y que, quando veria 
tanto numero de animaks, que firvenal hombre i y confidera-. 
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M O D E R N A . 7 
r ía los i t i f t íumentos, y maquinas artificiofas, que fabrica la irU 
duftria humana ? N o ay que dudar, que cada una deftas cofas, yj 
el enlaze de rodas jumas , le excirarian la idea de Dios , exci­
tándole la idea de una caula primera , producidora , y confer-
yadora de tanras, y tan maravillofas obras. 

11 Defto infieren, que la idea que tenemos de Dios proce­
de de los fentidos 5 y del mifmo modo pienfan, que pueden ex-
citarfe las ideas de todas las cofas efpinhiales: porque amplian­
do las que fe han introducido por los fentidos,combinando, r e t 
t r iñendo , variando, y mudándolas en infinitos modos , refulta-
rán muchifsimas otras diftintas de aquellas que llaman materia* 
les y y reprefentarán a. Dios, á los Angeles, y demás Seres efpiri-
tuales. Éfie fentimiento de los Anilotelicos liguen entre los Mo^ 
dernos Gañendo , y Huecio. 

12 Platón creyó que avia ideas innatas, efto es, c r eyó que 
el alma lleva knpreíTas defde fu origen las ideas de las cofas ef-
pirituales , de faerte , que eílán en ella contenidas del mifmo 
modo que fe contiene el fuego en el e í l a b o n , y en el pedernal 
pues afsi como en eftos cuerpos eftá prcexiftente el fuego , y 
íblo fe defcubre con los golpes que le agitan, y comueven: de 
la mifma manera las ideas de Dios , de la verdad , de lo bueno» 
y otras femejantes , fon innatas en el alma , y no fe forman de 
nuevo , fino que fe excitan por las de los fe nados. Por efta ra­
zón decia efte gran Filofofo, que todo el íaber del hombre con-
ílfte en acordarfe de las cofas , ó que quando fe aprenden las 
ciencias , no fe hace mas que bolver á la memoria lo que ya eft 
tava en ella, y de nuevo fe excita quando fe eíludia. 

13 -Carreíio renovó efta opinión , ihiftrandola con nuevos 
argumentos, y íatisfaciendo las objeciones^ que contra ella pro­
pufo GaíTendo. Los curiofos pueden leer las Meditaciones de 
Cartefio, y cfpecialmente la tercera, donde trata con extenílon 
de las ideas innatas. Para probarlas, dice efte Filofofo, que baC 
ta confiderar , que el entendimiento, no puede concebir las co-¿ 
fas efpirituales , é incorpóreas, , por las materiales , y feníibles.,' 
que ni tienen, ni pueden tener comunicación con ellas» El en­
tendimiento concibe el infitítio-y y n o p u e d e t c n e r f e i d e a d é i p o i ; 
ios fentidos. T a m b i é n tiene idea de la aprmaaion > y negación^ 
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8 L Ó G I C A 
que fe expfetfan por las palabras es, np es ; y cfta nó puede l o -
grarfe por los fentidos , ni por ampl iación, reftriccion, & c . De-
mas defto , la idea de la flibítancia, eiio es, de un Ser, que por si 
mifmo exilie , es innata , porque por los fentidos no fe nos co­
munican fino los accidentes de las cofas, y no obítante con ellos 
conocemos los Seres en quien exilien. Añade , que todas las ver­
dades del Algebra , Geometr ía , y Arithmetica , las alcanza el 
entendimiento fin dependencia de los fentidos, porque, fon pu ­
ramente abftradas, y no tienen conexión con la materia. Final­
mente , quando reflejamos fobre nueílros propios penfamien-
tos, tenemos idea de ellos, la que en manera ninguna puede in-
troducirfe por los fentidos , por fer el penfamiento acción pro­
pia, y efpecial del alma , y no tener conexión , ni dependencia 
de las cofas corpóreas. Muchos Modernos figuen en eílo á Car-
teílo , entre los quales fon dignos de verle el anónimo Autoc 
del Arte de penfar, y e lP. Corí ini en fu DiJeéHca. 

C A P I T U L O V. 

^ofomsE NUESTRA op in ión SOŜ E 
las ideas innatas. 

14 /"Siempre he tenido eíla famofa queftion por una d é 
^ % aquellas difputas, que conñí len en la equivocación; 
V ^ / de las voces. Y creo, que fi diftinguimos con clari­

dad lo que fu cede quando penfamos afsi en las cofas corpóreas ; 
como efpirituales , y declaramos lo que entonces fe llama idea, 
hallaremos á los mencionados Hlofofos conformes en efte af-
fumpto, 

; 15 Para moílrarlo , confideremos que el hombre quando 
viene á efte mundo fe halla con fuma ignorancia de las cofas 5 y 
los Filofofos mifmos confieíían , que el alma entonces eíla co­
mo un lienzo raido. C r e y ó Carrefio , que la eíTencia del alma 
confifte en el penfamiento , y por eílo afirmava , que el feto en 
«1 vientre de fu madre p ienfa ,^ que el alma eíla fiempre en ac-. 
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M O D E R N A. ' 9 
cual exetcicio de penfar quando el hombre vela, qiiando duer­
me, quando enfueña, quando eftá fano, y quando cftá enfer­
mo. Mas atendiendo á que cada uno por propia conciencia fa-
be,que no fiernpre pienfa, y que por experiencia vemos lo con­
trario de lo que Carrefio eftablece, por efto ni admitimos efta 
opinión, ni juzgamos que lea neceíTario impugnarla. En efetto 
que penfará el feto en el vientre de la madre? Y por dónde pue­
de íaber Car te í io ,que él mifmo en aquel eftado penfava? Y íi lo 
fabe, por qué no dice en que fe ocupavan fus penfamientos ? Si 
pienfa un apople¿tico,que eftá como un marmol, porqué no d i ­
ce quando recobra la falud en qué penfava durante fu enferme­
dad? L o que Yo juzgo es, que Car te í lo de puro penfar defeon-
certo el buen orden que debian tener fus mifmos penfamientos. 

16 Debefe pues tener por cierto, que el hombre en fu p r i ­
mera infancia no exercita otras acciones , que las que pertene­
cen á los fentidos, y el Alma entonces folo percibe las impref-
íiones deftos ün exercitar otra manera de penfamientos. Perci­
be pues el infante la dulzura de la leche, el frió, y el calor , ^ 
otros objetos,que inmediatamente imprefsionan áfus fentidos. 
En todo aquel tiempo fe va llenando el Alma , digamoflo afsi, 
i le ideas materiales (8) conque percibe los objetos exteriores,y 
corpóreos. En llegando el hombre á la edad proporcionada, ya 
combina aquellas ideas,y forma juicios, y los enlaza por lo que 
empieza á rayar la razón. Defpues con el u fo , y muchedum­
bre de ideas que va combinando, y ampliando , exercita el A l ­
ma toda fu fuerza, y pienfa en las cofas abftradas , y efpi-i 
xituales. 

17 Todo efto prueba, que el Alma empieza á exercitar fus 
facultades por las operaciones de los fentidos, y defpues paíía a 
poner en pradica las que pertenecen á la razón. El Dr . Conory 
Medico del Rey de Polonia,trae el cafo de dos hombres que no 
tenian exercicio de la vifta, ni del oido , no sé íi por enferme­
dad ó por falta de comunicación, y que aviendole confeguido 
defpues, fe veian obligados á aprender fiendo adultos, lo oue 
folemos ordinariamente enfeñar á los muchachos 5 y no ay que 
dudar , que fi huvieran tenido algunas ideas matas fin depen­
dencia de los fentidos, huvieran por fus propias fuerzas adqui-
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l o LÓGICA 
r ido las verdades que ignoravan. Por efta razón es cierto, que 
el Alma no tiene ideas de las cofas efpirituales, fino quando es 
excitada por aquellas que fe adquieren con los fentidos exter­
nos. Y á la verdad las cofas abftradas que penfamos en 
las artes, y ciencias, las aprendemos con eí eftudio, y aplica-. 
cion,empezado fu exercicio por las operaciones de los fentidos.' 

18 Por efto covienen cafi todos los Filofofos,y no lo niegan 
aun aquellos que creen en las ideas inatas, que el Alma eílá tan 
eí l rechamente unida con el cuerpo durante la vida, que no pue­
de jamás exercitar fus operaciones fino con dependencia delj 
de modo, que ay cierta correfpondencia entre eftas dos fubf» 
rancias, y fe executa de fuerte, que á determinados movimien­
tos del Cuerpo correfponden ciertas acciones en el A l m a , y al 
contrario. De aqui infieren, que las ideas qualefquiera que 
fean, fe exercitan por los movimietos del Cuerpo,y q la idea de 
Dios, del Alma , y demás cofas efpirituales aunque fea inata, 
necefsita de que fe excite por otras ideas fenfibles, como 
para manifeftarfe el fuego que ay en el pedernal/e necefsita de 
los golpes del eüabon . 

19 Mas para hacer efto enteramente comprení ible , es pre-i 
t i f o explicar deque manera fe comunican al Alma las impret-
íiones de los objetos exteriores que entran por4os fentidos, y 
la facultad, ó fuerza que tiene el Alma excitada por las ideas 
materiales dellos para conocer las cofas efpirituales. Para enten­
der pues la percepción que fe hace por los fentidos, fe ha de 
faber, que los objetos externos, y corpóreos , empujan las par-, 
tes de nueftro cuerpo, del modo que explicaremos en el capi­
tulo figuiente. Ellos cuerpos con fu impul fo , hacen vibrar los 
nervios que ay en los órganos de los fentidos, y comunicandofe 
efta vibración hafta el celebro, el Alma en vir tud d é l a unión 
<iue tiene con el Cuerpo, es determinada á percebir aquel oh-* 
jeto, y efta percepción es la ¿dea material del mifmo. 

20 También fe ha de fuponer , que el Alma tiene fuerza 
natural, que puede llamarfe inata de penfar , y querer, y con 
efta fuerza pienfa, juzga,difcurre , y razona afsi fobre las cofas 
corpóreas , como fobre las efpirituales. Afsi mifmo es de adver­
tir^ que el Alma tiene altamente i m p r e ñ a s , y arraigadas en sv 
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miíma las femlllas de la verdad, juftícia, y en una palabra de lo 
Verdadero, y de lo bueno (cofa que conocieron los Gentiles, y. 
Séneca la repite muchas veces en fus Cartas á Luci l io ) y vo­
luntaria , y libremente quiere , ó dexa de querer executar las 
cofas que penden de fu alvedrio. Ello lo explicaremos me­
jor en adelante. 

21 Con eftos prefupueftos fe refuelve fácilmente la quef-
t ion. Porque quando el Alma percibe la verdad , el inf in i to , y, 
otras cofas femejantes , no ay mas que la percepción , ó ado 
con que fe percibe la verdad, el inf ini to,&c. y las ideas mate* 
ríales que excitan al Alma á producir aquella percepción. D e 
eftas cofas ninguna es mata, porque ni lo es la idea material, n i 
la percepción del inf ini to,&c. La razón es, porque la idea ma­
terial todos confieílan que es adquirida , y la efpiritual la pro-^ 
duce el Alma excitada, y determinada de la idea material 5 y íi 
fuera inata la percepción, no fe pt^duciria de nuevo, fino que 
fe defeubriria eftando antes oculta , y afsi el Alma nunca pro­
ducirla de nuevo ado ninguno, con que es precifo confeííar, 
que folamente es inata en el Alma la fuerza, facultad , y vi r tud 
de producir aquella percepción con que concibe las cofas im-i 
materiales. 

22 Efto fe hará mas perceptible con el exemplo antes pro^ 
puefto del Joven encerrado en una gruta (io),Quando éfte em­
pieza á ver las Eftrellas,el Sol,y demás cuerpos q componen ef. 
te mundo viíible, fe ván formando en fu Alma ideas, y percep­
ciones, que fon las que llamamos materiales. Pero éftas excitan 
al Alma de modo , que pone en adual exercicio la inattt 
fuerza que tiene de conocer las cofas incorpóreas , y afsi cono­
ce á Dios Autor de todo lo que caufa fu admiración (A) . Aquí 
fe ve que no fon inatas las ideas materiales que adquirió efte 

B 2 Jo-
(A) Praeclare ergo Ari í lote les , fi eíTenc, inquit, qui fub térra femperha-

bitavifíent bonis,& iliuftribus domiciliis,quse eíTent ornata fignis, atque pi-
¿lurisj inftruílaque rebus iis ómnibus, quibus abundant ü , qui beatipu-
tantur, nec tamen exiffenc unquam fupra terram , accepiflent autem fama, 
& auditione effe quoddam numen, & vim Deorum: deindé aliquo tempo-
re patefaél is térra: faucibus ex illis abdicis fedibus evadere in hace loca, quae 
nos incoiinaus, atque esire pocuiíTenf.cum repente terram, & m a r i a , coe-

lum-
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Joven potlos fentldos, porque ninguno tiene a eftas por tales? 
ni lo fon los adas que produce el Alma excitada por aquellas 
ideas, con los quales conoce a Dios como á caufa primera , y; 
única de todas las cofas 5 porque eftas percepciones las produ­
ce el Alma de nuevo, y íblamente lo hace determinada de 
aquellas ideas corpóreas 5 con que folo ferá inata la fuerza 
que tiene el Alma de concebir las cofas efpirituales, y efto na­
die lo niega. Si la voz W^5pues,fe toma por eíla fuerza del A l ­
m a j o ay duda que fe avran de admitir ideas inatas; pero la voz 
Jdéa en el común modo en que ufan della los Filofofos, folo 
ílgnifica la imagen que ay en el Alma quando percibe los 
objetos, y efta imagen es la mi fina percepción , ó acto de pen-
far en ellos, el qual no es innato. Como Cartefio c r eyó identi­
ficado el penfamiento con el Alma , tal vez por efíb tuvo por 
¿natas aquellas ideas, que en la realidad no fe diftinguen del 
penfamiento ; pero á elle modo podria llamar inata al Alma 
mifma, y aun quantas ideas materiales ay en ella , puerto que 
todas confiften en el penfamiento, ó en las mifmas percepcio­
nes de las cofas. Refta pues , que las ideas en rigor nunca foí | 
inatas, aunque es inata en el Alma la fuerza de producirlas. 

C A P I -

lumque vidiffent, nubium magnitudinem, ventorurnque vim cognoviíTenc, 
afpexiífentque Solem, ejufque tum magnitudinem, pulchricudinemque,cuín 
etiara efficientiam cognovi í lent , quod is diem efficeret toto coelo luce dif-
fufa: cum autem terrara nox opacaffet, tum coelum totum cernerent aftris 
diíHniftum , & ornatura , Lunseque luminum varietatem , tüm crefcentis, 
tíxm fenefcencis, eorumque omnium ortus, & occafbs, atque in omni xcer-
nitate ratos, immutabileíque curfus j h^c cum viderent, profeéló , & elle 
D é o s , Se hasc tanta Opera Deorum eíTe arbitrarentur. Cicero de natyr^ 
Peor. ¿ib,z. cap.-jo.pag.z ¡ o . 
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-* 

C A P I T U L O V I . 

IDE L A S TEJiCETClONES <DE LOS OBJETOS 
por los fentldos. 

Emos probado en los capítulos antecedentes, que 
el hombre empieza á penfar excitado de los ob­
jetos que imprefsionan a fus fentidos, y que paíTa 

defpucs a exercitar toda fuerte de peníamientos , excitado por 
las ideas fenfibles. Rsfta aora defcubrir de qué manera percibe 
el Alma los objetos que fe preíentan á los ícutidos. Para enten­
der efto fe ha de prefuponer, que todas las acciones de los len-
tidos, á las quales llamamosfenfaetones, íbiamente fe exercitan 
en el celebro^ de fuerte, que la audición que es el acto de o i r , 
la viíion que es el a d o de ver , y otras femejantes operaciones, 
no fe hacen en los ojos, n i en los oidos , fino en los fcflbs (A) . 
Efto tal vez caufará novedad á algunos, pero para creerlo bafta 
que confideren, que qualquiera cofa que eftorba la comunica-. 
cion de los órganos de los fentidos con el celebro , impide las 
percepciones de los objetos externos. En la enfermedad l la­
mada guta ferena , eftán los ojos fanos ; pero por eftár 
impedida la comunicación dellos con el celebro por la obfr 
truccion que ay en los nervios ó p t i c o s , no fe exercita la 
vifion. L o mifmo fucede en un paralitico, y apoplcdico,; 
que no perciben los objetos que fe aplican por defuera, por fal­
tar la debida expedición cj fe requiere en el celebro , y los ner-
iVios. Afsi aunq fe apliqué vetofas á los apopledicos,fe les hagan 

fa-
( A ) Nosenim ne nunc quidem oculis cernimus qu^videmus. Ñ e q u e 

tnira eft ullus feníus in corpore , fed ut non folum Phyíici docent, venins 
eriam Mediciqui iíla aperta,& patefatta viderunt, vise quaíi qusedam funt 
ad oculos, ad aures, ad nares á íede anirai perforara?. Itaque faepé, aucco-
gitatione, aut aliqua vi morbi impediti apertis , atque integris oculis, & 
aunbus, nec videmus, nec audimus : ut facilé incelligi pofsit animum, & 
videre,& audire, non eas partes quje quaíi fensí írs iunc anirai .Cic.Tuícui , 
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14 L Ó G I C A 
fajas, y los atormenten con qualefquieua efpecie de caufticos,1 
nada perciben , y por fola enfermedad del celebro fon total­
mente infenfibles. 

24 Quintas veces acontece eftár un hombre á la vifta de 
una campaña fértil, ó de un Jardín ameno, y no ver las flores, 
ni percibir fu olor , por eftar cali todo el celebro ocupado de 
algún otro objeto , de manera que no recibe las imprefsiones 
de los que tiene prefentes? Una pafsion violenta,ó la vehemen-; 
te aplicación del entendimiento á algún determinado objeto,-
fuelen á las veces ocupar tanto á un hombre, que no percibe 
las coías que tiene prefentes, aunque imprefsionen mas de cer­
ca á fus fentidos (A) . S.Aguftin dice,que un Presbítero llamado 
Reftí tuto, algunas veces fe abftraia , y yacía como un muerto 
de manera, que aunque le punzaffen , quemaífen , ó de qual-
quíera fuerte le maltrataífen , no fentia dolor alguno, (B) fin 
duda porque el celebro no podía recibir las imprefsiones que 
los cuerpos exteriores comunicavan á los órganos de los fenti­
dos.Por el contrario es cofa certifsima,q la idea de los objetos 
impreíTa ya én el celebro, los reprefenta aunque eílen diftan-
tes, tan vivamente como íi eftuvieran prefentes , cofa que ex-; 
perimentan con daño notable los melancólicos, y los muy ima­
ginativos. Aquí pertenece el cafo que refiere Car te í io de la 
mozuela á quien cortaron la pierna , y defpues fentia dolor en 
la pierna que ya no tenia. Algunos miran efte hecho como fa-
bulofo, pero es porque no alcanzan hafta donde llegan las fuer­
zas de la imaginación. Vendáronla primero los ojos á la enfer­
ma, defpues le cortaron la pierna, haciéndola creer, que folo 
aplícavan en ella ciertos ungüen tos , y algunas fajas; conefto 
no fupo, ni pudo entender que fe le huvieífe cortado la pierna,' 
y á las veces fe quexava que tenia dolor en e l la , porque el do­
lor que es percepción, eftá folamente en el Alma, y efta exerci-

ta 
(A.) C^ci funt oculi cüm animus alias resagtt. Publ .Mim . / eMM 11. 
(B) Presbyter fuit quidam nomine Reftitutus in paroecia Calameníis 

Eccleíi^, qui quando ei placebat, rogabatur autem ut hoc faceret ab eis qui 
rem mirabiiem coram fcire cupiebanc, ad imitatas quaíi lamentantis cujuf-
libethominis voces ira fe auferebac á í en f ibus , & jacebat fimillimus mor-
mo, ut non folüm vellicantes, atque pungentes minimé fencirec , fed ali-
quando etiam igne ureretur admoto fine ullo doloris fearujnifi pollmodum 
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ta femejante operación en el celebro, y no en las demás 
partes. (A) 

2 5 Los que fon enemigos de los Modernos no creerán efte 
cafo que hemos referido, porque tal vez foio le avrán viílo en 
Carreíi o; pero fe hallarán forzados á concederle, íi leen las 
Obras del famofo Fabricio Hildano (B) Cirujano dodifsimo, 
que efcrivióobfervacionesde Cirugía , y las propufo con fenci-
l léz, y fidelidad , de fuerte que logra general eftimacion en-¿ 
t te los Profeflbres hábiles defta Ciencia. Efte Autor (C) refiere 
tres cafos enteramente íemejantes al de Cartefio , y aun ad­
vierte á los Ciruja nos que noten efto con cuidado,porque con­
duce para la curación. 

26 Mas para entender eílo perfectamente fe ha de notar, 
que del celebro del hombre falen diez pares de nervios, que fe 
diftribuyen en varias partes, y mantienen entre si reciproca co­
municación. También fe ha de faber, que por toda la longitud 
del efpinazo, es á íaber, defde la nuca hafta la rabadilla , falen 
treinta y dos pares de nervios , que fe efparcen por todo el 
cuerpo de modo,que Juntándole algunos dellos con los que ba-
xan de la cabeza, y dividiendofe otros en fubtilifsimas hebras, 
forman telas, vafos, y otras partes de maravilloía arquitedura; 
pero de modo que confervan fiempre comunicación con el ce­
lebro. E l dieftrifsimo Anatómico Raymundo Viuífens, ProfeíTor 
de Mompeller, ha hecho dibuxar con tal propiedad, y hermo-
fura el orden, dií lribucion, y enlazamiento de todos los fobre-
dichos nervios , que jamás he viílo al arte reprefentar mas al 

. v i -
(A) Dolores porro qui dicútur carnis Animas funt in carne,& ex carne.. 

Sed dolor carnis tantummodó offeníio eft animae ex carne , & quídam ab 
ejus pafsione difleníio. Aug.de Ci-v,Deiil¡b.\áe..cap.í<¡. 

(B) Cüm enim tibia ob pedem fphacelo depaílú abfciíTajtrucoque obligato 
vix dú in ledtú repoíitus efletj de millo alio conqueri coepit, quám maximú 
pedis aífedli digicú unicéfibi áolQXQ.VÍAá^n.übferv.Chirurgxent.i.ohferv.i^. 

( C ) Paterniaceíí tamen cuidam Jacobo Deni í io nomine cüm crus dexcrum 
ad genu ab íad i í í em, isnon modo prxíentibus adhuc circa truncum doiori-
bus, ingentes iníüper adhuc dolores circa talum, & digitos pedis pat i , ac-
que pedem nunc frigore , ñunc calore nimio affici , verum etiam ablbluca 
curacione hujulmodi non raro períuadebac. . . . Id enim ómnibus feré qui-
bus aliquod horum membrorum amputatum eft, accidit. H ü d a n . Obfervar* 
Cbirurg, cent,}, obferv.if * 
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Vivo los primotes de la naturaleza. 

27 Confideremos aora, que los nervios eftan con la tenílof! 
necelTaria, para que vibrándole en un extremo paíTe la vibra­
ción hafta el otro> al modo que acontece en una cuerda tirante 
que eíla atada á dos extremos, pues tocándola con el dedo en 
uno dellos, paila la vibración, y fe comunica al otro. Deíle mo­
do es muy fácil que los objetos externos , empujando al extre­
mo de los nervios que eílá en los órganos de los rentidos,hagari 
comunicar la vibración al celebro,fin que lo eftorben los giros, 
y circumvoluciones que hacen los nervios por el cuerpo , por­
que por muy enredados que eften los cabellos, en eftirando urt 
pelo defde un extremo fe fíente en el otro, y el Araña que efta 
en medio de la tela , percibe qualquiera rompimiento que fe 
haga en alguno de fus hilos, no obftante la mult i tud de fus re­
voluciones. Es pues cofa averiguada , que del mifmo modo fe 
propagan halla el celebro las imprefsiones que los objetos co-i 
ínunican á nueítros fentidos por medio de los nervios. 

2B El Alma por las leyes de la unión que tiene con el cuer-: 
po, es determioada de aquellas vibraciones á percibir el objeto^ 
y como las vibraciones puedan fer muy diferentes, lo fon tam­
bién las percepciones que les correfponden. Si un ciego toca' 
con el palo el lodo , le diftingue muy bien de la arena , y de la 
piedra. Eito fucede, porque el palo comunica fu vibración á la 
m mo, y defde efta fe propaga al celebro , donde el Alma per-i 
cibe que es lod ó piedra lo que toca; y como cada uno deílos 
cuerpos comanica diferente impalfo al palo, también efte caufa 
diferentes vibraciones en los nervios, y las vibraciones diferenn 
tes determinan al Alma adiftintas percepciones. 

29 Por todas eftas razones , confiderando Ca tefio que de-f. 
bia feñalarfe en el celebro una pane donde el Alma principal-
mente exercitaíle eftas operaciones, c reyó que era la glándula 
pineal; mas fe engañó, porque á ella no van aparar los nervios, 
lo qual era precifo para fer el centro de las vibraciones. Con 
mas razón eftableció Lancifsi , que la parte del celebro donde 
principalmente exercita el Alma femejantes funciones , es el 
mtrpo cailofo , porque es el lugar donde fe halla el origen , y 
raiz de todos los nervios, y por efta razón con facilidad llega­

ran 
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irán a el todas las vibraciones que vienen de las demás partes.(A) 
L o que Yo juzgo es , que no puede faberfe fixamente qual fea 
la paute donde el alma es determinada á percibir los objetos, 
y tal vez ferá todo el celebro , miílerio que creo ha de eftár 
oculto perpetuamente , no obftante las averiguaciones de la 
mas delicada Anatomía. L o que aqui debo advertir es , que en 
miichifsimos libros he vifto atribuirfe á Carte í io el aver coloca­
do el alma folo en la glándula p ineal , y aun he vifto declamar 
cotra efte Filoíbfo, y laftimarfe de la infelicidad de nucftros t ie-
pos en que fe coní iente difcurrir en cofas Filofoficas con tanta 
novedad: y lo advierto, porque es cierto que Cartefio no díxo 
tal cofa, ni aun imaginó decirla, antes bien eftableció lo mifmo 
que eftablecen los que tanto declaman. En la primera parte de 
las pafsiones, articulo 30. dice : Mas para entender mejor ejias 
cofas, es prectfo faber, que el alma realmente efia unida a todo el 
cuerpo, ni puede propiamente decirfe, que ejid folamente en una de 
fus partes, y no en las demás. El articulo 31 . empieza afsi: Se ha, 
de faber también, que aunque el alma efta unida a todo el cuerpo, 

obftante ay en éjie una parte donde exercita ESFECIAL- i 
M E N T E fus operaciones mas que en las otras. 

30 Dice pues Cartefio, que el alma eílá en todo el cuer-? 
| ) o , y que efpecialmente exercita las operaciones animales eni 
ía glándula pineal. Su error en efto fue a n a t ó m i c o , y cada vez 
que veo la injufticia con que algunos le calumnian , me confir-, 
mo en el dictamen de los Diariftas de Efpaña,(B) q aífeguran fer 
muy pocos los que leen las Obras de Cartefio, y fer muchos 
Jos que á ciegas las impugnan. 

31 De todo lo dicho fe colige, que las percepciones de los 
objetos á las quales llamamos fenfaciones , fe hacen en el cele-* 
bro, y no en los órganos de los fentidos. Debefe aqui advertir,' 
que el celebro no produce la fenfacion,ó percepción de los ob-; 
jetos feníibles, porque efto es propio del alma 5 y las fibras de 
los feífos no hacen mas que recibir las vibraciones que los ob­
jetos externos comunican á los nervios, y por ellas fe propagan; 
hafta fu origen, donde el alma es determinada de aquellas vi-l 
foraciones á percibir los mifmos objetos 5 y eíU determinaciog 

( A ) LanciíTJí? Sede cog.amm£,pag.yL 1. 
( B ) Dur .de Efp. tom.6. p. i i» 

wm 
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18 L Ó G I C A 
nace de la unión que tienen el cuerpo, y alma, y de la recipro­
ca cOrrefpondenciarcn fas operaciones. A la verdad es dificil de 
comprehender como fe haga entre eftas dos fubñancías lo que 
hemos explicado; pero en el modo que es permitido entre cofas 
tan arduas, lo hago un poco patente con efte exempio. El Gene­
ral de un Exercito manda á un fubalterno íliyo , que con una 
partida de gente guarde un puefto ventajofo, previniéndole , 
que á ral, y ta l movimiento del Enemigo, correfponda con ta l , 
6 ral Teña, ó con tal , o tal acción. Paraobfervar el movimiento 
de ios Enemigos, fe ponen diferentes centinelas, y atalayas, 
obligados a comunicar á aquel Gefe los movimientos que 
obfervaren. Supongamos aora , que el enemigo hace urt 
movimiento, luego la atalaya mas cercana informa a la otra, 
eíla á aquella, y afsi fuccefsivamente va paíTando , y propagan­
d o ^ la noticia por todas las centinelas hafta el fubalterno , ei 
que en vir tud de las ordenes recibidas del General, inmediata­
mente correfponde con aquella operación en que fe han conve­
nido. Figurémonos pues , que Dios queriendo la confervaciom 
del hombre, le ha dado al alma racional atalayas para percibir 
los objetos que pueden ferie útiles, o dahofos. Eftas centinelas 
fon ios nervios, y qualquiera movimiento que eftos reciben de 
ios objetos , le propagan hafta el celebro , donde el que 
preí lde al cuerpo, es a faber, el alma recibe femejantes impref-; 
fiones, y alli por las leyes de la unión a que eftá fujeta, es ob l i ­
gada á conocer aquellos objetos, y á correfponder á fus diver-i 
ios im pul los con diverfas percepciones. Afsi que no es el cele­
bro, n i fon los nervios los que tienen las primeras percepciones 
de las cofas, como creen algunos Modernos, fino el alma deter-í 
minada de las fibras del celebro. 

32 Finalmente en cada una deftas percepciones concurrcrf 
quatro cofas diftintas, que no han de confundirle para evitar 
el error. Es a faber , el objeto externa que aplicado á nueftro 
cuerpo impele las fibras de los nervios que ay en todas las par­
tes fenfiblesj la vibración que reciben eftas fibras , y propagan 
hafta el celebro 5 el movimiento que .reciben las partes de í 
celebro donde el alma principalmente exercita femejantes fun-
donesi y la fercepGÍon3 conocimiento, o idea de aquellos obje-? 
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icos. De todas eftas cofas, la ultima folamente efta en el almaj yí 
las otras tres en el cuerpo; pero todas fe exercitan con tanta ce­
leridad, que fino fe pone atención, ay riefgo de confundirlas, y. 
de hecho fon muchos los que no las advierten , ni diftinguen. 
De aqui fe infiere , que para tratar con perfección de los cuer­
pos que imprefsionan á los fentidos,íe han de confíderar , y dif . 
tinguir las fobredichas percepciones de los objetos que las oca-
íionan. De aquellas tratamos muchas veces en efta Lógica , y 
deftos con mucha extenfion en mi fcgundo tomo de Hfica} quej¿ 
«queriendo Dios, luego verá la luz publica. 

C A P I T U L O VIL 

!DE L A T E ^ C É f C W H <DE LOS OBJETOS, 
por imaginación, 

Uando los cuerpos imprefsionan inmediatamente 
á los órganos de los fentidos , el alma los perci-, 
be,y á aquella percepcio llamamos fenfacio(2^)y 
pero quando ya no tenemos cerca de nofotros 

los mifmos objetos, y los percibimos pintandofe en el alma fu 
imagen, los imaginamos, de fuerte , que la fenfacion es la per­
cepción de los objetos materiales quando los tenemos prefen-i 
tes , y la imaginación es la percepción de ios mifmos quando ef-
tan diftantes, y no imprefsionan inmediatamente á los fenti­
dos. Por exemplo. Pedro ve un Palacio con muchos jardines, y 
fuentes. Quando eftá en el mifmo Palacio , percibe todos los 
objetos que ay en el por fenfaciones ya de la vifta, ya del oido. 
Mas retirado Pedro en fu retrete, fe le prefentade nuevo la 
idea de aquel Palacio; y alli le parece que eftá viendo la hermo-
fura de los jardines , y cafi cree que oye el mormullo de las 
aguas ; y femado en una filia, y fufpenfo con aquella nueva 
perfpeCtiva, cafi fe deleyta de la mifma manera que quando ef-
tuvo en el. Efta percepción del Palacio que Pedro tiene en fu, 
lettece, fe I h m ^ imazinación* 

Ta-. 
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34 Para comprender como imaginárnoslas cofas , fe Ha de 

¡prefuponer, que aquella parte del celebro donde el alma exer ,̂ 
cita femejates operaciones(29), es de una fubftacia bláda, y me* 
dulofa, fácil de recibir , y mantener las imprefsiones , que los 
objetos externos le comunican por medio de los nervios. De 
aqui es, que las imprefsiones que recibe de los objetos, las con-
ferva, y como fon dererminativo del alma para percibirlos (3 
cada vez q aquella imprefsioa fe comueve, el alma por las leyes 
de la unión cotrefponde con las mifmas percepciones. La varie­
dad que ay en los feífos humanos es la caufa de la diverfidad 
que fe obferva en las imaginaciones de los hombres 5 porque 
aunque fea verdad que en todos es el celebro difpuefto á reci­
bir las vibraciones que los nervios le comunican , pero no pue­
de negarfe, que en unos es mas blando , en otros menos 5 unos 
le tienen difpuefto á recibir con facilidad las imprefsiones, y no 
á retenerlas, otros al contrario. Algunos fe les imprime la v i ­
bración tan fuertemente, que la confervan con fuma tenacidad? 
otros reciben tan levemente las imprefsiones , que apenas pue­
den mantenerlas. En refolucion , fiendo tan diferentes los feífos 
humanos, tan diftinta fu fubftancia,y tan diverfo fu t empérame-
to , no ay que eftrañar que aya tanta diveríldad en las imagina­
ciones de los hombres. Añadefe , que fegun fuere la vibración 
del celebro , afsi es la percepción del alma como ya hemos viC 
1:0(28): conque pudiendo variar de infinitos modos la vibración^1 
también ferán diftintas las percepciones. 

3 5 Por ello ay tanta variedad entre los hombres en aque­
llas cofas que tocan á la imaginación. A unos complace la m u í i -
ca, á otros los defazona. A u n aquellos que guftan della no eftáni 
conformes , porque á unos agrada el tono t r i f te , á otros el ale-
grej á unos atrae un inftrumento, á otros los enfada. De l mifmo 
modo parece á unos muy hermofo el objeto, que a otros parece 
feo; á unos agrada la tela, que á otros difguíla; y afsi di ícurr ien-
do por todas aquellas cofas, que fon objeto inmediato de la imaw 
ginacion , fe hallará entre los hombres fuma variedad. Efta no 
depende de las almas, que fon en todos iguales, fegun la mas 
común op in ión , fino de la diverfidad de las partes del cuerpo 
cuelas determinan. E l Padre Malebrapche para explicar eftas, 
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M O D E R N A . 2,1 
cofas {lipórié (A) , que en el celebro queda huellas, y feñales im-; 
preíTas por los objetos , y fegun fon mas hondas , ó menos las 
huellas, tanto fon mas vivas las percepciones por imagmacion. 
Efte modo de difcurrir no fe opone con el que hemos fentado, 
porque no ay duda que las vibraciones pueden fer mas, ó menos 
fuertes, y las fibras mas, ó menos diípueítas al movimiento, lo 
que debe caufar mucha diverfidad en la permanencia , y dura­
ción de las ideas. 

36 En los delirantes fe obferva efto claramente : porque ÍI 
la enfermedad, ó fus caufas impelen las fibras de los nervios, yj 
las hacen vibrar deíbrdenadamente , determinan al alma á pro­
ducir defeoncertadas ideas, y íi las fibras con dificultad pierden 
las vibraciones que han adquirido, ó la caufa de la enfermedad 
continuamente produce otras nuevas, permanece el deforden de 
las vibraciones , y por coníiguiente el d é l a imaginación , y el 
delirio. Por todas eftas razones fe ha de tener la imaginación 
por /&¿Tí<?en aquellos en quien con mucha viveza fe expref-
fan las imágenes de los objetos aufentes,y con dificultad fe bor­
ran 5 y por débil en aquellos que con mucha facilidad fe les pre-
fentan los mifmos objetos, pero con igual facilidad fe borran 
fus imprcfsiones. Efto fuele fer caufa de muchifsimos errores^ 
flue explicaremos en la fegunda parte de eíla Lógica. 

C A P I T U L O VIH. 
P E L A m ^ C E i c i Ó K ÍDB L A S COSAS POm 

pura intelección. 

Emos explicado hafta aqui las percepciones de los 
objetos materiales , y feníibles , refta manifeftaí 
de que modo percibimos ios objetos efpiritualesj 

y es de advertir,q afsi como á la percepción de aquellos la nom­
bramos fenfacion (23),y imaginación (33), a la de éílos llamamos 
pura intelecciones cierto que el alma percibe á Dios,á los Ange-» 
Ies,y á fus mifmos penfamientosjy tábien es cierto, q eítos no fe 

pre^ 
(A) M4lebr. lniiw[. de /<? ver. f . i . lib.i* cap.;. 
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prefenta á los fentidos^y por coíiguiente no los percibe porferí-í 
íacion,ni imaginacion.Mas no por eflb hemos de creer q el alma 
percibe eftos objetos fin dependencia del cuerpo,ni de la imagu 
nación^ antes por el contrario depende en cierto modo de ellos 
para percibir las cofas efpirituales , como hemos ya infinuado 
hablando de las ideas innatas , y aora haremos ver mas clara-? 
mente como fucede efto. 

38 Es cierto que en el alma ay fuerza de entender, y razo-» 
nar , y que conefta fuerza alcanza verdades certifsimas. £7 to~i 
do es mayor que f u parte» Una cofa no puede fery y no fer a un 
tiempo mifmo. Las cofas que fon iguales a una otra , lo fon tam-
bien entre su Ay una caufa primera autora de todas las cofas. Uno 
añadido d dos y hace tres. Lo bueno fe ha de amar, lo malo fe debe 
huir\ y otros femejantes axiomas, fon verdades ciarifsimas, que 
el alma fácilmente percibe en empezando á rayar la razón. Ef. 
tas, y otras muchas que deduce el entendimiento por la fuerza 
que ay en el de entender , y razonar, fon los fundamentos con 
que defpues paíTa á alcanzar tantas verdades como logra en el 
exercicio, y eftudio de las Artes, y Ciencias. Es tábien cierto q 
el alma aun eftas verdades percibe con dependencia del cuerpo, 
y nos mueftra la experiencia que hafta cierta edad no las alcan­
zamos , porque tal vez el celebro no eftá difpueíio á excitarlas/ 
También vemos cada día perderle el ufo de todos eftos conoci­
mientos por enfermedad del celebro en los frenéticos, y maniá­
ticos. Y en fin las máximas certifsimas que dida la razón natu­
ral, no las percibe el alma en la infancia por faltar la difpoílcion 
del cuerpo. 

39 Juzgo pues que afsi como entre las vibraciones del ce^ 
lebro, y percepciones de los objetos fenfibles ay cierta corref-
pondencia del modo ya explicado^ 1); de la mifma manera en­
tre ciertas vibraciones del celebro,fenfaciones,y imaginaciones 
de las cofas,ay cierta correfpondencia con las intelecciones, de 
S|od¡o,q la prefencia de aquellas excita,y determina al alma á éf-
as. Por exempio,en el joven, de que hemos hablado en el cap.^jv 
las Eftrellas , el Sol, y demás cuerpos que fe prefentan á fus fen-
tidos, ocafionan la percepción, y fenfacion dellos por las leyes 
4e U unión del alma con el cuerpo. Defpues las mifmas vibra-. 
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M O D E R N A . 25 
dones , y tal vez las fenfaciones deftos objetos determinan 
la faetza de razonar que tiene el alma, y con ella concibe una 
caufa fuperior á todos aquellos objetos , y producidora dellos. 
Semejantemente fucede quando peníamos en qualquiera de los 
objetos que no fon feníibles , porque í lempre es eí alma deter­
minada á conocerlos por las vibraciones que ay en el ce­
lebro, y por las íenfaciones, ó imaginaciones q las acompañan. 
Afsipueftaen ei alma la fuerza de concebir los objetos efpiri-
tuales, folo ay departe del cuerpo , y de la imaginación el de­
terminativo de aquella fuerza 5 y como el cuerpo no eflá en la 
infancia difpuefto para determinar al alma, n i en aquella edad 
ay abundancia de íenfaciones, n i fuerza de imaginación para 
excitarla, por efíb en femejante edad no fe obferva el ufo de la 
razón, ni fe perciben los objetos que pueden fofamente conce-j 
birfe por pura intelección. 

C A P I T U L O I X . 

¡De Us inclinaciones del alma: 

<fo f * \ Omunmente fe dividen en tres las facultades del 
• alma,es a faber,enmemona,entendimiento,y v o -
^ * ~ J imitad. La memoria , como defpues veremos, no 

fe diftlngue de la imaginación , y afsi para entender bien las 
operaciones del alma, bafta diftinguir, y conocer dos diferentes 
facultades, es á faber, la de entender, y querer 5 6 lo que es l o 
mifmo entendimiento, y voluntad. La fenfacion, imaginación, 
é intelección que hemos explicado, pertenecen al entendi­
miento; a la voluntad toca amar, o aborrecer los objetos que 
el entendimiento conoce. Mas para entender perfedamente la 
naturaleza deftas dos facultades, y de fus refpedivas operacio­
nes, ferá bien prefuponer, que ay verdades certifsimas que co­
noce el entendimiento por la luz de la razón, y objetos amaba-i 
bles, que quiere, y abraza la voluntad. 

41 En quantQ a lo primero ya hemos vifto que el en t end í -
-mien-
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ínlento en eftando deteuminado de las ideas materiales, y dd 
las vibraciones del celebro, comprehende , y percibe los obje­
tos efpirirualesj^p) y de algunos principios ciertos ya cobinan-
do, ya componiendo las ideas, ya en diferentes modos enlazan-; 
doíasjfaca cofequecias, y razona fobre varios aíTuntos (38).Afsi 
es coman á todos los hombres , y á todas las Naciones por bar­
baras que fean (A) luego que exercitan la fuerza de razonar,^ 
concebir a Dios como Soberano bien. Dirá alguno, que Benito 
Efpinofa, y Pedro Bayle negaron la exiftencia de Dios quando 
ufaron de toda la fuerza de razonar j mas Yo creo que negó la 
lengua lo que concedia el corazón, y tengo por muy cierto,quc 
en fu interior no podrían refiftir á los remordimientos de la ra-' 
¡zon que fe oponia á lo que publicava la voz: Signatum eji fuper 
nos lumen vultus tui Domine, decia David: Sellada efta Señor en 
nofotros la luz de vueftro femhUnte. Pueden las pafsiones, y la 
imaginación obfcurecer, y perturbar la razón 5 pueden los i m ­
píos Atheiftas tener ofufcada la idea de Dios, mas no extingui­
da; porque es de aquellas que neceífariamente produce el alma 
quando es determinada de ciertos objetos, y fe halla el cuerpo 
con difpoficiones aptas á excitarla, y no es pofsible que fe pre-. 
fente objeto ninguno á los fentidos, fin que fea motivo bailante; 
.de excitar al alma para conocer á Dios. 

42 El alma luego que empieza á razonar, no folamente tic-! 
ne la idea de Dios, fino también la de la jufticia , la de fu felizn 
dad, de la verdad , del bien , y todas aquellas que conocemos 
por la luz natural. Efto confta clarifsimamente , porque fi el 
hombre mas bárbaro vieífe á alguno que inocentemente quita-
Va la vida á otro,y que le robava,ó que un hijo abofeteava á fu 
padre ,ó que mentia, y otras cofas defte genero, no ay duda que 
la€ tendría por malas, y fin faber la razón dello las mirarla cor; 

mo 
( A ) Solus enim viditprimum eíTe D é o s , quod in omniura anirais eorum 

notioncm imprefsiflet ipfa natura. Quae eft enim gsns, aut quod genus 
homiauna qaod non habeat fine dodnna ancicipationerft quandam Deo-
r u m . . . . c írn enim non iníl ituto a ü q u o , aut raore,aut lege fit opinio con-
fticuta, maneatque ad ununa omníum firma confenfio ; intelligi neceffe ell 
eíTe Daos quoniam infitas eorum, vel potius innatas cognitiones habemus. 
D e q'io autem omniura natura confencit, id verum elfe neceffe eft. Effc; 
igitur Déos coníiceadum eft. Cicer .d í Nat.Dtor. l ib . i . c a ^ . \ i . ^ g . z o j . 
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mó abominables: poi: el contrario,fi vicíTe que tino focorr iaá fu 
próximo , y le ayudava ; que hablava fiempre con verdad S ó 
vielTe á un criado, que eftuvieífe reíuel to á perder la vida antes 
que manchar el tá lamo de fu D u e ñ o , es cierto que á eftas accio­
nes las tendría por buenas , dictándole la miíma naturaleza la 
bondad,y malicia deftas cofas. Eftas verdades impreílas en el al­
ma, fon el fundamento de la Filofofia Moral ,y iluftradas con los 
documentos del Evangelio,y de las fantas Eícrituras, fon la nor-i 
ma fegura p ira dirigir las coftumbres de modo , que puedan 
los hombres confeguir fu eterna felicidad. Con ellas folas , en 
el modo que lasdida la naturaleza , fin añadirfeles la fuerza, 
y luz fuperior de la Fe divina , eftablecieron los Gentiles algu­
nas máximas importantifsimaspara el buen govierno , y practi­
ca de las virtudes. En P la tón , Ariftoteles , y otros Griegos , y 
Cicerón , y Séneca entre los Romanos , fe hallan con íbla la. 
luz deftas verdades algunas máximas morales muy bien fun­
dadas. 
! 43 Efto prueba que ay en todos nofotros la fuerza de co­
nocer eftas cofas , la que para ponerfe en actual exercicio ne-
cefsira de la determinacio que pueden dar al alma las ideas ma­
teriales de las cofas , y las vibraciones del celebro, que como 
hemos dicho tienen alguna conexión con ellas (39). Mases CÍQ 
advertir , que aunque la razón deícubra la verdad de los pro-
pueftos axiomas , y puedan eftos fervir de bafa para alcanzar 
otras verdades, no obftante es neceílario perficionar efta ra­
zón para proceder en el defcubrimiento dellas con todo 
acier to , porque las pafsiones, losfentidos, y la imaginación 
fuelen á las veces arrebatarla , y obfcurecerla. Efta facultad da 
conocer las cofas abftractas, y de combinar, y deducir unas 
Verdades de otras, es la que firve , fi efta bien dirigida, para 
hallar, y defeubrir máximas miles en el exercicio de las Artesy 
y Ciencias ; y efta mifma es la que induftrioíamente ordena tan­
to s , y tan maravillofos artificios, y maquinas., que ílrven pa­
ra el provecho de los hombres. Por efta razón Plinio el mayor, 
hizo contra la naturaleza una invectiva indigna de tan gran F i -
lofofo. Digo indigna, porque todos los Filofofos antiguos quanw 
do hablaron de la naturaleza haciéndola sabia, e inteligentes 
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deben entenderfe de Dios como Autor de ella , porque la idea 
de la naturaleza univeríal inteligente íblo conviene al Hace­
dor de todas las cofas. Culpava pues Plinio ala naturaleza, por­
que efta trató como madre á las beftias, y á los hombres como 
madraitra. Nace el hombre , dec í a , defnudo, y llorando, 
expueíto á la inclemencia del calor , y del f r í o , y d i í p u e f t o á 
perecer por falta de alimento , íl otro no le focorre j quando 
por el contrario las beftias nacen con veftido para cubrirfe/ 
con órganos ya difpueftos para moverfe , y con las preven­
ciones neceífarias para bufcar el predio mantenimiento (A).-
Pero debiera aver advertido Plinio, que dio el Criador al hom­
bre la razón , que negó á las beftias, y con ella le dio veftido 
para cubrirfe, y todo lo neceüario para mantenerfe : porque 
con efta facultad de razonar que tiene el hombre, deduce una 
cofa de otra, las combina, y al fin conoce las relaciones, y la 
verdad, y con la mifma examina, y bufca quanto es neceíTa-? 
r i o , y provechofo á fu confervacion. 

44 Pero demás de las facultades ya explicadas , ay en eí 
alma la de querer lo bueno, y aborrecer lo malo , y la llama­
mos voluntad. De fuerte , que Dios quiere la felicidad de los 
hombres 5 efta conlifte en la poflefsion del mifmo Dios > para 
que los hombres la coní igan , han de amar lo bueno , y aborre­
cer lo malo , y para efto tiene el alma la facultad de amar , y 
aborrecer. Por efta razón fiempre que el entendimiento conci­
be un objeto como bueno, la voluntad fe mueve á amarlo 5 y íi 
el entendimiento le concibe como malo, la voluntad fe mueve 
a. aborrecerlo : y á eftos movimientos de la voluntad, con que 
fe endereza ázia lo bueno , y huye de lo malo , llamamos / « -
dinaciones. Dicen los Filofofos , que la voluntad es potencia 
ciega , que folamente ama, ó aborrece las cofas fegun fe las 
propone el entendimiento. Y es de advertir, que muchas ve­
ces el entendimiento propone á la voluntad como bueno 
á un objeto, que realmente es malo, y por efíb la voluntad 
le abraza , y es caufa de muchos defordenes , y pecados. Por 
eílb ferá bien que cada uno procure iluftrar al entendimiento, 
y exercitar la razón , para no errar afsi en lo moral l y prádtica 

de 
( A ) Plin. Hifi. mt . líb.7. Prefac. 
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de las co í lumbres , como en el exercicio de las Artes , y Cien­
cias. Por regla general ha de eftablecerfe, que el fumo bien es 
Dios. Eíle ha de fer el objeto principal de todos nueftros cono­
cimientos , y de todas nueílras inclinaciones. Por eííb es bue­
no todo quanto aprovecha , y fe endereza á confeguir eíle fu­
mo bien , y por coníiguiente lo ferá la redi tud de operaciones 
que dida la razón , y enfeña la Fe , y las Santas Efcrituras. Aísi 
para que el entendimiento no padezca error , n i proponga á la 
voluntad bienes aparentes , ferá muy conveniente coníultar Ja 
razón natural, los documentos de Je fu Chrifto-, la doÓjriná 
moral de los Santos Padres , y finalmente todas aquellas cofas 
que nos mueílran palpablemente los errores en que nos precipi-j 
tamos, y nos enfeñan el camino de la verdad. 

45 Y bolviendo á nueftro propoí i to fácil es también fena-
lar lo bueno, y diftinguirlo de lo malo en el exercicio de las 
artes , y ciencias , mollrando los fundamentos con que el en­
tendimiento ha de dirigirfe para hallar la verdad, y evitar el 
error ; y defte modo podrá proponer á la voluntad como 
bueno lo que lo es realmente , y íi efto fupieramos ha­
cerlo con buen orden , feria oy mayor el numero de los fabios, 
y muchos que pienfan ferio tal vez conocerían que no lo fon, y 
que eftán muy lexos de confeguir lo . De í lo trataremos larga­
mente en la fegunda parte. 

C A P I T U L O X . 
P E L A I N F L U E N C I A < B E L 'CUE<R¡PO E N , 

las inclinaciones del alma. 

T$ 7 " ^ ^11108 P^b^do , y repetido algunas veces, que 
Y ^ alma es determinada de nueftro cuerpo á perce-
J . bir los objetos , no folo materiales, y corpóreos 

que fe prefentan á los fentidos, fino tábien los efpirituales (39). 
En efecto hemos moftrado , que el cuerpo influye no folo en 
las ideas que llamamos materiales, es á faber , en la fenfacion, 
eimaginación , fino también en las puras intelecciones. Refta 
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aoua ver , que el alma quando concibe todas eftas cofas excita, 
y coinusve al cuerpo de modo , que es reciproca la correípon^ 
ciencia entre eftas dos fubftancias. Las pafsiones fon evidente 
teftimonio defto. En el temor nos bolvemos amarillos, en la 
Vergüenza roxos , en la ira inflamados , y afsi padece el cuer­
po de varias maneras, fegun las diverías ideas que ay en el al­
ma. Efto hizo decir á Arilloteles que era impofsible mudarfe el 
animo fin experimentar mudanza el cuerpo. La p rád i ca de la. 
Medicina enfeña , que ninguna cofa altera mas el buen orden 
de la falud, que las vehementes pafsiones del alma, y que á ca-¿ 
da una de Has corre fpoden en el cuerpo diftintas afecciones (A) . 
Es admirable , y digno de leerle el tratado de los caraóieres de 
las pafsiones efcrito por M r . de la Chambre. Ya en la an t igüe­
dad trató efte aflunro Theofrafto , y le ha iluílrado en nueitros 
dias Mr . de la Bruyere , de la Academia Real de las Ciencias. 
Para entender porque fucede efto, fe ha de tener prefente lo 
que hemos dicho de las inclinaciones del alma, es á faber , que 
éfla fe mueve acia lo bueno,y huye de lo malo ( ^ . T a m b i é n fe 
ha de advertir , que la vida es un gran b ien , lo es la honra, y 
lo fon aquellas cofas que fe confidcran neceííarias para nueftra 
confervacion ; afsi queriendo á ella, amamos á aquellas. Sigúele 
dd to , que quando los objetos fe prefentan á la voluntad como 
buenos fe mueve á amarlos , y fi fe concibe grande la bondad,' 
es cambien grande el amor 5 y al contrario fucede f i fe prefen­
tan como malos, porque entonces los aborrece. Mas ellos mo­
vimientos del alma fe comunican al cuerpo de modo, que fácil-
mente conocemos en los amantes la país ion q los domina, y del 
xnifmo modo fucede en los temerofos, é iracundos. El fer unos, 

( A ) Verum ubi vehementí magis eft commota me tu meas 
Sudores itaque , & pallorem exiílere toto 
Corpore , & infringí linguam , vocemque aboriri 
Cahgare oculos, íbnere aures , fuccidere artus 
Deniqae concidere ex anirni terrore videmus 
Saepé homines ' ^ . ( 

animam^us 
Prxterea panter fungi cum corpore , & una 
Coníeatire animum nobis in corpore cernís. 

Lucret. de Rer.natw. lib.^. 
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m a s ' t í m i d o s , e írancundos que otros coníifte muchas veces en 
la difpoíicion del cuerpo , porque fu temperamento fuele exci­
tar en el alma con mas,ó menos viveza la idea del obietOjCcmo 
hemos explicado. Galeno compuíb un libro depropoí i ro para 
probar que el temperamento del cuerpo influye en las opera­
ciones del alma , y es digno de leerfe por la curioíid:id , y erii-^ 
dicion con que eílá efcrito. 

47 Pongamos que un melancólico oye á un hombre que le 
amenaza ha de quitarle la vida. Concibe luego un temor muy, 
grande , porque por fu temperamento recibe aquella vibración 
con facilidad, y en el celebro hace imprefsion , y huellas hon­
das 5 deílo fe í igue que el alma tiene una idea muy viva de 
aquel riefgo : y como efte objeto, es á faber, el peligro de per­
der la vida , fe prefenta á la voluntad como malo , porque pri-, 
Va de un gran bien , el alma por fu inclinación le aborrece , y, 
fe mueve á apartarle , lo qual llamamos odio j y íl le coníidera 
como muy cercano, huye mucho mas, cuya operación llama­
mos temor, Pero íl el que o y ó la amenaza es iracundo , y te­
merario , no teme , porque la vida la tiene por un bien infe­
rior á la valentía , y la amenaza de perderla no hace en fus fí-; 
bras la imprefsion que en el melancólico. 

48 Es pues cofa certifsima , que el temperamento , y dif« 
poíicion de los órganos corpóreos influye en las operaciones 
del alma 5 y al contrario , las operaciones del alma comueven 
al cuerpo. No folo comueven al cuerpo las ideas materiales 
que tiene el alma , fino también las efpiritnales : porque el ha­
llazgo de una verdad excita alegría , y efta da cierto movi­
miento á los humores , como fuele darle también la trifteza. 
Demás deAo , fi los objetos efpirituales fe prefentan como bue­
nos , la voluntad los ama, y fe mueve ázia ellos excitando va­
rios afeifk)S de efperanza , de alegría , de defeo , y otros ferae-
jantes ? y no ay duda que eftos afectos caufan imprefsion en ei 
cuerpo. De otra manera fe conoce efto , porque quando pcn-
famos en D ios , en el alma, y otros objetos efpirituales, los 
nombramos dentro de nofotros con los nombres de Dios , alma, 
y otros lemejantes, y imprimimos la imagen dellos figurando-
pos algún objeto feniible que ios teprefentei y defte modo def, 
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pues excitando aquella idea, ó imagen que correfponde á las 
voces fobredichas , nos acordamos de aquellas cofas. Efto fe 
execura haciendo vibrar en cierto modo al celebro , para que 
renovandofe defpues la vibración , fe excite de nuevo la idea^ 
y afsi bolvamos aquellos objetos á la memoria. De que fe í i -
gue , que las ideas materiales, y las vibraciones del celebro 
excitan , y determinan al alma á producir las ideas efpiritua-
les(38), y éftasdexan imprefsion, y vibración en el celebro 
con que pueden excitarfede nuevo. 

49 Por efta razón las verdades abftradas de la Geometria^ 
y Algebra las comprendemos mejor quando las hacemos en al-, 
gun modo feníibles , explicándolas por lineas , y números , por-¿ 
que deí le modo quedan las fibras del celebro con cierta vibra­
ción , que les comunica el alma quando percibe aquellas ver­
dades , y defpues íirve para excitarlas nuevamente. N o puede 
negarfe, que es difícil de comprender cómo las ideas puramen­
te efpirituales como la de Dios , del alma , del penfamiento, y, 
Otras femejantes, pueda imprefsionar á una cola material como 
es el cuerpo 5 pero acontece efto en vir tud de la unión de am­
bas fubftancias efpiritual, y corpórea, y de las leyes con que ef^ 
tan juntas , y concurren reciprocamente á producir las opera­
ciones 5 y puede hacerfe patente con efte exemplo : Dios es in* 
finito: E l alma es efpiritual: La verdad es buena, fon puras in-« 
telecciones , cuyos objetos en manera ninguna fon materiales, 
no obftante del entendimiento las traílado al papel, haciendo-
las en algún modo fenfibles , y renovándome las mifmas ideas 
cada vez que leo aquellos nombres eícri tos. Pues una cofa fe-
mejante fucede en el celebro , en quien fe excitan vibraciones 
determinadas quando el alma tiene aquellos peníamientos , y , 
defpues renovandofe las vibraciones , fe renueva la memoria 
de aquellas intelecciones. De todo ello fe figue , que el cuerpo 
influye en las operaciones del alma, y el alma comueve al cuer­
po 5 y efto fuele fer caufa de muchos e í r o r e s , quemanifefta-
remos en la fegunda parte. 
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C A P I T U L O XL 

¡ D E L 1 K G E K 1 0 y Y M E M O ^ U . 

'50 T A influencia que tiene el cuerpo en las operaciones 
I del alma caufa muchifsima variedad en las percep-

-1 á clones , y circunílancias que las acompañan. Es á 
la Verdad un gran don de la naturaleza un celebro bien difpueC 
to para comunicar con orden , claridad , y prontitud las vibra­
ciones de los objetos , y para recibir reciprocamente las que 
fe le comunican. Porque ay algunos hombres en quien folofe 
hace una percepción obfcura de la cofa que fe trata , y ay 
otros que la tienen clara 5 fon unos tardos en comprehender, 
otros prontos, y afsi es fuma la variedad , fegun la difpoíi-
cion varia dé lo s feífos humanos. Por ingenio pues entendemos 
al mifmo entendimiento en quanto percibe no una fino muchas 
ideas , y fegun la manera de percibirlas es la Índole de los i n ­
genios. T ic io , por exemplo, oye á Cleobulo que habla de un 
acontecimiento reciente , como de una caida de perfona gran­
de , y conitituida en dignidad , y al momento fe le ofrecen las 
ideas d : l fugeto, de la dignidad, y de la grandeza; pienfa en a l ­
guna vehemente pafsion que le avra arrebatado el juicio, le oc-
curten al mometo, y caíl á un tiempo miímo los motivos ante­
cedentes, las amiítades , las exprefsiones , la inclinación de 
aquella perfona. Todo eílo lo combina , t .ao lo tiene prefente 
de modo , que como en una ojeada regiftra harta las menores 
circunílancias que pueden aver contribuido á t a l acaecimiento, 
íi rodas eílas colas digo fe le prefentan á Tic io con claridad, 
prontitud , y orden fe dirá con razón que tiene buen ingenio. 
Por el contrario íi un fuceflb confta de diez partes dignas todas 
de averiguarfe , y fu capacidad no llega mas que á dos , ó tres, 
ferá de corto ingenio. Y en el exercicio de las artes, y ciencias 
no ay que efperar progreífos grandes fino de los primeros , es 
decir , de aquellos ingenios que en una cofa deícubren todas 
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íus partes, la miran por todos los lados, y con prontitud , y ] 
claridad las ordenan , y combinan. 

51 Mas fe ha de advertir , que como eftas cofas proceden' 
por la mayor parte de la fabrica del celebro , y efte fea dife-« 
rente en cada fugeto , por eíTo ay tanta variedad en los inge­
nios áz los hombres. Si las fibras que reciben las imprefsiones 
externas fon fáciles en comunicarlas, fon prontas las percep-. 
clones j íl fe vibran díferentemete íin perturbarfe las unas á las 
otras , fon claras , y diílintas 5 íi la vibración de las unas exen 
ra la de las cercanas , fe hacen muchas percepciones en urt 
momento. Aora coníidere qualquiera quánta es la variedad de 
las fibras del celebro teniéndolas uno grueíías , otro delgadas, 
unofaciles,otro difíciles á vibrarfe ? Para dar un exemplo feníl-; 
ble deílojconfiderefe una tela de feda , como el damafeo con 
muchas flores 5 veafe el enlaze de las hebras, y advierta fe que 
no fe confunden unas con otras , antes Tiendo muchifsimas, y 
de colores diferentes , la induftda del Artífice las dlípone de 
modo , que á ciertos movimientos fuyos obedecen , y forman 
una tela maravillóla. Mas penfemos aora lo que íucede en la fa­
brica del p a ñ o , y veremos hilos entretexidos , pero no tan eiv 
lazados, ni con tanta facilidad en moverfe , ni tan numerofosy 
ni difpueftos á fabricar una obra tan primorofa como la antece­
dente. Efta diferencia hallo Yo entre los ingenios, y las fibras 
de los feflos humanos , pues la mult i tud del las, fu delgadez, 
flexibilidad , facilidad y obediencia á los movimientos, y en 
fin deftreza , y prontitpd en vibrarfe fm confundirfe hacen un 
ingenio agudo , claro, penetrante , pronto , y primorofo 5 y 
por el contrario la torpeza en el movimiento , y confufsion en­
tre las fibras , le hacen corto , y obfeuro. 

52 L a razón de todo efto es , porque las vibraciones del 
celebro excitan al alma de modo , que fegun eftas fueren feran 
las percepciones. Demás defto las ideas del alma fe comunican 
en algún modo al celebro (49), con q fi las fibras deíle que han 
recibido tantas , y tan varias impreísiones las retienen , íi fe 
mueven fm embarazarle unas aortas , fi fe vibran con facili­
dad , y pront i tud, y fe ordenan con método , y buena harmo-
pía , no ay que dudar que deternünarán alalma a ldeas claras^ 
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pfontas, b íea combinadas , y ordenadas con"claridad , y afsi 
formaran un grande ingenio. Efta es la razón por que fe muda el 
•ingenio de los hombres con la edad (A) , pues muchos que en la 
joventud fon ingeniofos , en la vejez dexan de ferio , no por 
•erra caufa , fino porque las edades mudan el temperamento de 
los feífos , y de fus fibras. L o miímo hacen á veces las enfer­
medades , y cada dia vemos , que defpues de una grave dolen­
cia fe queda eftulto el que antes della era ingen io íb , porque 
la enfermedad fuele traftrocar la buena harmonía de las partes 
del celebro. 

53 La memoria no es diftinta de la imaginación, porque 
acordamos de una cofa es imaginarla de nuevo , 6 es bolverfe 
a reprefentar la imagen que tuvimos della , lo qual es propia­
mente imaginar. Es verdad que nos acordamos no folo de ios 
objetos materiales, ó por decirlo lógicamente de las ideas ma­
teriales (8) , fino también de las cfpirituales 5 pero es bien ad-
Vertir, que éftas fe imprimen en algún modo en el cclebro^-p), 
eílo es, fe hacen en cierta manera íenfibles, y por elfo deípues 
nos acordamos dellas del mifmo modo que imaginamos citas 
cofas , porque la imaginación es folo renovación de ideas que 
eran antes fenfiblcs(3 3). Por exéplo: Concebimos a Dio repte-
femandonos alguna forma fenfible,© á lo menos imprimimos en 
Hofotros íenfiblcmente la voz Dios(q.%}, Percibimos también las 
.Verdades de la Geometr ía , pintado las lineas en nueftro celebro. 
Afsi quando nos acordamos deípues deftas cofas, lo hacemos 
excitando de nuevo eftas imágenes Ienfibles , y defte modo las 
percibimos por imaginación. 

54 Como quiera que efto fea , no ay duda ninguna en que 
para acordarnos de las cofas no esmeneller masque vibrarfe 
de nuevo las partes del celebro , y moverfe con las mifmas v i ­
braciones que antes. Por exemplo: Ve Ticio á Cleobulo que da 
una limofna : entonces fe vibran las fibras nerviofas de Ticio 
de modo que determinan al alma á percibir aquellas cofas, y] 

E com-

(A) Poftj ubi jam validis quaffatum eft viribas «vi 
Corpus , & obtuíis ceciderunt viribus arCUSi 
Qaudicat ingenium. 

tucret. de &er, nat. Utiy* 
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combinarlas. Siempre que en Tic io fe moverán las fibras deí 
celebro de la miíma manera , fe le bolveran á exxitar en el ak 
ma las mifmas ideas , y afsi concebirá los mifmos objetos, lo 
qual es acor dar f e , ó tener memoria dellos. De otro modo , pe­
ro femejante á efte , acontece en la memoria de los objetos ef-
pirituales. Pienfo y o , por exemplo , en Dios, y entonces im-t 
primo en mi celebro el movimiento, ó vibración que corref. 
ponde á la voz Dios quando la tenemos dentro de nofotros 
íln proferirla. Siempre que las fibras del celebro tendrán de 
nuevo la vibración que correfponde á la voz Dios > que impri ­
mo quando pienfo , fe excitará de nuevo en el alma la idea de 
Dios , y afsi fe renueva la memoria de Dios. De l mifmo modo, 
quando afolas pienfo dentro de m i , y digo : Soy hombre eftu* 
diofo , corrcfponden la idea de hombre, j ásejiudiofo y y i m ­
primo en el celebro las huellas de las voces con que los nom-t 
bro; cofa que explicó muy bien Ariftoteles ( A ) , y qualquiera 
conocerá fer afsi como quiera meditar un poco fobre lo que le 
fucede interiormente quando pienfa.Conque íiempre que fe ex­
ci tará la vibraciS del celebro correfpondiente á las voces fobre-: 
dichas juntas,y combinadas, me acordare de aquel péfamiento.. 

5 5 Aqui fe ha de advertir , que las ideas unas fon fimples^ 
otras compueftas 5 y de ordinario quando percibimos una cofa, 
no la percibimos fola , fino con la adherencia de muchas cir-, 
cunftancias que fuelen acompañarla. De aqui es , que para 
acordarnos de una cofa bafta}que nos buelva á la memoria qual­
quiera de aquellis circunftancias que la acompañavan al 
tiempo de percibirla. También fe ha de notar , que no todas 
las circunftancias , que acompañan á una cofa , las percibimos 
con igual claridad, ni nos hacen igual imprefsion , y por eífa 
nos acordamos mejor de unas que de orras. Por exemplo: O he 
Vifto, 6 me han contado , que en tal fitio huvo una batalla, y 
que en ella pereció un grande amigo mió. Siempre que fe ha­
blará de aquella batalla , fe renovará la memoria del fitio , y 
del arrugo, porque fe me imprimió la idea con todas aquellas 
circunftancias. Del mifmo modo fi tengo noticia , que tal año 
falleció un valedor mió 5 í iempre que me hallo en algún grave 

( A ) Arií l .de Mtmor. V remlmfcent* cap.z* 

UNED



MODERNA. 3^ 
negocio, y no puedo falir con e l , me acuerdo del valedor, de 
fu muerte , y eiel año , porque todas eftas cofas eftan juntas 
quando fe imprimen en el celebro , y es muy fácil que al v i -
brarfe las fibras , y renovarle los movimientos que imprimie­
ron en ellas los objetos , fe vibren también las otras que fe mo­
vieron juntamente con aquellas: al modo que fucede con dos 
cuerdas que eílán en unifonus , que en tocando la una , por la 
correfpondencia que entre si tienen , fe mueve, y fuena la 
otra. 

56 Como todas las cofas fuelen tener entres! mucha trava-i 
zon , por elfo es muy regular percibir algunas dellas juntas , ó 
con cierta dependencia , y defpues acordarnos igualmente de 
todas. Por efta razón es conveniendfsimo a \JS que eíludian en­
cadenar las verdades , y principios de las cofas para acordarle 
mejor dellas, porque el percibirlas juntas es el mejor medio 
para bolverlas á la memoria. Y efte es el motivo porque quan­
do fe enfuña una ciencia fin método , con dificultad fe percibe, 
y con trabajo fe retiene. También fe ha deno ta r , que unas 
ideas , y unas vibraciones excitan á otras con tal que fean fe­
mé jan res , y en algún modo fe parezcan. Si he vitlo una pintu­
ra , ó una eftatua que reprefenta á un hombre , y fe le 
parece mucho, luego que fe me prefenta el un obgeto me 
acuerdo del otro , porque éfte hace vibrar las fibras del celebro 
que recibieron la imprefsion de aqueh y por efte motivo quan­
do ettamos en converfacion con hombres entendidos fe nos vie­
nen á la memoria infinitas cofas fuera de las que hablamos, por­
que la femejanza, conexión, y dependencia quereciprocamen^ 
te tienen entre s i , hace que no pueda excitarfe la vibración de 
tinas,fin moverfe la de orras.De aquellas cofas q mas fe nos i m ­
primen , mas nos acordamos , porque como dexaron huellas, 
y feñales hondas en el celebro , no fe borran fino con dificul­
tad , y fácilmente fe renuevan. Delle modo fe comprenderá 
Jo que fucede quando eftamos cerca á i acordarnos de una 
cofa , y no acabamos de caer en ella , y f i l ra tan poco pa­
ra que nos buelva á la memoria , que fi es en la converfacion 
folemos decir que la tenemos en el pico de la /«f^z^.Eílonces ef­
ta obfeurecida la idea de que queremos acordarnos, pero co-
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mo fe excitan otras femejantes , fe vibran las fibras del celebro 
cafi del mifm^ modo que íl fe movieran para excitar la idea 
pr incipal , por eííb decimos que la tenemos en el pico de la len­
gua , que es decir, que tenemos otras ideas tan femejantes a 
aquella , que falta muy poco para que nos acordemos della, 
y en efecto fi llega el cafo de penfar en alguna de las cofas 
que eftavan atadas , y juntas con la idea principal de que que­
remos acordarnos , luego efta fe renueva. A efte modo pueden 
entenderfe muchas cofas curiofas fobre la memoria. 

57 Refta folamente aora advertir una cofa muy conducente 
para entender lo dicho , y para defcubrir algunos errores per­
tenecientes á efte allunto , es á faber , que quando fe vibran las 
fibras del celebro comunican fu moviento al fluido que ay en 
los nervios , porque es cofa averiguada entre los buenos Ana­
tómicos , que las partes fluidas del cuerpo humano , y en efpe-
cial el liquor de los nervios, hacen mover á la partes folldas, y 
fibras , y eftas reciprocamente comunican fu movimiento á las 
fluidas de modo , que efta mutua correfpondencia es una de las 
caufas principales de la falud , y de la enfermedad , fegun fu 
buen orden , ó deftemplanza. Siguefe defto , que quando fe 
vibran las fibras del celebro fe imprime aquel movimiento á los 
humores , y que quando éftos fe mueven con la mifma efpecie 
de movimiento , caufaran nueva vibración en las fibras, y por 
coní iguiente determinarán de nuevo al alma á acordarle de las 
colas. Por efta razón fiempre que por qualquiera motivo fe 
muevan los humores, ó liquor que ay en los nervios con aquel 
mifmo movimiento que adquirieron de la vibración de las fibras 
quando éftas determinaron al alma á algún penfamiento, fe 
bolverán á vibrar de la mifma manera que entonces , y del mií^ 
mo modo determinarán al alma á penfar en aquel objeto qua, 
excita la vibración lo qual es acordar/e. Ta l vez por efto quan­
do nos empezamos á fentir indifpueftos, ó quando nueftro 
cuerpo padece notable alteración en fus partes, fe nos vienen 
á la memoria las cofas que teníamos olvidadas, porque efta no-
Vedad fuele poner confufsionen las vibraciones , y en los hu­
mores , y fuelen moverle las fibras del modo que en tiempos 
pallados fe movieron excitadas de algún objeto , y quedava ca-
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fi obrcaíecida fu imprdsion. Por exemplo: Tic io exper imentó 
en fu juventud grandes peligros , y en algunas ocaíiones eftu-
yo en paragede perder la vida , y la fama , de lo que recibió 
grande oprefsion de animo, y mucho temor 5 pero defpues an­
dando el tiempo fe vio lleno de felizidades , y las logró por mu­
chos años olvidando enteramente los trabajos paífados. Mas 
empieza Tic io á fentirfe indifpuefto , vienele una pefada me­
lancolía, y luego le buelven á la memoria fus pafladas fortunas, 
fus temores , y perturbaciones , y tal vez efta memoria nueva 
le atormenta tanto como la paífada. Defto tengo en la pradica 
de la Medicina muchos exemplares , y los deben de tener aque­
llos que olvidados de fus obligaciones viven defordenadamen-
te , y quando caen en la cuenta nada les lleva el animo mas 
perturbado , que la memoria de fus omifsiones, ó de fu paífa-
do olvido. En la enfermedad de Ticio fe empieza á perturbar 
el orden de los movmientos, afsi de las partes folidas , como 
de las fluidas, y como la imprtfsion que hicieron los objetos en 
la joventud aunq efta en fu celebro apagada no efta del todo ex­
tinguida , por eíTo defpues entre tanta confufsion fácilmente fe 
renueva , y fus miímos humores alterados por la enfermedad 
fin ven para excitarla. Efte mifmo movimiento de los humores 
es la caufa de los enfueños , en que parece venirnos á la memo­
ria cofas olvidadas, y algunas veces cofas nunca penfadas , n i 
imaginadas. Porque los nervios en el fueño , ó por la enfer­
medad , y íi es en eftado de falud, por los Vapores que pueden 
comunicarfeles , fe vibran aveces con bañante orden, otras ve­
ces con mucha perturbación ; y como á ciertas vibraciones de 
las fibras del celebro correfponde el alma con cierras percep­
ciones (28),por eífo entonces vibrandofe fegun en otro tiepo lo 
hicieron , excitan la memoria de las cofas pafladas de modo, 
que í l ay orden en las vibraciones ferán las percepciones regla­
das, y al contrario. Mas como falta en el fueño el exercicio de 
la razón , por eflb raras veces tienen los enfueños conexión , n i 
enlaza miento , y fi alguna vez le tienen , es por fer cafual-
mente reglado el orden de las vibraciones. 

CA-i 

UNED



38 L Ó G I C A 

C A P I T U L O XII . 

© £ L J U I C I O . 

Afa explicar en que confifte el juicio , fe ha de fa-J 
j - ^ ber, que aunque los hombres tienen incünacio a la 

- A - verdad, y al b ien, no obftanre ay en todos una 
fuerza libre de confentir , ó no confentir á la verdad , y de 
amar , ó aborrecer el bien , y efta fuerza es la que llamamos 
Ubre alvedrio. Su cxiftencia confta poc la Fe divina , y cada uno 
puede convencerfe della por propia conciencia , reflexionando 
un poco fobre lo que pafía dentro de si quando quiere , ó no 
quiere una cofa , ó quando coníi¿nte , ó difsiente á una propo-
íicion. Los Theologos Católicos tratan largamente del libre 
alvedrio del hombre, y explican con claridad, y método quan-
to ay que faber en la materia 5 pero aora por lo que puede fer-
vir para evitar el error en las Ar tes , y Ciencias á que fe ende­
reza efte efcri to, explicaré breve, y lógicamente cómo pode-í 
mos hacer buen ufo de nueftra libertad. 

59 Ya hemos dicho que el alma tiene inclinación natural 
ázia el bien , y que quiere , y ama la verdad como un bien ef-
pecial. Por efta razón nunca ama , ni quiere ningún objeto íi 
no fe le prefenta como bueno , .ni aíslente á una propoficion íi 
no fe le ofrece como verdadera , ü á lo menos como verofimil: 
También hemos notado , que la voluntad es informada del en­
tendimiento fobre la bondad de las cofas , y por conliguiente 
que ama , y quiere los objetos fegun fe los prefenta el enten­
d i m i e n t o ^ ) . Siguefe detto,que f i el entendimiento en lugar de 
proponer á la voluntad un bien rea l , y verdadero , fe lo pro­
pone aparente , y fingido , efta le ama , y afsi fe íiguen inf i ­
nitos defedos en lo mora l , porque fucede muchifsimas Veces 
no informar fe el entendimiento del modo que es neceífario pa­
ra conocer el verdadero bien, ni atender á todas las cofas que 
debe tener prefentes para diftinguirle del aparente , y falfo, 

por 
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p o i lo qne a la voluntad fe lo comunica en el modo m i í m o , y 
afsi fucede amar eíla como á buena una cofa que íblo es bue­
na en la apariencia, y mala en la realidad. 

60 La reditud pues del juicio coníifte en no confentir , n i 
tener por verdadero bien J im al que realmente lo es , y en tener fo~ 
lamente por verdadera la propojicion que lo es en re alidada y quan-
to mas atinado fea el hombre en dift inguir, y conocer eftas 
cofas , tanto tiene mas firme , y mejor el juicio. Para conocer 
los verdaderos bienes , y diílinguirlos de los falfos , fe ha de 
confultar la r a z ó n , y luz natural , que Dios ha fellado , é i m -
preíTo en los corazones de los hombres, fe han de pradicar los 
divinos documentos del Evangelio de JefuChrifto , las máxi­
mas que didan las fantas Efcrituras, la doctrina que enfeñan 
los Santos Padres , y por decirlo de una vez , lo que enfeña la 
Santa Igleíía Católica Romana. Con tantas, y tan foberanas 
luces, y con la gracia de Je fu Chrifto puede el entendimiento 
conocer qual fea el verdadero bien , y diftinguirlo del falfo , y. 
aparente ; pero no ob lian te fucede no pocas veces que las paf-
íiones , los apetitos , y los fentidos obfcurecen eftas verdades, 
y ocaílonan eldeforden, y la maldad, reprefentandolas con 
apariencias del bien : efto es por lo que toca á lo moral. 

61 En quanto á las Artes , y Ciencias hemos de colocar las 
verdades en tresclaíTes: unas fon evidente^ ouzs certifsimas, 
otras folamente probables. Los primeros axiomas que el alma 
conoce quando hace ufo de la r a z ó n , las verdades de la Geo­
metría , y muchas de las que adquirimos por los fentidos quan­
do hacemos buen ufo dellos , fon evidentes, y el entendimien­
to , puefta la atención neceííaria , fácilmente las conoce. Las 
Verdades que alcanzamos por lulth Con certifsimas > porque fon 
didadas por Dios , que ni puede engañarfe ni engañarnos. Las 
probables fon aquellas que alcanzamos con el trabajo , y eftu-
d i o , fin tener certidumbre delias , y fon la mayor parte de las 
que poífeemos con el exercicio de las Artes, y Ciencias. 

62 Todas las verdades indubitables, ya fean adquiridas 
por la Fe, ya fean de fayo evidentes , fon principios funda­
mentales fobre qu¿ fe edifica la fabrica de las Artes, y Ciencias, 
y en eíU§ feran mas conformes a la verdad aquellas máximas 

quQ , 
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que fueren mas conformes á los fobredichos principios. Las ver-J 
dades que llamamos experimentales tienen por fundamento la 
practica , y buen ufo de las cofas que fe prefentan á los fenti-
dos, la qual llamamos experiencia , y para bien eftablecerla fe 
ha de í aoe r , no folo el modo de percibir los objetos feníiblesy 
fino también los etrores en que caemos por hacer mal ufo de 
mejantes percepciones ; y como ellos errores coníiften en el 
juicio , por eíTo aun en eftas ciencias es neceífario dirigirle con 
acierto 5 y es cofacertifsima , que afsi en eílas cofas como en 
qualefquiera artes, y eftudios la rectitud del juicio confifte en 
no tener por bien verdadero al que es falfo > ó aparente, ni por* 
verdad lo que no lo es. A y ciertas cofas en que es difícil alcanzar 
la verdad,porque Dios ha querido que fueííen oculras como fon 
las caufas (A) de las operaciones de la naturaleza , porque nos 
baila de las cofas fcniibles el ufo que pedemos hacer dellas, y 
no nos es neceífario el conocimiento de fus caufas-. Quando fe 
-trata dellas por lo ordinario, nos contentamos con la ve rofmi -
l i t ud , y ella confifte en la femejanza dé la verdad. Pero es de 
notar, que aun en fenujantes ciencias fe han de fentar pr inci­
pios verdaderos,que firvan de bafa, y fundamento para deducía 
otros , y afsi fe han de combinar las cofas las quales ferán tanto 
mas Veroíimiles, quanto mas fe acerquen á aquellos principios^ 
y en fu exercicio ferá de mas re£lo juicio el que dé fu ajfenfo fo-, 
lamente d aquellas ideas , que fean conformes d los principios cier-* 
tos, y en ningún modo fe opongan d verdades ya conocidas , ó de 
qualquier modo averiguadas. Mas fobre efto puede verfe lo que 
he eferiro en el tratado proemial de mi primer Tomo de Fifíca. 

^3 Siguefe de todo lo d i cho , que para governar bien eí 
juicio, y hacer buen ufo de nueílra libertad , debemos iluftrar 
la razón natural, recoger quantas verdades ciertas pueda ad­
quirir el entendimiento , y en todas las cofas combinar dichas 
verdades , atender á todas , y nodeterminarfe fino quando ya 
fe vea la conformidad de lo que fe bufea con ellas. Afirmar las 
cofas fin examinarlas mas que por un lado , es propio de tnge-

( A ) Félix qui potuit rerum cognofeere caufas, 
Atque metus oranes , & inexorabile fatum 
Subjeck pedibus , ftrepidumque Achetontis avari. 

Virgil.Georg. Hb.z. v e r f . ^ Q , ^ - ^ ^ • 
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nios credulos,que caen con mucha facilidad en el error.Y como 
es tanta la exteníion de cofas que debe tener prefente el que 
juzga , y fon tan pocos los que aplican el trabajo neceflario pa­
ra íáber ías , por eílo fe ven tantos juicios hechos con temeri­
dad, y precipitación, l luílraremos mas efto en el capitulo íl^ 
guíente . 

C A P I T U L O XIII . 

m L A S T%0T0S1CI0NES, Y SU A F l ^ í A C l O H i 
y negación» 

E qualquiera manera que perciba el entendimientcí 
las cofas, fea por fenfacion , imaginación , ó in­
telección,fiempre las conoce por la fimple per­

cepción , por el juicio , ó por el difeurfo (4).La fimple percep­
ción quando ya el hombre empieza á razonar , nunca , ó muy 
raras veces fe halla fola en el entendimiento , porque no fole-
mos percibir una cofa íin afirmar, ó negar deila alguna otra. Eí 
difeurfo fe compone de juicios enlazados entre si 5 con que el 
modo mas común , y frequente de penfar en las colas es por 
propoficiones, que no fon otra cofa que juicios. Los que enfe-
nan la Lógica en las Efcuelas ordinariamente diftinguen muchas 
fuertes de propoílciones , y las dividen en univerlál , y partH 
cular 5 de materia neceífaria , ó contingente? en l impies , 6 
compuefías , y en otras muchas efpecies que no necefsitan de 
Explicación , porque con mediana atención las conocen muyj 
t)ien aun aquellos que no frequentan las Aulas. 

L o que me parece mas digno de faberfe en las propoíl-; 
clones es la naturaleza de la afirmación , y negación. Siempre 
que los dos extremos de la propoíicion fe juntan con el verbo 

f e r , fe tiene éfta por afirmativa , y fi fe feparan por las voces 
nonefí, 6 no ¿•/por negativa (6). En efto afsigeneralmete enten­
dido no ay duda ninguna; pero es menefter explicar lo que 
quiere decir a f imadon, para no caer en el abafo de las difputas 
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verbales. Afirmar fignifica , como hemos dicho , juntar en el 
entendimiento dos ideas por el verbo Jer , ü otro que puede 
reducirfe á efte. Afirmar fignifica también aíTegurar una cofa 
coníinciendo en ella. Qnando juntamos en el entendimiento 
ias ideas de monte , y de oro, diciendo : E l monte es oro , afir­
mamos en el primer modo , y no en el fegundo, porque aun­
que tengamos juntas eftas ideas, no aíTentimos á femejante pro-
poílcion. L o mifmo ha de entenderle defta propoficion : Pedro 
es piedra , la qual es afirmativa en el primer modo , mas no afir-
mamos en ella fer Pedro piedra en el fegundo. Etta diferencia 
¡coníifte , en que la afirmación con que folo juntamos los extre­
mos qualeíquicra que fean , es obra del ingenio , ó de la ima­
ginación , mas la afirmación con que aíTentimos á una propoí i -
cion es obra del juicio. Y fucede muchifsimas veces hallarfe en 
el entendimiento muchas combinaciones de ideas diferentes, fin 
aprobarlas el juicio , porque efte afsiente á la verdad de una 
propoí ic ion , quando ya ha vifto la conexión que tiene con los 
principios, y axiomas (62);alsi quando decimos PvdrQ.es piedra^ 
en la idea de Pedro confidera el juicio la de hombre , la de v i ­
viente fenfitivo , y racional > y en la idea de la piedra concibe 
la de un cuerpo duro , e incapaz de vida , y fentimiento , y no 
pudiendo jun ta r , n i combinar eftas ideas , no afsiente á íerne-
jante propoíicion. 

66 Por efto ferá bien advertir , que tenemos muchas per-: 
cepciones de las cofas fin aífentir á ellas, y por confígüienré^ 
que no es lo mifmo penfa^que confentir. Muchos de concien­
cia delicada fe equivocan en efto , porque no fe paran a medi­
tar lo que les fucede en la variedad de fus penfamientos 5 pero 
ÍI reflexionan un poco conocerán claramente que las percep­
ciones que tenemos por los fentidos, puefta la buena difpou-
clon de fus ó r g a n o s , no pueden dexar de feguirfe a las vibra­
ciones que reciben los nervios , y fé propagan hafta el celebro, 
en vir tud de las leyes de la unión del alma c6 el cuerpo (2 8).Las 
percepciones que tenemos por imaginación , y por memoria, 
deben también feguirfe a ciertas vibraciones de las fibras del 
celebro , que tienen cierta conexión con ellas ., como hemos 
explicado (34). Son pues propiamente libres el aífenfo, y dif* 

feu^ 
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fenfo , que pertenecen al juicio. 

67 Mas como efte aí lumpto fea importantifsimo , fera bien 
declararle con algunos exemplos. Prefentafc Arifton delante de 
un á r b o l , ó de un jardín , y f i tiene los ojos fanos, y bien dif-
pucílos , no puede dexar de ver aquellos objetos. Hilará á la 
verdad en fu alvedrio algunas veces ponerle delante del jardin, 
ó del á r b o l ; mas ya puefto , y aplicado á mirarlos , no puede 
evitar el verlos. Si el árbol es grande , ó pequeño , y el jardin 
ameno , y divertido , luego acompañará á la viíion dellos el 
juicio afirmativo : E l ja rd ín es ameno , el árbol es grande , y ef-
tas propoficiones fon en todas maneras afirmativas , porque al 
tiempo que junta al árbol la idea de grande, por el ufo , y ex­
periencia de las cofas, fabe que le conviene , y afsi lo afirma, 
y lo confíente 5 y lo mjfmo fucede quando la idea de la ameni­
dad la apropia al jardin. Supongamos aora , que Ariílon es cu-
riofo en las cofas naturales , y luego fu curioíidad le mueve a 
faber que árbol es el que tiene yoigrande. A q u i no hal lándole 
con bailantes noticias experimentales para aílegurarlo, queda 
dudoíb , ó íufpende fu juicio , y efta fufpenfion íin afirmar, n i 
negar no es otra cofa, que el exercicio de fu libertad , con la 
qual conf íente , difsiente , ó fufpende el aífenfo , y diífenfo a 
fu alvedrio. Mas ya Arifton examinando las partes del árbol , 
fu forma externa , fu figura , y todas las demás cofas neceífa-
r í a s , combinándolas con otras de que tiene ciencia, y expe­
riencia cierta , afsiente á que zlztholgrande es almendro. N o 
ay que dudar, que quando Arifton averiguava qué árbol era e l 
que vela , tendría dentro de si varios penfamientos con que le 
compararla baila encontrar con aquel que tenia entera conve­
niencia con el que bufeava , y afsi interiormente diria : EJie 
árbol parece Janee , y afirma va en el primer modo en quanto 
juntava la id^a de fdüce á la de aquel árbol 5 mas no en el fegun-. 
do , porque no hallando entre el árbol prefente , y el fauce ia 
relación neceífaria que debia correfponder á fu experiencia, no 
aífentia á que lo fueífe. Del mifmo modo penfaria en otros ar­
boles , y de ninguno lo afirmarla con aífenfo halla llegar al ah 
mendro. 

^8 De otro modo le fucede á T i c i o , que pafeando con fe-j 
f 2 re-. 
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renidad de anim^ , Vea Cirifias fu mayor enemigo , que quifó 
tal vez en orro tiempo quitarle la^vida , y la fama. Luego que 
Tic io le defcubre , percibe á Grillas , y junta la idea de enemi­
go , diciendo dentro de si : Crijias es mi enemigo ; Crifías me 
quifo quitar la vida 5 Crijtas intentó quitarme la, fama, Pero al 
mifmo tiempo fe le excita a Tic io la memoria del agravio, y] 
maldad de Crifías , y los afectos de ira , de odio, ú de vengan-i 
za. Efto fe executa en Tic io tan aprifa , que cafi lo mifmo es 
Ver a Crifías , que fuceder todo lo referido. La primera per­
cepción de Crifías , que tuvo Ticio , no fue voluntaria, puef. 
ta la aplicación en el modo dicho. Tampoco lo fue la memoria 
del agravio , y de laofenfa. L o fon folam únte los juicios, 6 
propoíiciones propueftas , y lo fon mucho mas los juicios que 
fuclen feguirfe á los afectos, como íi T ic io llevado de la ira d i -
xeíle : Be de vengarme , y otros femejantes. Aqu i fe han de 
dirtinguir los afectos , e inclinaciones que fe excitan en Tic io 
quando ve á Crif ías , de los juicios que de ordinario fuele T i ­
cio juntar con ellos, porque el primer movimiento de averíion 
ázia Cr i í i a s , excitado de la primera percepción que aquél t u ­
vo defte , no es voluntario , y los Filo fotos le llaman motus pri~ 
mo primus; pero los Juicios que fuelen acompañar aquellos mo­
vimientos , fon voluntarios , y puede T i c i o , y debe apartar­
los , y en algunas ocafiones aplicar todas fus fuerzas para re-. 
primirlos, 

69 Siguefc de lo dicho , que los errores eftán en el juicio^ 
y que debemos trabajar en dirigirle con acierto para proceder 
con rectitud en el examen de la verdad. También es de notar, 
que han de diílinguirfe las operaciones libres del alma , de las 
que no lo fon , porque eíte conocimiento importa mucho para 
poder hacer buen ufo de nueftra libertad. Algunos Modernos 
hacen actos de la voluntad , y no del entendimiento , al ajpn* 

/ 0 , y dijfenfoy y por configuiente juicio 5 y lo fundan en que 
a nucítro alvedrio coilfentimos en las propoficiones , ó diífenti-
mos aellas quando queremos, lo que parece propio de la vo­
luntad. Ella quellion la tengo por poco útil para hallarla ver-i 
dad, y evitar el error en las Artes, y Ciencias. L o que yo juz­
go es, que en el alma no fon potencias diíHntas el eptendimien-. 
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ro, y voluntad, fino que fon el alma mifma en quanto pienfa, y 
quiere, y que eftas denominaciones, y diílincioncs de poten­
cias folo fe toman de los diveufcs atlos que exercita ; y afsi 
í i e m p r e q u e pienfa, ya fea imaginando , ya fíntiendo, ya accr-
dandofe de las cofas , ya ha l lándolas , ya combinándolas , lo 
hace el alma por una fuerza que llamamos entendimiento; 
y í iempre que ama, ü aborrece , afsiente, ó difsiente á las 
propoílciones , lo hace el alma mifma, y aquella fuerza con 
que libremente exercita eftos ados llamamos voluntad, 

C A P I T U L O XIV. 

D E L % A C 1 0 C l K í f ) , 

Uele el entendimiento percibir fácilmente la verdad 
de los primetos axiomas, pero apenas empieza á 
exercirar la razón , quando todas las verdades algo 

d i ñ ó l e s las averigua por el raciocinio. Eíla facultad , ó fuerza 
de razonar que tiene el hobre, es la que le diftingue de ios bru­
tos ,, y con ella inventa tantas, y tan prodigiolas obras como 
cadadia halla la induftria humana.Siempre que ai entendlmien-
ÍO fe le prefenran algunos objetos para aífentir , ó d iücmir á la 
identidad dellos^ necefsita del razonamiento , y aquella ope-
íacion del alma que hemos llamado juicio con la qual afirma-
IUOS y 6 negamos las cofas aísintiendo á la verdad, ó la falfcdad 
dellas (65), es fiepre una propollcion que razonando deducimos 
de otras. N o ay ningún hombre por infenfato que fea , que no 
pienfe tener razón quando afirma , ó niega una cofa de otra, 
porque no ay ninguno que no funde fu aílenfo en algunas pre-
miífas. Halla los niños deducen unas cofas de otras luego que 
empiezan a comunicar con las gentes. Es verdad que no íe hace 
efeo poniendo propoíiciones en forma filogillica , como lo ha­
cemos ya adultos , y enfeñados ; pero fe executa por un racio­
cinio natural , y con natural Lógica de que todos gozan , y con 
que concluyen una cofa de otra. Por excmplo. A un niño fe le. 

pre-
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pregunta , por que no va á la Efcuela ? Y refponde : Porque el 
Aiaeftro cajiiga a los muchachos que no [aben la lección, Efta reí^. 
puefta incluye dentro de fu entendimiento ellas razones: E l 
Mae/ir o cajiíga d ¿os que no faben la lección : yo no la sé : luego me 
caftigard ; ó ellas otras : E l Mae/iro cajiiga d los que no ejtudiam 
luego Jino efiadio me cajiigard : To no quiero ejiudiar porque quie­
ro bolgarme , pues no voy d la Efcuela, Del mifmo modo razona 
un adulto quandohade aflentir , ó dilíentir á una cofa, de 
fuerte que fiempre antecede , ó acompaña al aífenfo aquel nu­
mero de propoí ic iones , y coordinación que fe requiere para 
convencerfe. 

y r De aqni fe infiere, que el error en las premiíías induce 
error en la propoficion que fe deduce de ellas. Y es digno de 
Goníideracion, que cafi fiempre erramos por aífentir a las 
premiíías , y por no examinarlas como es neceífario para ente­
rarnos d é l a verdad. Por exemplo. Se propone a Arifton una 
grán dignidad peligrofa para la conciencia , y út i l para 
confeguir la vana oftentacion del mundo. Hace varios dif-
curfos íbbre fi le convendrá , ó no admitir la , y fe refuelve á 
efto, porque dice: La dignidad que fe me prefenta me engran* 
dece , me hace rico , me coloca en fuperior grado refpeto de los 
demás hombres , me di/pone para engrandecer mis parientes, me 
da ojientacion , me da autoridad ; todas ejias cofas me convienen', 
luego efta dignidad me conviene. Pongamos aora q Arifton fueífe 
uno de aquellos hombres que conocen enteramente los enga­
ños del mundo , y prefentandole la dignidad d i r ia : Quanto mas 
alto ejiuviere, mayor ferd mi calda , mayores mis obligaciones, 
menores mis fuerzas para cumplirlas. Los cuidados que lleva conJi~ 
go efta dignidad fon grandes mi flaqueza es mucha. E l tener ri-i 
quezts, oftentacion , grandeza, y comodidades hincha el amor 
propio^ defpiertalaspafsiones, empeórala condición \ quefereyo 
pues en aquella dignidad fino un hombre grande , y fojfígMo al pa­
recer , pero muy pequeño , y abatido en larealidad ? Y por eftas 
razones defprecia el cargo. No ay hombre que no razone defta, 
u otra manera femejante para juzgar , y hacer las cofas. Si yer­
ra , comunmente yerra en las premiíTas tomando por bueno lo 
que no lo es, ó teniendo por verdadero lo que es falfo. Pienfe 

ca-
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cada uno un poco con lo que le fucede en el trato civi l del M u n ­
do , y verá como en e í lod igo verdad. 

72 Alguna vez eílá el error en la confequencia , pero muy 
pocas, porque con fola la L ó g i c a , y razón natural conocen los 
hombres fi fus juicios tienen entre si conexión. Por efto los 
hombres comunmente caen en el error , por fer fáciles en af-
fentir á las premiíTas, y muy raras veces por las malas confe-
quencias. La confequencia no es otra cofa , que la conexión, 
ó enlace neceífario que tiene una propoficion con otra, de que 
nos aprovechamos para probarla. Eíla conexión es tan clara, 
que el alma con la fuerza de razonar fácilmente la conoce. E l 
P. Feijoó dice , que todo hombre de buena razón al momento 
que fobre materia que tiene eftudiada fe le propone un filcgií-
mo viciofo , fin atención á regla alguna, y aun íln memoria, y 
eftudio della , conoce que es defectuofo , fin duda porque co­
noce que no ay conexión entre la propoficion ultima, y las an­
tecedentes. No obftante como en las Éfcuelas fe tratan materias 
difíciles, y es muy loable el eftilo de averiguaslas con la forma 
íilogiftica , tengo por buena la pradica , y coftumbre de mof-
trar á los principiantes las reglas de ¡tlogizar, bien que me coní-
ta por experiencia, que con el ufo , y exercicio fe aprenden 
mejor que con tanta baraúnda de reglas, y modos como fe fue-
len enfeñar , los quales íi fe reduxeran á una medida reglada, 
ferian mas út i les . 

73 Pero como yo noefcrivo efta Lógica para los que íi-
guen el curfo de las Efcuelas, n i con el fin de hacer los ledores 
contenciofos , y porfiados, por eífo me contentaré con iníinuar 
un modo fácil con que todos puedan con mediana reflexión co­
nocer el defecto , ó bondad de qualquiera filogifmo. Por í i lo-
gifmo fe entiende un razonamiento compuello de tres propofi-
ciones , de las quales las dos primeras fe l l a m a n / ^ m / ^ i , y la 
otra canfequente, pero el enlazamiento , y neceílaria conexión 
defte con aquellas fe llama confequencia. Porexemplo: En eíle 
razonamiento : Todo hombre es animal 5 Pedro es hombre : luego 
Pedro es animaL Las dos primeras propoficiones fon las premif-
fas, y ürven de prueba inconteftable á la tercera propoílcion 
que es el coní lguiente . Mas hallando el entendimiento neceA 

fa-
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faria conexión entre eí leconfiguíente, y las premifías, la muef-
tra con la p a r t í c u l a / « ^ 0 que íignifica la confequencia. D é l a s 
dos premiíTas la primera íe llama mayor , y la íegunda menor. 
Las cofas que en las propoíiciones afirmamos, ó negamos l la­
mamos extremos. 

74 Efte arte fe funda en algunos axiomas , y en efpecial ert 
efta propoficion que alcanzamos con la luz natural: Las cofas 
que fon una mifma que un tercero, fon unas mifmas entre st. Con­
que fiempre que el entendimiento ha de hallar la identidad de 
dos cofas que bufca , acude á ver íi eftas dos cofas tienen iden­
tidad con otra tercera , y í lendo afsi, por el propueí lo axioma 
concluye que rabien la ay entre las mifmas cofas. Afsi querien­
do probar la identidad entre la idea de Pedro, y la de animal, 
bufca un tercero con quien eftas dos cofas tengan identidad, y-
hallando que la tienen con la idea del hombre, de ai concluye,; 
que también las ideas de Pedro , y de animal la tienen entre si. 
Los Geómetras tienen otro axioma muy femejante al propueí lo , 
es á faber: Las cofas que fon iguales d una otra, fon iguales entre 
si ; y con el defcubren muchas verdades probando la identidad 
de dos extremos co un medio,y deduciendo defpues la idetidad 
dellos entre si. Mas como la prueba de la identidad de dos ex­
tremos con el medio pueda hacerfe de muchas maneras, por 
eflo los Filofofos traen tantas reglas que , á la verdad , mueftran 
los diverfos modos con que pueden difpónerfe los extremos , y, 
medio termino de las premiflas, para deducir bien la confe-?' 
quencia. Pero como tanta muchedumbre de modos cargue de-
mafiadamente la memoria , y fin el eftudio dellos con folo el 
buen exercicio de la razón , fepaqualquiera inferir una cofa de 
o t ra , como ya hemos dicho , por eífo los omit imos, y fi al-, 
gunos lectores quiíieren verlos, podrán fácilmente en tanto mi-; 
mero de Curios Ariftotelicos como ay efe ritos. 

75 Aora para la comodidad de aquellos que í i n e l f o c o r r ó 
de reglas , y modos como fe proponen á los principiantes en las 
Efcüelas , defean conocer fi eftá concluyente , ó no un filogif-
mo , daré una regla general con la qual podrá alcanzar con me­
diana atención f i eftá bien , ó mal formado. Conílfte efta regla 
en que para que todo filogifrao eíle bien difpuefto , ha de tener 

el 
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eJ confequente incluido en una, de hs premffas , y la otya premijfs 
ha de manifefiarlo. Sea exemplo el filogiTmo propueí lo (73) en 
el qual el conjiguiente: Pedro es animal eftá incluido en la ma­
yor : Todo hombre es animal: y la menor : Pedro es hombre, 
mueí l ra que eftá contenido en la mayor. Otro exemplo, fe du­
da { i concluye eí le í i logi ímo : E l hombre de bien debe alabar 
aquellos que hacen las operaciones virtuo/as: Los que dan limofna 
a los pobres , y afsijien d los enfermos , hacen operaciones virtuO" 

Jas : luego el hombre de bien debe alabar d los que dan limofna a 
los pobres , y afsiften d los enfermos : y para falir de la duda no 
es m mefter mas que coníiderar que el configuente : E l hombre 
de bien debe alabar á los que dan limofna d los pobres , y afsijien d 
los enfermos, eftá incluido en la mayor : E l hombre de bien debe 
alabar aquellos que hacen operaciones virtuofas, y la menor muef. 
tra que el coníiguiente eftá contenido , moítrando que el dar 
limoína , y alsiftir á los enfermos fon operaciones virtuofas. 
Proponefe al examen la bondad de efte íilogifmo : E l Evange~ 
lio promete la falvación d los Cbrifiianos : ay malos que fon Cbr i j l 
tianos: luego el Evangelio promete la falvación d los malos 5 y cla­
ramente fe Ve que no concluye , pues el configuiente no eftá 
incluido en ninguna de las premiífas. Porque la palabra Chrif-
tianos en la mayor no fignifica á todos los Chriftianos, antes fq-i 
l o reprefenta á algunos, entre los quales no fe incluyen los ma­
los Chnftianos,de que íe í lgue que efte configuiente : E l Evan~. 
gelio ofrece la falvacion d los malos, no eftá incluido en la ma­
yor , que folo habla de algunos , es á faber , de los buenos. Si 
la palabra Chrifiianos fe tomára generalmente por todos los 
Chriftianos , en tal cafo era concluyeme el filogifmo , pero la 
mayor fuera faifa. Tampoco concluye efte filogifmo : Los Obijl 
pos no fon Jueces feglares : La ley divina manda obedecer d los 
Jueces feglares : luego la ley divina no manda obedecer d los Obif-
pos 5 porque la concluíion no eftá contenida en ninguna de las 
premiífas , pues aunque la mayor mueftra que los Obifpos no 
fon Jueces feglares, la menor no dice que la ley divinafolamen~ 
te aya mandado obedecer á los Jueces feglares con excluíion de 
otros , lo que era menefter para contener al configuiente. Del 
sniímo modo puede refolverfe el antiguo fofifma de que hace y ^ 
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mención San Aguftln , es á faber: Fos no fots lo que yo foy , yo 
foy hombre : luego vos no fois hombre. Porque la concluíion no 
eft i incluida en la mayor , pues en éíla la palabra hombre fe to­
ma individualmente en quanto reprefenta un íblo , y determi­
nado hombre , y efto lo hace ver la menor cjue dice: To foy 
hombre ; y como en la concluíion fe tome la voz hombre gene­
ralmente , es claro que no fe contiene en ninguna premiíTa, 
porque el univerfal no fe contiene baxo el particular. Otros 
exemplos á elle modo pueden verfeenel Arte de penfar , y í i 
fe hace un poco de reflexión toda la falta de los filogiímos fe re­
duce á eíle principio de no contenerfe el configuiente en alguna 
de las premií las , de modo que bien atendido fe conocerá íii 
cert idumbre, y utilidad. 

j ó Los cntimemas , efto es, argumentos, ó raciocinios de 
dos propoficiones , fe reducen á filogifmos de fuerte, 
que el entimema dentro del entendimiento fiempre es íilogif. 
mo , porque íiempre ay alguna propoficion que íirve para en­
lace de las demás , y no fe publica con la lengua , pero fuele 
fer tan maniíicfta por lo ordinario , que fácilmente puede qual-
quiera conocerla. Ha/alido el Sol : luego es de dia , es entime­
ma , que dentro del entendimiento fe reduce á efte íilogifmoi 
Siempre que ha falído el Sol ya es de dia : aora ha falido ei Sol: lúe* 
go es de dia. La primera propoílcion del entimema fe llama an* 
tecedente , lafegunda confequente. En el trato civil ningún racio­
cinio es tan común como el entimema , y tiene la comodidad 
de nocanfar á los oyentes con importuna exprefsion de aque­
llas cofas q á cada uno claramente fe le prefentan. Por otra par­
te guílan los que oyen de añadir algo de lo fuyo á los razona^ 
mientos de los otros , y íi los que hablan prueban las cofas poE 
füogifmos, nada dexan á los oyentes que penfar. Por elfo ha­
blando Ariftoteles del entimema dixo : Si alguna de las cofas es 
de fuyo (abida, no fe ha de decir, porque ya lo Jupie el que oye (A) . 
Los Poetas, y Oradores ufan con mucha frequencia del.enti­
mema. Es admirable el q ay en eílas razones de Medeajq fe ha­
llan en Séneca : Pude guardarte , y me pides f i podré perderte^ 
;Y el entendimiento forma efte fáogifmo : E l que puede guardar, 

una 
( A ) A r i f t . Art. Rhet. lib. i . cap.z. 
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ttna cofa puede perderla : yo te he podido guardar : luego te puedo 
perder. Algunas veces fe ufa del entimema con mucha elegan­
cia en las Oraciones. Cicerón dice defta manera: Quiere /into~ 
nio la paz. ? dexe las armas ; y es lo miímo que ñ huviera dicho: 
Antonio no dexa las armas: luego no quiere la paz. 

77 Aqui fe ha de advertir , que afsi en los efcritos , como 
en el trato civil es mucho mejor ufar de un difcurfo feguido 
compueftoartificiofamente de entimemas , ó filogifmos enlaza­
dos , fin la forma , ni las reglas , que el llenar un aíiimto de ar­
gumentos que tiran á probarle con la baraúnda de premi í las , y : 
confequencias. Porque ya no tó muy bien un Autor Moderno, 
q el Arte filogiftico de los Ariftotelicos no aprovecha para def-
cubrir la verdad, fino ya conocida efta para moftrarla, y hacer­
la entender á los demás. Por efta razón ferá bien que el íilogi£. 
m o , y qualquiera razonamiento fe acomode á la difpoficion 
que ay en los hombres para entender la verdad , quando fe les 
intenta perfuadir. Y no ay duda que fi fe ha de probar una co­
fa que tenga muchas partes , y fe hace con la forma filogiftica 
al modo de las Efcuelas , el entendimiento fe diftrae , porque 
á las veces ya no fe acuerda de la propoficion que fe pretende 
probar , y quando efta queda demoftrada fe olvida de las de­
más. Por otra parte es furrumente feco un argumento en un li-? 
bro lleno de pruebo la mayor , y pruebo la fubfumta , C^v. como 
puede verfe en efte exemplo. Se ha de probar el pecado o r ig i ­
nal por las mi ferias de los n i ñ o s , y fegun el método de las Ef­
cuelas fe arguye defta manera: Los niños no pueden¡er infelices^ 
y miferablesyjinopor cajiigo de algún pecado que ayan contraído en 
f u origen : es curto que fon infelices , y ejian llenos de miferias: 
luego es por el pecado original. Pruebafe la mayor: La miferiade 
los niños ha de proceder de una dejias quatro caufasy es a faber, b de 
pecados cometidos en alguna otra vida , ó de la impotencia de Dios 
que no puede librarlos, ó de la inju/iieia del Criador que loscajiiga 
Jin motivo , ó del pecado original: es impiedad el decir que proce­
den de alguna de las tres primeras caufas: luego nacen del pecado 
original. Pruebafe la menor del primer filogifmo: Los niños pa­
decen muchas incomodidades dque no ejian fujetaslas bejiias ''pue­
de verfe para prueba lo que hemos dicho en el cap.p. num.43.) 
luego f&nmiferables, £2 C^ual-
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78 Qualquiera puede conocer , que efte modo d e p r o b a í 

las cofas, demás de los inconvenientes propueftos, es canfado, 
y e n f a d o í b , porque obliga á repetir muchas veces una miíma 
propoílcion , y hafta que éfta fe prue ba , queda el oyente en 
duda, lo que cauía moleftia al enten dimiento. Por efío es me­
jor , como ya dixe , proponer la p ropo í l c ion , y íus pruebas 
enlazándolas á la manera de un difcurfo feguido , y continua­
do. Veafecon que energía probo San Aguftin el pecado or ig i ­
nal por las mlferias de los niños , íin filogifmos , y quanto difta 
en la eficacia, y dulzura efte modo de probar una cofa , del 
propuefto. Confiderefe , dice el Santo D o d o r , la muche-
„ d u m b r e , y grandeza de los males que oprimen á los niños, 
j , Contémplenle en los primeros años de fu vida dominados de 
¿,1a vanidad, y llenos depsnas, de dolores , de iluíiones , y; 
„ de temores Vanos. Defpues quando ya fon crecidos , y co-
3, mienzan á fervir á Dios, el error los engaña , el trabajo, y do-
3, lor los enflaquece , la concupifcencia los inflama , la trifteza 
3} los abate , el orgullo los enfobervece 5 y en fin quién podra 
3) reprefentar con pocas palabras tanta diverfidad de penas que 

oprimen á los hijos de Adán ? El conocimiento , y evidencia 
„ de eftos trabajos obl igó á los Filofofos Gentiles, que ni fa-
„ bian , ni creían en el pecado denuellro primer Padre, á de-
5, cir que aviamos venido á efte mundo á padecer los caftigos 

que merecemos por delitos cometidos en otra vida diftinta 
3, defta , y que por efto nueftras almas avian fído unidas á cuer-
3, pos corruptibles, por el mifmo genero de fuplicio que ufa-, 
3, van los Tiranos de Tofcana , juntando los hombres vivos con 
3, los muertos > masefta opinión de los Gentiles la rechazo el 
3, Apoftol. Qué dirémos pues , fino que la caufa de tan terri-
3, bles males ha de fer , ó la injjufticia de D i o s , ó fu poco poder, 
si ó la pena del primer pecado del hombre? Pero no fiendo Dios 

injufto, y íiendo infinitamente poderoío ,/G/O rejía l oque 
3, Vos no queréis conceder , aunque debéis confeífarlo contra 
3, vueftra voluntad , es á faber , que el yugo tan pefado que 
j , llevan los hijos de Adán luego que falen del vientre de fu ma-
„ dre , hafta el dia en que entran en el feno de la t ierra , no 
;, puede proceder de otra caufa , que de algún pecado. 
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que contraen en fu origen. 
79 Cicerón uso con mucho primor deííe modo de íilogiC 

mos quando defendió á Sexto Rofcio Amerino de la acufacion 
que fe le hacia de parricidio ; y no obftante de eftar poco ver-, 
fado , fegun dice él mifmo , en el exercicio de orar , juntava 
las pruebas con las propoficiones con tal energía , y arte , que 
no puede verfe en efte aífumpto cofa mas exacta j y á la ver­
dad , íi fe mira con cuidado toda aquella oración , fe hallará 
compuefta de filogifmos enlazados con admirable artificio. D i ­
rá alguno , que efto es peculiar , y propio de la Oratoria , y 
que es diftinta cofa el filogifmo de los Retóricos del de la L ó g i ­
ca j pero repongo, que fon uno mifmo , y folo fe diferencia» 
en lo que llaman algPDps farmaféiad , que es decir en aquella 
expreí fa , y ordenada colocación de premiífas , y confequencia 
fegun reglas , y modos , lo qual fuelen hacer los Lógicos , y 
no los Oradores. Pero en la realidad el filogifmo, fea Con aquel 
orden de figuras, ó fin é l , fiempre es lógico , porque í iempre 
es manifeftacion de una verdad por la conexión de otras. N o 
defapruebo yo el ufo de la formalidad en la varandiila de las Ef. 
cuelas , antes conozco que es muy del cafo , como no fe haga 
con fofifteria; pero fuera dclla rengóla por inútil , feca, y de ía -
brida , de fuerte, que ya los buenos Elcritores ufan de filogif-
mos para manifeftar la verdad, pero difsimulados con el art^ 
«que llevo piopuefto. 

s 

PARTE 

UNED



^4 LÓGICA 

' t í(5T e ) J 71)Cs 1 

P A R T E I I . 
C A P I T U L O í 

m L A VE^PAT) , r L^S m F m ^ m T ¿ s 
modos de conocerla. 

%0 \ ^ k 7 ^ ¿ ^ Q ^ ^ t ^ / M 1 Odos los hombres aman la ver­
dad , y todos la pretenden alr 
canzar , y no ay ninguno que 
abiertamente juzgue de las co^. 
fas, creyendo oponerle á ella^ 
Por ella razón dixeron algunos, 
que las verdades que los hom­
bres alcanzamos en efte mun* 
do , no fon mas que partículas 
de la verdad eterna , é inmuta­
ble: por lo menos es cierto, que 
Dios , que es la mifma verdad, 

ha fellado en los corazones de los hombres la imagen della de 
modo, que no ay aun entre las mas barbaras naciones hombre 
alguno , que en fana razón no prefuma conformarfe con ella. 
Para comprender con mas fundamento qué es la verdad , hafe 
de prefuponer que Dios ha difpuefto todas las cofas con orden, 
y con leyes correfpondientes á fu infinita fabiduria. Los movi­
mientos que exercitan los cuerpos ya acomodandofe á fu gra­
vedad , ya dirigiendofe en linea derecha , ya en otras muchas 
maneras diferentes , no fon otra cofa , que el orden eftablecido 
en el Univerfo por el Criador entre las cofas materiales, y co-

mu-
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municado por el mifmo á los cuerpos para que fe muevan , con-
formandofe con fus íbberanos fines. L a r e d i t u d , la caridad c i ­
v i l , la juí l ic ia , y demás virtudes morales, fon aquel orden 
que Dios ha eftablecido entre los habitadores del mundo , or­
den á la verdad eterno, e impreflo en los corazones de los 
hombres. En todas las cofas pues, ya fean fificas, ya morales, 
fe halla cierta conformidad , y orden correfpordientes á la vo­
luntad del T o d o p o d e r o í o . Si nueftros penfamientos, quando 
tienen por objeto á eftas cofas , fe conforman con el fobredicho 
orden , fon verdaderos j íi no fe conforman , fon falfos. Sera 
pues la verdad : La conformidad de nuefiras ideas con las cofas, 

81 Para mayor claridad , fera bien colocar las verdades, 
que puede alcanzar el hombre , en dos claí les: unas fon inte-
leduales, otras morales. Llamo inteleéluales todas aquellas cu­
ya prefencia iluftra mucho al entendimiento , pero fi no fe pof-
feen , no por eílb fe pierde la verdadera felicidad humana ; 
llamo morales aquellas que fon neceííarias para que el hombre 
configa fu eterna felicidad. A y algunas verdades que nos es ne-
ceflario faber, y ay otras que es muy bueno faberlas , mas na 
es delito ignorarlas. Por exemplo : Que el hombre fepa la fa­
brica del mundo, el curio de los Aftros, las calidades de las 
aguas , y otras cofas femejantes , es ciertamente muy bueno, 
mas no es neceflario para confeguir fu ultimo fin 5 pero el que 
fepa los documentos de Jefu Chrifto , y de fu Iglefia, las obli-» 
gaciones d e C h r i ñ i a n o , y de hombre de bien , le importa, y 
es neceñario para alcanzar fu eterna felicidad. Por ella razón 
el eftudio de la Filofofia Moral es muy neceíiario 5 y cada vez 
que pienfo en efto , me lallimo de verle tan poco eftimado en-, 
tre los Filofofos, haciendo alarde de hinchar el celebro con al­
gunas queí l ibnes , en que folo fe logran apariencias de verdad, 
y á lo mas algunas verdades , que comparadas con las fobredi-
chas, fon de mngun mommeo. En ella obrilla me ceñiré fola-
mente á tratar de aquellas verdades , que fe coníiguen con el 
eftudio de las Artes, y Ciencias, bien que fi por incidencia {9 
ofrecen, no omitiré algunas , que pertenecen ala Filofofia M o ­
ral . De lo que hemos dicho no fe ha de inferir , que las verda­
des que fe enleñan en las Ciencias no han de bufearfe, porque 

no 
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no es lo miftno no fer neceíTarias algunas dellas, que no fer 
muy útiles. No dudo que á las veces importa no trancender á 
cofas que el hombre no tiene fuerzas para alcanzar j pero 
es cierto , que la ignorancia es madre del vicio , y fe ha de tra^ 
bajar en apartarla con todo esfuerzo : por otra parte f i el en­
tendimiento no recoge buen numero de verdades que le í irvan 
de luz para iluftrarle , cómo informara r e d á m e n t e á la vo^ 
luntad? 

82 Para governarfe con acierto en la inquificion de la ver­
dad , ferá bien ver lo que el P. Mabillon aconfeja en el tratado 
de los eftudios Monaílicos , cuya letura encargaría Yo á la jo -
yentud , del modo que Horacio encargava á los Pifones los 
exemplares griegos. Di-ce el P. Mabillon , que el eftudio ha 
de tener por fin la gloria de Dios , y el provecho de los hom­
bres , y no ay que dudar que fabiendo feguir ella importante 
m á x i m a , fe aprenderán las verdades con m é t o d o , y util idad. 
Porque fácilmente fe echa de ver , que ha de fer nueftro p r in ­
cipal eftudio el de la Religión , el de la Filofofia mora l , y to­
dos los que á eftos pertenecen. Hanfe de feguir defpues los que 
íirven á la utilidad humana , y al bien de la publica íbciedad. 
Por efta razón el eftudio de la Theologia , y de la Filofofia mo­
ral fon preferibles á qualefquiera otros. El de la Jurifpruden-
c i a , y Medicina fon importantifsimos al genero humano , y 
por tanto de fuma confideracion. El conocimiento de las len­
guas , de la hiftoria , de la antigüedad , de la erudición , y 
otros femejantes fon buenos en quanto fon neceífarios para ad­
quirir con toda perfección á los Sobredichos. Finalmente la L ó ­
gica es el alma , digamoílo afsi , de todas eftas verdades, por­
que dirige al juicio , fm el qual nada puede aver bien ordena­
do en tanto numero de penfamientos que ocurren al hombre en 
la dilatada carrera de los eftudios. 

83 Mas como efte breve efcrito le enderezamos a los que 
no eftán bien enterados deftas cofas , por elfo es neceflario ad­
vertir , que el hombre alcanza la verdad con toda certidumbre 
por uno deftos dos medios, ó por la ciencia, ó por la Fe d i v i ­
na. Por ciencia entiendo un conocimiento claro , evidente , y 
manifiefto de las cofas , y defte modo alcanzamos la verdad de 
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los primeros axiomas. También tenemos ciencia de nueílra 
exiílencia , de que penfamos, y finalmente de aquellas máxi­
mas experimentales que fe han eftablecido con el largo ufo , y 
pradica confiante de hombres fabios. Debele también advertir, 
que muchos de nueftros razonamientos tienen por premiíTas un 
axioma de los que conocemos por luz natural , y una verdad 
de aquellas que conftan por experiencia. Yo sé que el todo es 
mayor que lu parte por luz natural , se también por experien­
c i a , que el Mundo es todo , y Valencia parte , y deduzgo muy 
bien que el Mundo es mayor que Valencia. Muchas verdades 
practicas afsi de la Matemát ica como de la Fiílca , íe alcanzan 
defta manera , ü orra femejante. El otro medio con que alcan­
zamos la verdad es la Fe divina , la qual nos enfeña verdades 
cernísimas , é infalibles reveladas por Dios , que ni puede en-
ganarle , n i engañarnos . La Fe humana eftá expuefta á muchos 
errores , porque fe funda en la autoridad de los hombres fáciles 
en errar. Y fiendo precifo que el hombre aya de conocer mu-; 
chas cofas, de las quales no puede tener ciencia , n i le conf­
tan por Fe d iv ina , por efto le es neceflaria la Lógica para po-, 
der alcanzar con ella la verdad , y evitar los éxpbres que eítor-s* 
ban confeguiria. 

C A P I T U L O IL 

© E L A I G N O ^ A N C U : 

84 "^C T^A hemos dicho en la primera parte que la Volunra'á 
Y ama , ó aborrece las cofas , fegun las propone el 
J L entendimiento. También hemos dicho , y es me-

hefter repetirlo muchas veces que aunque el hombre nazca con 
profunda ignorancia de las cofas, y no tenga conocimiento de-
lias hafta que exercita la razón , no obftante tiene fuerza inata 
de razonar , combinar, y deducir unas cofas de otras, y final­
mente de conocer la verdad de los primeros axiomas. Por eíla 
fuerza conocemos lo bueno , y lo diftinguimos de lo malo aun 
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en los primeros años en que empieza á rayar la razón , ó como 
dicen otros : Quando empieza d reynar la milicia. Si un n iño 
hurta alguna cofa , ó acufa injuftam^nte á otro , ú hace algu^ 
na otra cofa mala, y juzga que fus padres , 6 amigos lo 
han de averiguar , ü íaber , fe e íconde , y huye de fuprefen-
cia , porque por la fuerza de la naturaleza conoce la fealdad de 
íu procedimiento. 

85 Efta luz de la razón es concedida á todos los hombres, 
pero por las pafsiones , afeaos, placeres fenfuales, y final­
mente por la flaqueza del hombre mlfmo fe debilita , y fe ha de 
cuidar continuamente en apartar la ignorancia que la obfcure-
ce , y ofufca. Por lo que toca pues á lo mora l , nada la iluílra 
tanto, y le da tanto vigor , y claridad como las máximas del 
Evangelio de Jefu-Chritlo , y fu Iglefia como ya hemos ponde­
rado en la primera parte (44) 5 pero generalmente nada la per­
vierte tanto como la ignorancia. El hombre es obligado á adqui­
r i r muchas noticias para no errar en algunas cofas. Ha de vivir 
en corapañia de los demás hombres , ha de cuidar de fufalud, 
ha de exercitar varios cargos, y en fin ha de vivir en el mundo. 
Efta pues precifado á adquirir varios conocimientos con que 
deftierre la ignorancia , porque fu entendimiento no puede coa 
ella informar r e d á m e n t e ala voluntad para exercitar bien fus 
operaciones. Por otra parte el Mundo es una gran Feria , don­
de fe exponen la verdad , la mentira, el e r ror , la opinión , y , 
la ciencia. Sien el hombre rey na la ignorancia , fácilmente to ­
mará por bueno lo que es malo, y tendrá por verdadero lo que 
es falfo. Importa pues recoger un buen numero de verdades, y , 
axiomas para que iirvan de fundamento al juicio , y aparten del 
ülma las tinieblas de la ignorancia. 

86 Dirá alguno que no todos pueden fer fabios , y que fin 
tantas prevenciones ha ávido hombres rudos , é ignorantes en 
las ciencias , y han fabido lo neceífario para alcanzar fu eterna 
felicidad. Yo refpondo , que elmas neceífario , y ucil faber del 
hombre es faberfe íalvar , y al que tiene efta ciencia le aprecio 
infinitamente mas que á quantos fabios tuvo la Grecia^ni puede 
tener el Mundo. Tampoco dudo que algunas veces fuele ha-
Uarfe la ciencia de bien dirigir las columbres con la ignorancia 
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de las demás cofas que fuelen enfenarfe en el exercicio de 
las arres , y ciencias ; pero también es cierto que por l o 
común es menefter iluftrar al entendimiento , y apartar la i g ­
norancia de todas las cofas , porque con mayor facilidad 
puede deíle modo evitarfe el error. Y aunque á todos ef-
tá concedido el conocimiento de lo bueno , y de lo ma­
lo , efpecialmente con los documentos de la Religión 
Chriftiana (85); no obftante no puede dexar de confiderarfe 
muy útil el conocimiento de las Artes , y Ciencias , que i luf-
tran al entendimiento , y le perficionan. L o que yo pienfo es, 
que han de dirigirle con método los eíludios , para que no 
confundan al alma en lugar de iluílrarla 5 pero el apartar á los 
hombres del eftudio de las cofas , con el pretexto de no fer ne-
ceñarlas, es didamen nacido de la deíidia , y de la pereza. Las 
Verdades todas tienen entre si cierta conexión, y las unas apro-, 
vechan para alcanzar las otras ; y la ignorancia nos buelve ef-
tu l tos , y femejantes á las beílias. A y una gran femejanza en-
tre lo que fucede en el examen de las cofas que hace el enten­
dimiento , y el que hace la vifta. Aunque los ojos eften fanos, 
y difpueftos á ver los objeros , no lo coníiguen íi la luz no los 
ilumina. Del mifmo modo , aunque en el alma efté la fuerza de 
alcanzar la verdad , no puede confeguirlo mientras efte fumer-
gida en la obfeuridad de la ignorancia. Para apartarla pues del 
entendimiento , fe ha de cuidar en adquirir quantas verdades 
fea pofsible , ya por el camino de la experiencia, ya por la fuer­
za de razonar , ya meditando, ya con la apl icac ión , y el tra-; 
bajo. 

87 Ninguna cofa atrafa mas el conocimiento de la verdad, 
y favorece á la ignorancia , que la pereza, y ocioíidad. Es 
ciertamente trabajofo el camino de la verdad, pero deleytable 
quando fe llega éfta á defeubrir. Quando el entendimiento fe 
propone adquirir alguna de las verdades de la Geometr ía , fíen­
te al principio como una repugnancia , y afpereza , que le dif-
traen de fu propofito 5 pero fl con voluntad conftante continua 
hafta conocer la verdad, percibe un deleyte , y fofsiego inte­
rior , que quita el defabrimiento de aquel penólo examen. Ef. 
ta falta de voluntad, y fu poca conftancia en adquirir las ver-
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dades algo difíciles, es la caufa principal de la ignoíancia; p o i ­
que aunque todos amen la verdad , fon pocos los que aman el 
trabajo, y fatiga que fon neceffariospara coníeguirla. Yocon-
üeíTo , que defpues de toda la aplicación de que fon capaces 
ios hombres, y defpues de tantos eftudios, ferá mucho ma­
yor el numero de las verdades ignoradas , que el de las adqui­
ridas , y efto ha de confesarlo qualquiera que no fea adulador 
de si mifmo 5 pero no obftante hemos de aplicarnos con todo 
esfuerzo en el modo que permita nueílra capacidad. 

88 Para mejor comprender la necefsidad que tenemos de 
apartar la ignorancia, fe ha de faber , que todos los hombres 
tienen natural apetito de fu felicidad. Con efte defea cada qual 
todas aquellas cofas, que pueden hacerle feliz. Su verdadera 
felicidad, y á que deben enderezarfe todos fus cuidados, con-
íifte en gozar de Dios en la otra vida. Todas las cofas , que en 
efta miferable carrera del mundo le aprovechan para confeguic 
aquella pofíefsion de Dios en el Cielo , todas digo le hacen acá 
baxo en algún modo dichoíb . Por efta razón ama la vir tud , y 
aborrece el vicio 5 apetece lo bueno , y huye lo malo, porque 
la bondad, y la vir tud le firven para confeguir fu felicidad etei% 
na j y lo malo, y el vicio le apartan della, y eftorban fu pof-
fefsion. La verdades un gran bien , y no ay hombre que no la 
ame 5 la ignorancia acarrea el error , éfte al vicio : conque e l 
hombre para ferfeliz ha de adquirir la verdad, y apartarla ig-; 
uorancia. Las principales Verdades que ha de aquirir el hom­
bre fon las de la Religión , y de la Filofofia M o r a l , porque le 
fonneceífarias , como ya hemos dicho varias veces. Pero debe 
también adquirir aquellas, que le hacen feliz en cíla mortal VÑ 
da , y no fe oponen , antes conducen á confeguir la felicidad 
eterna. La falud hace al hombre en algún modo dichofo 5 no 
ferá loable pues, que adquiera aquellas verdades, que fon m u 
les para mantenerla ? La vida es un gran bien; no ferá pues muy 
útil al hombre el conocimiento de las verdades que íirven para 
guardarla, y que averigüe todos los medios conducentes para 
foftenerla ? La fama , la honra , las dignidades, y otras cofas 
femé jantes, fon parte de la felicidad de que el hombre es capaz 
áp efte mundo ; fera bien que fepa como ha de adquirir QOÍ 
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tos bienes , como ha de mantenerlos , y como ha de ufar de-
líos con razón , y chriíHandad ? N o ay duda ninguna, que es 
muy bueno faber todas eftas cofas, y mucho mejor el Jufto 
aprecio que debe hacerle dellas 5 pero fi domina la ignorancia^ 
fe confundirá todo , y en lugar de bufcar el hombre fu verda­
dera felicidad , no hallará mas que una dicha aparente , y en-
gañofa. 
- 89 De la ignorancia deftas cofas nace tanto numero de en­

gaños , que fe obfervan en el trato civi l de las gentes. Porque 
fe ha de faber, que de dos maneras faltan los hombres á la ver­
dad en el comercio común de la vida : unos por mala fe , otros 
por ignorancia. Aquellos dicen á fus próximos otra cofa de lo 
que en si fienten 5 éftos les dicen lo que íienten , pero la igno­
rancia no les dexa decir la verdad. Los primeros no la dicen, 
porque tiran a ocultarla ; los otros no la dicen, porque no l le­
gan á conocerla. Los unos fubftituyen á la verdad la mentira, 
y el engaño 5 los otros con buena fe e n g a ñ a n , porque no al­
canzan la verdad : y fi fe hace un poco de reflexión con lo que 
fucede en el trato c ivi l de las gentes , hallaremos fer muchifsi-
mo mayor el numero de los que no dicen verdad por ignoran-* 
cia , que el de aquellos que la ocultan con malicia. La fealdad 
de la mentira, y el luftre de la veracidad ( afsi llaman los 
Hlofofos Morales á aquella vir tud que exercitan los hombres 
quando hablan lo que íienten ) eftán baftantemente explicadas 
por las fantas Efcrituras , y el tratar dellas efpecialmente toca 
á la Theologia Moral j pero la verdad que no llegamos á defeu-
brir por ignorancia pertenece á la Lógica , y manifeftaremos el 
modo de adquirirla en los capítulos í lguientes. • 

C A P I T U L O m. 
m L A OVIKIOK , Y (PII^HONISMO. 

¡po Randes luces tiene el humano entendimiento, í e -
gun lo que hemos dicho , y á la verdad fon 
muy grandes f i faben los hombres hacer buen ufo 

de 
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de ellas ; mas no obftante en muchifsimas cofas con roda eíla1 
luz no puede Ilegal" á la certidumbre. Aquellas verdades , que 
fon neceííarias para confeguir la eterna felicidad , no folo eitán 
impreflas en los corazones de los hombres (85), fino también: 
propueftas , y aclaradas por la Igleíia Católica 5 mas las otras 
no tan importantes , ni neceífarias las ha dexado Dios al exa­
men de los hombres. Y como los medios de que éftos fe valen 
para alcanzar la verdad , fuelen á las veces inducirlos al error, 
ó tal vez no baftan í lempre para confeguir la , por eílo queda e l 
entendimiento en la obfcuridad, é iñcer t idumbre. Llamo pues 
opinión aquel conocimiento que nofotros tenemos de las cofas 
íin evidencia, y fin certidumbre , y con recelos de que puede 
no fer verdadero , porque aunque tengamos algunos motivos 
con que apoyarle , no fon tan claros, n i tan firmes , que no 
tengamos algún miedo de que efte la verdad en el fentimiento 
contrario al nueftro. N o entro yo aqui á la averiguación de las 
opiniones en el modo que tratan de ellas los Theologos , fola-
mente coníidcro la opinión en quanto es un conocimiento d u -
dofo , efto es, con duda de fi ferá , ó no verdadero. En efte 
modo llamó un Autor Efpañol á las opiniones eruditas ignoran­
cias» Y ü atendemos al vafto imperio que tiene la op/w/ow en­
tre los hombres , con razón la podremos llamar la Reyna del 
mundo. Con una ojeada á la Medicina, Fifica , Jurifprudencia, 
y Filofofia , fe verá el poderofo , y dilatado dominio de la o p i ­
nión. Quién creyera , que una ciencia tan fublime como la 
Theologia no avia de eftar exempta defta contrariedad que i n ­
duce la opinión (A) ? N o es menefter mas que ver los diferentes 
rumbos de Efcotiftas, Thomiftas, y Suariftas , para conocen 
que efta ciencia eftá llena de contenciones, y difputas. (B) 

Co-
CA) Hoc vero fóculo fuifle etiam in Academiis multos , qui omnem fer-

méTheologiae difputationem fophirticis,ineptifque rationibus tranfegerint, 

utinam ipfi non fuiffemus experti. Canope Loe. lib.p. cap.i. 
(B) D ú o illa vitia máxime vitanda funt , qua: Cicero commeraoravic 

unum, ne incógnita pro cognitis, incertaque pro certis habeamus. Qua in 
re in Theologia eciam multa peccantur , uc illi qui D . Thomae , Scotique 
opiniones vel indiícuflas ampleduntur , proquehisnon alicer pugnant, ac 
proaris, &focis . Cano de Loe. lib.p. cap.-j* 

UNED



M O D E R N A . 6$ 
91 Como la opinión no prefema al entendimiento la ver­

dad, fino la verofimilitud , y éfta puede juntarle con el error, 
de efto nace que los que ligeramente dexan llevarle de las opi­
niones con facilidad queden engañados. Los hombres deben 
trabajar en alcanzar la certidumbre , ó la evidencia para alíen-
t i r a las propoíiciones , y quando fea forzoíb determinarle por 
la fola vetoílmili tud , es menefter pefar bien las razones que fe 
prefentan , evitar todas las cofas que pueden engañar , y en ef-
pecial no govetnarfe por los juicios anticipados, ni rumores po­
pulares. De fuerte que en las cofas Fiílcas , Medicas, en lo j u ­
rídico , en el trato c i v i l , en la política , y otros afluntos femé-
jantes , tengo por cierto que nada fe opone tanto á confeguic 
la verdad , como la demafiada facilidad en aífentir á las opinio­
nes. Algunos Carteílanos pretenden, que en tales cofas no de­
bemos altentir , fino á lo que clara, y evidentemente fe nos 
prefenta. No pido yo tanto confiderando que es fumamente d i ­
fícil en muchifsimos aíTuntos tener evidencia , pero á lo menos 
no puedo dexar de encargar que no fe confienta con facilidad á 
las opiniones , y que fe fufpenda el juicio hafta enterarfe mas 
de las cofas, que en algunas ciertamente llegará á confeguirfe la 
verdad. La facilidad en creer es propia de ingenios pueriles que 
creen quanto fe les propone. Sul'pender el juicio efperando i n ­
formarle mejor de las cofas , es de hombres cuerdos que no 
quieren fer engañados (A) . Yo liare ver en efta fegunda parte 
de la Lógica , quanto eílan expueftos á errar los que fon crédu­
los j y fáciles en aífentir á las opiniones. Confidere qualquiera 
un poco la flaqueza del humano entendimiento , regiftre def-
pues las opiniones de los Filofofos antiguos, y modernos , ob-
íerve con cuidado qué cofas tan extravagantes enfeñan afsi unos 
como otros , y bien atendidas ellas cofas conocerá, que impor­
ta muchifsimo fufpender el j u i c i o , y no creer ligeramente. 
Ninguna cofa es tan abfurda , decia Cicerón, que no Je halle apo-~ 
yada por algún Filofofo (B). Yo añado , que no ay necedad, n i 

er-
( A ) Quid eft enim temeritate forcius ? Auc quid tam temerarium, 

tamque indignura fapiencis gravitare , atque conítantia quam , aut fal-
fum fentire , aut quod non fatis explórate perceptura íit , & cognitum 
fine ulla dubitatione defenderé ? C i c . de Naf. Deor, Hb, t , 

(B) Cicer. de Divlmtí. lib.z. cap.pi . pag. joo. 

UNED



64- L Ó G I C A 
error por feo que fea , que no aya hallado infígnes aprobado-i 
res. Veafe la variedad de Religiones que ay en el Oriente , Ja 
diverfidad de Tedas , y heregias que infeftan la Europa , y fí^ 
nalmente eoníiderefe la multitud de Atheiílas que han íacado la 
cabeza en nueftros dias , y conoceremos quan aprobadas eítan 
las máximas mas ridiculas , erradas, y extravagantes. Pues paf-
fe aora nueftra confideracion á lo que fucede en el trato civil, y, 
que otra cofa obfervarémos, que rumores populares, hablillas 
de viejas , mentiras , y patrañas infolentes autorizadas por 
hombres vanamente crédulos , y fuperíUcioíbs ? Las di viñado-
nes , y artes mágicas , la charlatanería , y otras femejantes 
maneras de engañar , no eíluvieran ya defterradas del mundo, 
fi fueran los hombres cautos en creer ? No es decible quanto 
prevalecería opinión , ni es ponderable quanto dominan ios er­
rores por la fácil, y Vana credulidad con que afsienten los hom­
bres á ella. Por efta razón conviene obfervar con cuidado los 
Varios caminos con que fe cae en el error , y la facilidad que las 
gentes tienen m en afirmar como cierto , lo que folamente es 
dudofo , y tal vez falfo. Conviene también moftrar al entendi­
miento fu flaqueza , lo expuefto que efta á errar , y hacerle ver 
quato han delirado en algunos aífuntoslos hobres por otra parte 
eruditos. Solo el tratado de la opinión que ha compuetto el 
Marques deS.Aubin , es baftante para hacer conocer, que es 
dilatadifsimo el imperio de las opiniones, y que fon infinitas las 
extravagancias que han feguido algunos ingenios grandes, por 
aver fido fáciles en aífentir á ellas. Mas efta fuípenílon de jui ­
cio que yo pido para examinar las cofas antes de aífentir á ellas, 
ha de fer racional, es decir, ha de fer en aquellos lances en 
que ay prudente motivo de deíconfiar. Pero me dirán, cómo 
conoceremos que ay razón bailante para dudar de unas cofas,; 
y no de otras ? Refpondo , que eífe difeernimiento es el que me 
propongo moftrar en efta íegunda parte de la Lógica , y no du­
do que el que no tuviere algún eftudio deftas reglas , ó una luz,; 
ó Lógica natural muy clara y perfpicáz ha de caer en muchos 
errores por fu vana creencia ; pero atendiendo con cuidado los 
caminos por donde fuele venir el error , podrá con mas facili^' 
dad evitarlos, y eftos caminos fon los que en adelante hemos de 
manifeftar. ' Mpí* 
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92 Moftrare pues el modo de dudar con prudencia , y fuf-

pender el juicio en los cafos que fea neceíTario , porque eíle dic­
tamen tan acertado de no aílentir fácilmente á las opiniones íin 
examinarlas, ó por mal entendido, ó por feguirfe con extre­
mo, ha introducido en el mundo al Pirrhoniímo, con que algu*. 
nos ( afsi lo refieren Autores graves) de tal modo dudaron de 
lascólas , que nada afirmaron , ni negaron. San Aguílin en va­
rios lugares hace mención dedos Sedarlos , y rechaza fus opi­
niones. Empezó á fufeitarfe la duda por delkrrar el orgullo de 
los Sofiftas, que logravan general eftimacion, y Sócrates fe 
opufo á las cavilaciones dellos ( A ) , y continuamente decia: So­
lamente se una cofa , es afaher, que nada se. Con eílo rechaza-
va aquel fabio Filofofo la vana creencia de los Dogmáticos, y, 
era una exprefsion modefta de lo poco que llegan los hombres á 
faber (B). Es verdad que defpues de Sócrates fe figuieron otros 
Griegos , que hicieron abufo de la duda 5 mas nunca creeré 
que huvieífe ninguno, fino es que eftuvieífe loco , que dudaífe 
tanto como fe aflegura de Pirrhon. Diccfc, que éfte no fe apar-
tava de un cavallo defenfrenado , porque dudava 11 corria el 
cavallo , ó eílava quieto , que no afirmava fu exiftencia 5 que 
no fabia fi toda la vida era un perpetuo fueño , ó los enfueños 
eran una menos viva vigilia: y deípues todos los que han fegui-. 
do, ó han moílrado feguir eíle modo de filofofar , fon llama-í 
dos Pirrhoniftas. Yo no creo , digo otra Vez , que Pirrhon , ni 
otro ninguno dudaífe tanto; y ü huviera tenido todas eftas du­
das , no huviera logrado fama de tan gran Filofofo en el Pue-=í 

I blo 

( A ) lis oppofuit fefe Sócrates , qui fubtilitate quadam difputandi refel-
iere eorum ¡nÁicuta folebat verbis. Hujus ex uberrimis fermonibus extice-
runt doftifsimi v i r ¡ ,&c . Cicer. in Bru t .pag .^s ' 

(B) Hic iu ómnibus feré fermonibus , qui ab iis qui illum audierunc 
pr^feripti varié, & copióse funt, ita difpucat, uc nihil afñrmet ipfe, refellac 
alios, nihil fe feire dicat, n i / i id ipfurn , eoque preñare exteris quod illi quse 
nefeiant feire fe putenc, ipfe fe nihil feire id unum feiac, ob eamque rera fe 
arbitrari ab Apolline omnium fapiencifsimum elle diftum quod h^c effeC 
una omnis fapientia non arbitrari fefe feire quod nefeiac. Cíe . Ácad. ^uneíi. 
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blo de Athenas , como fupone Laercio. Lo que yo juzgo 
es , que algunos Antiguos , por moftrar la agudeza de ingenio, 
ó por adquirir reputación , y fama , ó por amor de la novedad, 
ó por feguir diftintos rumbos , ó por refutar á los Sofiftas, co­
mo hemos dicho , inventaron femejantes dudas, y tal vez las 
efcrivieron , y las publicaron 5 pero no creo que en fu interior 
afsintieíTen alo miímo quepublicavan , porque la propia con­
ciencia los avia de acufar con continuos remordimientos. A mas 
de lo dicho , íiempre me ha parecido muy bien fundado lo que 
efcrive Saluftio de las cofas de los Griegos , es á faber, que nos 
las pintan fus Efcritores de mayor grandeza que la que tuvie­
ron (A). En nueftros dias algunos Modernos han renovado el 
Pirrhonifmo , es decir la duda univerfal , éntrelos quales fon 
de feñalar Pedro Boyle, y Miguel de Montaña 5 y tengo por 
cofa certifsima , que ninguno de los dos dudava de lo miímo 
que queria dar á entender que no creía, á lo menos es in­
dubitable que lo hacian por oílcntacion, y vanidad. El mas 
atrevido fue Montaña, y fus libros embelefaron á la mayor par-* 
te de los lectores , que fueron muchos. Era hombre de imagi­
nación fecunda , aviafe aplicado á comprender lo interior de 
los hombres, y tenia bailante erudición, y noticias de la anti­
güedad. Aprovechófe de todas eftas cofas, y juntándolas con 
una locución audaz , y cavallerofa , embabuca va á los que no 
alcanzan á diftinguir lo aparente de lo verdadero. Dudava de 
todo en los efcritos, y tal qual vez fe le falia á los labios la afir­
mación de aquellas cofas que creía el corazón 5 pero juntava a 
fu ayre mageftuofo , y refuclto quatro verfos de los Poetas an­
tiguos , dos} 6 tres apotegmas, ó dichos fentcnciofos de los 

<A) Athenieníiura res ge í l f , íicut ego exiftímo , fatis arapl^, raagnificae-
quefaere, verum aliquanco minores tamen quám fama feruncur , íed quia 
provenere ibi magna Scripcorum ingeniajper cerrarum orbem Athenieníiurn 
fada pro magnis celebrantur. Ita eorum quia ea fuere virtus tanca habe-
t u r , quantum verbis ea potuere extoUere'prsclara ingenia. Salluíl. 
Catilin, cap .ü .pag . i z . 
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Flloíbfos, anadia otras tantas razones aparentes , y con eftas 
prevenciones lo negava todo , y ganava acceptacicn entre los 
que no conocen eftas cofas. Fuera muy fácil deicendiendo a lo 
particular hacer conocer el poco juicio de Montaña ; pero baila 
lo dicho para que el que vea fus Obras lo advierta , y el que 
quiíiere enterarfe mejor podrá ver al P.Mallebranche(A), y al 
Autor del Arte de penfar (B). Pedro Bayle fue Atheifta muy 
preciado de docto, y fus exprefsiones arrojadas, mueflran 
que folo fe aprovechó de la duda univerfal por efpiritu de con­
tradicción , y íingularidad. 

93 Mas como Autores muy recomendables han íido apaf-
fionados al fcepticifmo, ferá bien explicar con mayor claridad 
en que modo puede éfte tener lugar , y quando ferá conforme 
á la razón , y prudencia. En la antigüedad dieron el nombre de 
fcepticos á todos los Filofofos que íeguian la iuda , efto es, que 
hacian confiftir la mayor parte de fafaber en dudar de las cofas. 
Pero pueden los fcepticos dividirfe en dos dañes. Unos fueron 
fcepticos rígidos , otros moderados. Los rígidos eran dicipu-
los de Pirrhon , y por eíla razón fe llamaron Pirrhonianos , y 
fufiílema pirrhonifmo 5 los moderados íiguieron á Sócrates. Los 
primeros dudavan de todo , de modo que halla lo mas cierto, yj 
evidente ponian en duda. Los fegundos afirmavan muchas co-: 
fas , y fufpendian fu juicio en otras. La hiíloria , y argumen­
tos de que los Pirrhoniftas fe aprovecharon , pueden verfe en 
Sexto Empirico. San Aguílin trató con mucha claridad deílas 
fuertes de fcepticos , y rechazó los dogmas de los rígidos , co-
mo yá hemos dicho , declarandofe feguidor de los moderados. 
Impugnó á los Pirrhoniftas baxo el nombre de Filofofos Acadé­
micos , porque lor dicipulos de Pirrhon fe dividieron en varias 
Seítas que llamaron Académicas , y baxo efte nombre los im­
pugna también Cicerón ( C ) , aunque fe conoce que el mifmo 
fue fceptico moderado. Algunos han puefto diferencia entre los 
Pirrhoniftas, y Académicos; pero á la verdad convenían todos 
en la duda univerfal, y fe diftinguian folo en que los Académi­
cos quando decían que nada fe puedefaber, confeífavan á lo me-? 

I 2 nos 
(A) Mallebr. Kec-¿írcA. d é l a Verit, t o m . i . p a r t . \ , fih.i. cap.f, (B) Art.de 

fenf, par t . i . cap.zo. pag.i?-]. (C) C i c . Qujeft.dcadsmic. 
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nos que efta fabian, y aun efto decían no fabcrlo los Pitrhoníá-i 
nos. Veafe Aulo Gellio en las Noches Atticas, lib. n . cap. 5. 
En nueftros tiempos fe han declarado muchos á favor del ícep-* 
tifmo moderado , y en Efpaña le han defendido el Dr. Marti-
nez , y el P.M.Feijoó. Mas yo he notado , que fon muchos los 
ícepticos que fe tienen por moderados, y dudan demafiadamen-
te. Efto confifte en que la voz moderados no determina hafta 
donde , y hafta que cofas fe puede la duda extender , y como 
cada qual pienfa conformar fe con la razón en lo que hace , por 
efto los mas dellos creen que folo dudan como deben, efto es, 
con moderación. En efto no fon fcepticos. Enderezandofe efte 
Efcrito á defcubrir la verdad, y aprovechando muchifsimo pa­
ra confeguirla el fufpender el juicio , y faber dudar con pruden-i 
cia , por eífo todo él ferá una continua lección para hacerfe 
fceptico moderado en aquellas ocafiones en que no pueda ha-. 
llarfe la verdad , 6 en que es cierto que aun no la han hallado 
aquellos que la pienfan poífeer. 

94 Como yo apruebo , y aun quiero perfuadir el fcepticif-
ñio moderado , íblamente impugnare aqui el rigido , aunque 
cftoy creyendo, que la Se¿ta de Académicos , y Pirrhoniftas no 
fue Se£ta de Filofofos , ñno de hombres mentirofos que hablan 
van una cofa , y creian otra. Los fundamentos con que apoyan 
•van la duda eran: „ Que los fentidos nos engañan , y por con-' 
5, fíguiente no podemos por ellos eftar ciertos de la exiftencia 
5? de las cofas , que no podemos diftinguir el fueño de la vigi-
'?? lia , porqtie en ambos eftados penfamos , y quién nos aífegu-
5J íará que lo qu@ llamamos dormir es cofa diftinta del Velar , y, 
„ al contrario ? Por qué tal vez ferá la vigilia un fueño menos 
5J fuerte , ó el fueño una vigilia menos viva? Dicen también,' 
„ quién nos aífegurará la exiftencia de Dios ? No los fentidos,-
5? porque engañan 5 no la razón , porque quién puede afirmar 
„ con certeza que la razón en efto no nos induce al error ? La 
„ noción de lo bueno , y de lo malo dicen que no es clara, por-
„ que fe tiene noticia della por las leyes que lo prefcriven , y] 
„ no por luz natural, y afsi fe puede poner en dada. 

95 Todas eftas razones , y otras femejantes, no fon mas 
que fofíilerias que han inveruado eítos Eilofofos por moftrar UH 

UNED



M O D E R N A ; 6? 
genio, y agudeza. Séneca rechazó con varios argumentos el 
delirio de ios Pirrhoniftas (A) , y Académicos, y fon muy no­
tables las palabras que trae en laepiftoia 88. á Lucilio , donde 
dice ; Aquellos , es áfaber los Pirrhonianos , enfeñan una cien-i 
cia , que no puede aprovecharme. Eftos , es decir los Académi­
cos , me quitan toda la efperanz,a de faber. Aquellos no llevan al­
guna luz con la qual el entendimiento pueda alcanzar la verdad» 
EJlos me arrancan enteramente los ojos. Entre los Chriílianos no 
puede tener lugar ninguno la univerfal duda , porque la Fe d i ­
vina deftruye enteramente al Pirrhonifmo , enfeñandonos mu-
chifsimas verdades certifsimas , é infalibles. Los Pirrhoniftas 
modernos no han hecho cafo defta infalibilidad de la Fe , pre­
tendiendo que nunca puede aífegurarnos fus verdades fin el 
concurfo de la razón, y ílendo éfta falible , fuponen que lo fe-
ra también la Fe. Ya San Aguftin rechazó efte vano argumento 
en el libro que eferivió de la Utilidad de creer , contra los Ma-
niquéos. Y íi bien fe confidera la flaqueza del humano enten­
dimiento , fácil ferá conocer , que la Fe iluftra , y fortifica a 
la razón , y efta debe cautivarfe, como decia San Pablo, en ob-
fequio de la Fe. Intentó Juan Clerico, famofo Critico, probar 
efta máxima de los Pirthoniftas contra el citado libro de San 
Aguftin i pero puede el curiofo ver la refpuefta áfus objeciones 
en el tratado de la Moderación de los Ingenios en ajfumptos de 
Religión. 

96 Mas precindiendo de las infalibles luces de la Fe , pue­
de cada qual convencerle del error de los Pirrhoniftas con íolo 
atender á lo que paífa dentro de si quando duda. Pongamos 
pues, que un Pirrhoniano dude de la exiftencia de Dios, de íl 
exilie el mundo , y íl exilie él mifmo. Efte Filofofo duda , la 
duda confifte en el penfamiento : luego pienfa. Si pienfa, exif-
te , porque no puede penfar fin exiftir. Dirá tal vez , que no 
puede afirmar íi duda , ó no de todas aquellas cofas 5 pero á lo 
menos ferá cierto , que no puede afirmar J i duda , y ello es pen­
far , y configiüentemente fupone exiftir. Si para efta fegunda 

du-
( A ) Non facile dixerim utrum magis irafcar lilis, qui nosnihil feire vo • 

íuerunt : aa i l l i s , qui ne hoc qüidem nobis reli^uerunc mhü ícire. Senee-
yifiMn ai Lucíl. 

UNED



y o L Ó G I C A 
duda fe acude á otra , fe feguirá el infinito, que un Pirrhonif-
ta no fe atreverá á conceder. Supuefto pues que aya neceflaria-
mente de conceder que pienfa, y exifte, avrá de confefiar tam­
bién , que tiene cierta inclinación á lo bueno , y averíion á lo 
malo (42) j porque el teftimonio de fu propia conciencia eftará 
continuamente perfuadiendole , y al fin avrá de admitir todos 
los axiomas , y principios que hemos propuefto en los capítu­
los paífados. Por la idea del penfamiento , por la de fu propia 
exigencia , y de todas las demás cofas que fe prefentan á los 
íentidos , hade confeííar la exiftenciade Dios (10) , y todas 
las demás verdades que dida la razón natural. Y íi hace un po­
co de reflexión , fácil ferá diílinguir el fueño de la vigilia , la 
locura del fano juicio , porque en la vigilia ay exeteicio de la 
razón , y no en el fueño. Puede verfe fobre efto lo que eferivi 
en mi primer tomo de Fifíca, Moderna , cap.4. trat.2. 

97 Los fentidos no engañan , porque el error fuele eftár en 
el juicio que los acompaña , como veremos en el capitulo ÍI-
guiente : conque es falfo lo que dicen los Pirrhonianos , es á 
íáber , que no podemos alcanzar la verdad por los íentidos. 
N i el conocimiento que tenemos de lo bueno, y de lo jufto de­
pende folo de las leyes, como fuponen , porque fi bien lo re­
paran las leyes de los Gentiles , no fon otra cofa que una ex­
plicación del derecho natural , es dezir , de aquella luz, ó 
razón natural que ay impreífa en todos los hombres (A). Los 
Legiiladores Griegos, y Romanos fe conformavan con ella. Er­
raron en algunas cofas por la flaqueza del humano entendimien-^ 
to •-, mas iluftrada la razón natural, y fortificada con las divinas 
leyes de Jefü Chrifto , y fu íglefia , dida á los Chriftianos la 
reditud de fus operaciones. Por tanto las leyes de los Gentiles 
fon 5 digamollo afsi, hijas de la razón natural (B) , y mandan 
hacer bien , y huir el mal, porque la razón lo d ida , no al con­

tra-
( A ) Lex eft ratio fumma inííta in natura quse jubet ea quae facienda íunr, 

prohibetque contraria. Eadem ratio cüm ell in horainis mente coníirmata, 
& confsóia lex eíi, Cicer. de L-sgib. Itb, 1, cap, 14. 

(B) Hanc igitur video fapientifsimorum fuifle fententiam, legem ñeque 
homirmm ingeniis fuiíTe excogitatamjneque feitumaliquod efíe populorum, 
fed aeternum quiddam quod univerfum mundum regerec imperandi, prohir 
bendique fapiencia. Cicer. de Legib. l ib .z . cap.-]. 
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trario como fuponen los Pinhoniftas. No es neceífario detcneu-
memasenefto, porque no creo que ningún Pirrhoniano fea 
hombre de buena fee , y porque lo dicho en los capítulos pafía-
dos, y lo que vamos á decir en los figuientes es un continuo 
argumento contra eílos ieüarios. (A) 

CAPITULO IV. 

S)E LOS E(%$p%ES QUE OCASIOHAK LOS 
fentidos. 

^8 " J " A razón humana averigua las cofas de dos maneras,' 
ó por la fuerza de razonar, ó por los fentidos (20). T 

-1—Á Del primer modo alcanza los primeros axiomas, y. 
Verdades que hemos llamado razón , 6 luz natural. Del fegun-
do defeubre la naturaleza , y propiedades de los objetos feníi-
bles , y corpóreos. Y aunque fea verdad que las puras intelec­
ciones , y raciocinios no fe excitan en el alma íino por las ideas 
feníibles que antes tiene de los objetos (39) , no obftante dif-
tinguimos ellas dos claífes para feñalar los errores que fe mez­
clan en eftos diverfos modos de percibir las cofas , y empeza­
mos á explicar los que tocan á los fentidos, porque ion las pri­
meras fendas por donde camina el alma acia el conocimiento de 
la verdad. 

99 Dicen algunos , que ios fentidos nos engañan con facili­
dad , y dicen bien, dicen otros , que el principal criterio, ef-
to es , el principal camino por donde fe llega á la verdad , fon 
los fentidos , y también tienen razón. Coníifte eílo en que los 

fen-
( A ) Horteníiumque noftrum difíentientem comraoveris eam Phi lo íb -

phiam íequere , qu§ confundic vera cum falíis , fpoliat nos judicio3 
privat approbatione, ómnibus oibat feníibus ? Ifti autem quos tu pro­
bas , tantis offuíis tenebris ne íciati í lam quidem ullam nobis ad afpi-
ciendum reliquerunt, quos íi fequamur lis vinculis fumus adllridi ut nos 
commovere nequeamus : fublaca enim ajjenfiont omnem , & mocum 
animorum , & aólionem rerum íuftulerunc quod non modo re í té fieri, 
fed omninó fieri non poceft. C i c . 5. AcaÁ, i ib. 2, 
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íentidos fon fieles en teprefenrar las cofas fegun fe les preferi­
rán , y afsi no engañan 5 pero no obíbnte juzgando precipita-
damenre por el informe de ellos, caemos fácilmente en el error. 
Por efta razón ha de ponerfe el cuidado pofsible en aífeguraríe 
de las cofas que fe ofrecen á los fentidos , pues por ellos íi fe 
hace debido ufo de fus operaciones, fe alcanzan muchas , y 
muy importantes verdades. Quién podrá negar que muchos 
defcubrimientos útiles fe deben á la experiencia ? Y que la ver­
dad que fabemos por experiencia nos iluftra el entendimiento. 
Quanto de bueno tienen , y enfeñan la Fiíica , Medicina, y, 
Ciencias Fiílco-Mathematicas , debe fu intrinfeco valor ala ex­
periencia. Tengo pues por fuma necedad negar aquello que 
confta por racional experiencia , y quando veo que algunos lo 
hacen , no puedo atribuirlo fi no á que no diílinguen la expe­
riencia de los experimentos. El experimento es el hecho que 
obfervamos con los fentidos ; en el examen defte puede aver 
engaño : la experiencia es el conocimiento racional que tene­
mos de una coía por repetidos experimentos. De aqui fe íigue, 
que con dos, ó tres experimentos no üempre ay experiencia, 
es menefter á veces hacer muchos, repetirlos en diftintas oca-
íiones, y lugares, combinarlos , y aflegurarfe de los fuceífos,; 
y defpues de todas eftas averiguaciones fe logra aquel conoci­
miento que llamamos experiencia. Efta íi es racional es certifsi-
ma , porque fi es racional fe funda en experimentos hechos con 
toda exactitud. Para hacerlos bien puede vetfe lo que fobre ef-
to he eferito en mi primer tomo de Fiíica. Si el hombre efta af-
fegurado de la verdad por racional, y bien fundada experienn 
cía puede reirfe con mucha fatisfacion de los Sofiftas que cort 
gran defembarazo dicen : Niego la experiencia ; no me hacefuer^ 
z.a la experiencia. Va un hombre por una fenda poco trillada a 
un lugar. La primera vez pierde el camino divirtiendofe ya 
efta parte, ya ala otra, mas al fin llega al fitio que bufea.; 
Ofrece fe bol ver fegunda vez, y no bien aífegurado va remero-: 
fo , tal vez buelve ádexar el camino , y fe defvia. Pero repi-: 
tiendo diftintas veces fu viage fe hace dueño del camino , de 
fuerte , que fi fe ofrece puede ir con los ojos bendados, ó en 
una noche obfeura. Si á efte le fallera al encuentro un Sofifta, y 
le dixera que á donde iva, y refpondiendo que á tal Lugar, mfk 

taA 
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raíTe el Sofifta : No puede V.rn. llegar á él en manera ninguna,-
porque me han dicho , y aíTegurado grandes hombres , que ef-
fe Lugar es inaccefsible , y la razón lo di¿ta, porque no ay fen-
da , y porque ay paübs infuperables j quizá e] otro con íofsie-
go le refponderia: Pues yo he llegado varias veces al Lugar que 
bufeo , y tengo certidumbre que fe engañan efibs Señores que 
á V.m. le han informado , y mas que efto lose por experiencia, 
Aqui el Sofifta dice : Yo niego eífa experiencia; mas el otro af-
fegurado por la repetición de los hechos , no puede menos de 
reirfe como reía Diogenes quando eftava pafeandofe, y Zenon 
le decia que no avia movimiento. 

IOO De lo dicho fe deducen dos cofas certifsimas, y es ne-
teífario obfervarlaspara no caer en el error. La primera esj que 
el que quiera aíTegurarfe de la verdad por la experiencia , ha 
de cuidar mucho en hacer los experimentos con exactitud , y, 
con las debidas precauciones para que no í'e engañe. La fegun--
da es , que los hombres que alegan á fu favor la experiencia, no 
han de fer creídos hafta que confte que en el exercicio de los 
experimentos pufieron el cuidado que es neceífario para no en-
gañarfe. O ! dicen algunos , Fulano es gran Medico, porque 
tiene ya muchos años de practica. No ay que dudar, que íi Ja 
experiencia de muchos años en la Medicina es racional, y fun* 
dada en buenos experimentos, hará un gran Medico , porque 
Hipócrates no lo fue fino por la larga , y racional experienciaj 
pero en efto fe detienen pocos, y llaman experiencia el vifitar 
mucho tiempo á los enfermos, como íi fueífe lo miímo hacer 
experimentos , y obfervaciones , que hacerlas bien. El mifmo 
juicio ha de hacerfe de aquellos , que toda fu vida han vivido 
en perpetuo ocio, fin cultivar la razón , ni aplicarfe á los eftu-i 
dios , y no obftante por íblos fus años, y por fola fu experien­
cia quieren forzar á todos á feguir lu dictamen. En contradi-
ciendoles, luego fe enfurecen, y gritando dicen: To tengo mu~ 
cha experiencia de fio , V.m. es mozo , y ha vijio poco. Eítos por 
lo ordinario fon hombres de cortifsimas luces, y la multitud de 
fuceífos los ofufea, no los alumbra , y fi caen una vez en el er-? 
ror, fon incorregibles. (A) K Mas 

(A) Velquia nihil re í lum, nifi quod placuit ííbi3 ducuntj 
Y e l quia turpe putant parere rainoribus; & qux 
Irnberbes didicere, íeaes perdeuda fatéri. HocBpi/I. Ub.z. ep.x.verf.li. 
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101 Mas bolviendo áatar el hilo del difcurfo, moftrare 

primero el modo con que los fentidos nos engañan; y defpues, 
cómo podemos por ellos aflegurarnos de la verdad. No ay nin­
guno , que íi hace un poco de reflexión, no pueda conocer por 
•simifmo, que alguna vez fe ha engañado con la vifta. Si un 
hombre eíla en un navio quieto , y defde él mira á otra nave 
que fe mueve, luego le parece que fe mueve también la íuya, 
y fe lo hiciera creer la vifta fi no le defengañára la razón. To­
dos los dias vemos al Sol, y a la Luna de una magnitud , fin 
duda mucho menor de lo que fon en realidad, y aun en el hori­
zonte , efto es quando falen, nos parecen mayores que en el 
Meridiano, y no es afsi , porque fon de invariable grandeza. 
Miremos una Torre que eftá a la otra parte de un monte de 
modo que defta no veamos fino el remate , y nos parecerá que 
eftá pegada al mifmo monte, defpues mirando la mifma Torre 
deíde la cumbre del monte nos parecerá muy apartada. He co­
nocido , y tratado á un hombre que veia los objetos al revés , y 
cadadia fucede que á los que padecen vahídos les parecen mo-
verfe los cuerpos que eftan quietos. Si hacemos dar bueltas en 
derredor á una brafa encendida , nos parece que íienapre ilu­
mina todo aquel efpacio, y en la realidad la luz no eftá mas 
que en un punto del circulo que defcrive la brafa. 

1 0 2 Del mifmo modo nos engañan los otros fentidos. Si 
cruzamos el Índice , y el dedo mediano , y con los dos move-4 
«nos fobre una mefa una bolita de cera á la redonda , nos pare­
cerán dos las bolas, y entonces nos engaña el tacto. En el 
Eftionos parecen mas frias que en Invierno las aguas de pozo, 
y no lo eftan, como confta por el thermometro. A l enfermo 
parece amarga la bevida que es dulce para el fano , afsi nos en­
gañamos por el gufto. Del mifmo modo á uno parece picante 
una cofa , y á otro talada; aveces un mifmo manjar es dulcif-
íimo para uno , y defabrido, y tal vez afpero para otro. Efto 
es tan común , quenoay neceísidad de detenerme en probar-» 
lo , y puede verfe tratado muy largamente en Sexto Empírico» 
Lo que toca efpecialmente á la Lógica es advertir, que el error 
que fe comete por los fentidos eftá en el juicio, que fuele co­
munmente acompañar á las percepciones dellos. Ya hemos di­

cho 
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cho en la primera parte , que ay quatro cofas diftintas en cada 
fenfacion, ó percepción de objetos de los fentidos, y en ningu­
na de ellas fe halla el error, fmo en el juicio q las acopaña (32). 
Para coprenderlo fe ha de faber,q defde que nace el hobre haíla 
que empieza á exercitar la razón , no le ocupan otros objetos, 
que los fenfibles (16). Hacefe con la continuación á percibirlos 
de manera , que no examina en toda aquella edad lo que le fu-
cede quando percibe femejantes objetos , ni eftá difpuefto fu 
entendimiento para hacer efte examen. Siguefe defto, que cree, 
y juzga de las cofas fegun le parecen quando fe le prefentan á 
los fentidos, y no fegun fon en si , y por eífo defpues fon los 
hombres tan porfiados en mantener aquello que entonces juz­
garon (A) , porque en aquella edad es blanda la fantasía, y las 
huellas que fe forman en el celebro fuelen durar á veces toda la 
yida. (B) 

103 Refta también advertir 9 que los fentidos de fuyo fon 
fieles , es decir reprefentan , ü ofrecen las cofas como á ellos 
fe prefentan, y fi el juicio no errara , no nos engañara» jamás 
femejantes percepciones. Para entender efto fe ha de faber, 
que los fentidos folo nos informan de las cofas fegun la propor­
ción , ó improporcion que éftas tienen con nueítro cuerpo , y j 
no fegun fon ellas en si mifmas , porque el Criador los ha con­
cedido para la confervacion del cuerpo , y no para alcanzar el 
fondo de las cofas , y fi fe hace un poco de reflexión, qualquie-
ra conocerá , que la vifta no ve otro, que los colores de los ob­
jetos , mas no la fubftancia de ellos. El oido percibe al fonido, 
que no es eífencial á los objetos fonoros 5 el tacto diftingue lo 
frió , caliente , duro , blando , afpero , igual, ó defigual de 
las cofas, y no el verdadero ser de ellas , porque para nueftra 
confervacion baila efto , y no es neceflario lo demás. Por me­
dio de todas eftas afecciones de los objetos externos aplicados 
á nueftros fentidos , podemos baftantemente percibir lo que fea 
ú t i l , ó dañofo , proporcionado , ó improporcionado refpeto 

K 2 de 
(A) E t natura tenacifsimi furnuseorum, quae rudibus annis percepirnus, 

ut fapor quo nova imbuas durat & h^c ipfa magis percinaciter h^renc 
cjuae deteriora íunt. Quintilian. Inf l i t , Orat. lib. i . cap. i . 

(B) Quo femel eíl imbuca recens, fervabit odorem 
T d l a diu. Horat. £pi/lo¡. l ib. i . epiji.z. v¿rf.6$. 
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'de norotrós. Mas para moftrarlo mejor , figurémonos qüé Dio§ 
huviefíe hecho al mundo no mas que de la grandeza de una na-; 
ranja , y que huviera colocado en él á los hombres tan peque­
ños , que tuvieílen con aquel mundo la miíma proporción que 
oy tenemos con éfte que habitamos; en tal cafo es cierto, que 
él mundo que aquellos hombres habitarían les parecería tan 
grande como nos parece á noíbtros el nueftro , y lo feria íl le 
confiderafle fegun la proporción que tenia con ellos, pero no 
en la realidad. 

104 De todo lo dicho fe deducen las reglas generales, que 
han de fervir para evitar los errores que los fentidos ocafionan. 
Será bien pues reflexionar fobre el juicio que en la niñez hicie-í 
ron los hombres quando percibían las cofas fenfibles para cor­
regirle con la razón. Demás defto ferá conveniente affegurarfe 
de las cofas por muchos fentidos á un tiempo 5 afsi aunque al 
tado parezcan dos las bolitas de cera (102), la vifta mueftra que 
no es mas de una; y aunque parezca á la vifta torcido el palo 
que eílá dentro del agua , el tacto manifiefta la equivocación 
de la vifta. También fe ha de obfervaríi los órganos de ios fen­
tidos eílán fanos, ó enfermos para juzgar de las cofas redamen-
te , y efta coníideracion es de fuma importancia , porque en la 
enfermedad íuelemudarfe todo el orden délas percepciones.; 
Afsi el que padece terida ve todas las cofas amarillas, las ve 
dando giros el que padece vahídos 5 y á efte modo fe traftorna 
el orden regular délas percepciones en las enfermedades , de 
lo que pudiera alegar muchos exemplos. Efto acontece, por-; 
que en la enfermedad fe muda la vibración de las fibras, y co­
mo las percepciones del alma correfponden á ciertas, y deter­
minadas vibraciones (28) , por elfo entonces á la vibración def-
ordenada correfponde de (ordenada percepción. Efto confirma^ 
que los fentidos de luyo fon fieles (A), porq fiempre ofrecen la 
libración correfpondiente á la difpoficion de ios objetos que la 

cau-
(A) Ordiaraur Igitur á fenlibusjduoruni ka clara judicía, & certa fúntjUt 

fi optio naturse noíirje decur, & ab ea Deus aliquis requirac, concentane fíe 
fuis integris > incorrupdfque fenfibus , an portulet raelius aliquid non v i -
deam quid quaerat araplius. Ñeque vero hoc loco ípedandum elt , dum de 
remo infiexo, aut de eolio columbse refpondeam non enim is rum,qui quid-
quid videwr tale dicam efle , áií'ak videatur. Cicer. ^ f f ' ^ Acad, lib. 1% 
cap, 20. 
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taufati, y de las fibras que la exercitan 5 pero al juicio toca dif-
tinguii: j y conocer íi fon , ó no regladas íemejantes reprefen-? 
raciones. El medio por donde fuelen propagarfe los objetos fen-
fibles ha de obfervarfe también para no errar, porque íuele 
hacer variar notablemente las percepciones. El ayre fereno nos 
hace ver los objetos de un modo, y el nebuloíb de otro. Del 
miímo modo altera el ayre las varias imprefsiones del íonido. 
Para affegurarfe pues es necefíario examinar la cofa en diílintos 
tiempos , y en diferentes eílados, coníultar juntamente otros 
fentidos (A) , y llamar á fu focorro el juicio de otros hombres 
fobre el mifmo aírumpto, porque la verdad es fimple, y los ca* 
minos ázia el error fon muchos , y quando fe avrá andado por, 
todos ellos, y no fe avrá encontrado embarazo, eftará el en-: 
tendimiento difpuefto para alcanzarla. 

105 Todo efto es menefter que adviertan los que hacen ex^ 
perimentos, y profeffan las ciencias naturales , fi no quieren 
fer engañados en aquello mifmo que obfervan. Ultimamente fe 
ha de advertir , que la equivocación en las voces ha de quitarfe 
quando fe explican las cofas que percibimos por los fentidos, 
porque ordinariamente con una mifma voz fignifícamos á la per­
cepción del objeto , y al juicio que la acompaña , ílendo cier­
ta la primera, y muchas veces errado el fegundo. Por exemplo; 
(Ve Ticio defde lexos un perro, pero no divifa fino un bulto^; 
que tiene la forma exterior de un lobo , y fi es timido luego di­
ce : Alia veo un lobo. Con eftas palabras confunde la fenfaciori 
con el juicio: lafenfacion es cierta, y el juicio esfalfoj por­
que es cierto que fe le prefenta un objeto que tiene quatro pies, 
y demás partes que forman la figura del lobo. Si Ticio dixera; 
To veo una cofa que tiene quatro pies , y que fe parece d un hbo, 
mas no puedo afirmarlo , diria lo que realmente percibe j pero 
como fin otro examen que aquella primera percepción luego 
afirma , que lo que ve es lobo , por eíío yerra, y fi la pafsion 
del miedo fe junta , yerra con mayor tenacidad. Si la voz veo 
íignificára folamente la reprefentacion que Ticio tiene del ob­
jeto , no huviera error 5 pero con ella ordinariamente fe junta, 

la 
( A ) Meo autem judicio itaeft máxima in fenííbus veritas fi & fani fine, 

& valentes, & orania removentur quse obftanc, & irapediunt, &c. Cicero 
Quce/i. dcad. lib,z, cap.n. 
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la afirmación de que aquello que percibe es un tal objeto , eri 
lo qual eftá el engaño , y eñe nace de la equivocación de las 
voces. El motivo defta equivocación , que es comunifsima, 
procede de que los hombres han pueílo á las veces un nombre 
para ílgnificar cofas diftintas , íi éftas ílielen ir juntas , y con 
dificultad percibe el entendimiento la íeparacion; y como el 
juicio que acompaña á femejantes percepciones efté fiempre 
junto con ellas, y defde la niñez nos hagamos á juntarlo, por 
eííb los íignificamos con una voz , aunque lean en realidad co­
fas diftintas. También fe ha de advertir, que los hombres no 
han inventado voces baftantes para fígnifiear todas las percep­
ciones que tenemos por los fentidos , de lo que nacen muchas 
equivocaciones , y errores. El que padece melancolía tiene 
detro de si muchas percepciones que no ay nombres para expli­
carlas , y á veces por efto no puede hacer creer á los demás lo 
que padece. Porque para que con una voz comprehendan los 
hombres una mifma cofa , es menefter que tengan todos una 
mifma idea, ó correfponda en todos un mifmo fignificado, pues 
de otra manera quando el uno nombrará una cofa con una voz, 
el otro entenderá diferente. Los melancólicos , e hipocondria­
cos fiemen algunos males que los afligen , y para explicarlos fe 
aprovechan de las voces oprefsion , defmayo , y otras femejan­
tes , que hacen formar á los oyentes diftinta idea de la que los 
enfermos pretenden explicar. 

106 En efecto á un hombre que jamás huviera tenido dolor, 
feria muy dificultofo facerle comprender que otro lo padecía, 
aunque fe lo explicaíTe con aquella Voz , porque le táltava la 
idea del fignificado. A l modo que feria impofsible hacer enten­
der á un ciego lo que es verde , azul , ó amarillo , porque oiria 
eftas voces, mas no las entenderla por no tener idea de fus ob­
jetos. Defto nacen no folo muchos errores que pertenecen á los 
fentidos , fino infinitas difputas que mueven gran ruido , y fon 
fáciles de entender fi fe explican con claridad las voces. De to­
do lo dicho concluyo que los fentidos de fuyo fon fieles , por­
que fiempre reprefentan las cofas fegun las vibraciones que éf-, 
tas imprimen en los nervios 5 que fus imprefsiones fon refpedi-
vas , efto es, folo mueftran la proporción, ó improporcion que 
los objetos tienen con nofotros 5 y que los errores que comete^ 

mos 
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mos por medio dellos confiften en el juicio que íblemos juntar 
á la percepción de las cofas. 

C A P I T U L O V. 
CONTINUASE L A EXPLICACION. D E LOS 

errores de los feñtídvsi 

107 A Quel Juicio que folemos Juntar con las fenfacio-
/ \ nes fin advertirlo, nos hace caer en muchifsimos 

JLJL. errores. Los quales diílribuiré para mayor clari­
dad en tres claíTes , es á faber , en los que pertenecen a lo mo­
ral , á lo fiíico, y al trato c iv i l , y me valdré de algunos exem-
plos por hacer mas compreheníible tan importante aífanto. Los 
errores pertenecientes á lo moral fon los que principalmente 
han de evitarfe , porque de lo contrario pueden feguirfe gra­
ves danos , y tal vez el mayor de todos que es el pecado 5 los 
otros errores es muy bueno evitarlos , mas no tan neceífario, 
como fe verá en eíte capitulo 5 y f i huviera de manifeílar todos 
los errores que nos ocaíionan los fentidos en las coítumbres, fe­
ria neceífario efcrivir una Filofofia Moral entera, por lo que 
propondré los mas principales como que dellos nacen otros mu-» 
chos, cuyo defcubrimiento pertenece á la Lógica. Atendiendo 
pues al ufo que los hombres comunmente hacen de los fentidos, 
y de la razón , puede decirfe con verdad que fon mas fenübks 
que racionales i efto es, fe goviernan mas de ordinario por las 
apariencias de los fentidos, que por el fundamento de la razón. 
De aqui nace que aquellas cofas que fe perciben por los fenti­
dos hacen mucha imprefsion, y fueien los hombres inclinarfe a 
ellas de modo , que no pienfan íi no en las cofas fenfibles. Def. 
to mifmo procede , que tienen por bienes Verdaderos á los que 
no fon fino aparentes , y tal vez falfos , y ñendo objetos de 
los fentidos ios bufcan, y aman. Si los hombres reflejaran un 
poco fobre loque les fucede en la elección de eftosfalfos bie­
nes , no cayeran tan fácilmente en los engaños que los preci­
pitan. ' ' 

108 Para entender ello con may or facilidad fe ha de prefu-
po-
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poner , que todos los hombres tienen natural, é innata incli­
nación , ó apetito de fu felicidad , y de ib bien (88). La vo­
luntad llevada deíle apetito foio ama á lo bueno , es decir, ib, 
lo ama las cofas que mira como buenas , y como á que pueden 
contribuir á fu felicidad. Pero como es potencia ciega , y libre 
(59) no fe determina á amar las cofas particulares, íino lailuf. 
rra antes el entendimiento. Es precifo pues que el entendimien­
to prefente una cofa como buena para que la ame , y apetezca 
la voluntad (44). Nueftros errores nacen de que el entendi­
miento no bien informado de las cofas las mira como buenas, 
fiendo realmente malas. Muchas veces tiene el entendimiento 
por buenas á las cofas malas por ignorancia , y falta de adver­
tencia , por cuyo motivo ferá bien trabajar en apartar la igno-
xancia que fomenta muchos errores. Pero las mas veces el en­
tendimiento tiene por buenas á las cofas malas, por governarfe 
por las apariencias de los fentidos. Para entender efto fe ha de 
prefuponer también , que la verdadera felicidad , y el verdade­
ro bien del hombre es Dios (88) , y teniendo apetito de fu 
bien , y de fu felicidad, tiene también apetito de pofleer á, 
Dios. Quando Adán eftava en el Paraifo antes del pecado , te­
nia idea clara defta felicidad , y defte bien 5 de fuerte , que con 
ella defeanfava, y tenia toda fuerte de contento, y alegría. 
Entonces todos los apetitos obedecían ala razón , y éfta al fo-
berano orden que avia eftablecido el Criador entre las criaturas 
racionales. 

109 Defpues del pecado empezaron a dominar la igno-í 
rancia , la malicia , y la concupicencia. De fuerte, que 
aunque el hombre lavado con el agua del facrofanto Bau-i 
tifmo reciba la gracia , y fe le borre la mancha del pe-i 
cado original, queda no obftante la pena de aquel peca-í 
do, y eítá poífeido de la concupicencia. Por efta fe allega1 
el hombre á los objetos mundanos, y fenfibles , y fe aparta de; 
Dios , porque la idea de fu verdadera felicidad por el pecado la 
tiene obfeurecida, y la de las cofas fenfibles muy viva , y ve*/ 
hemente 5 de aqui es, que va tras deftas, y fe alexa de aque-: 
Ha. Con la idea que tiene el hombre de fu felicidad , fuele tam-i 
bien juntar la de la excelencia, de la grandeva, y demás cofa§ 

que 
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íque pueden caufarle contento. Si eftas prerogativas las buícára 
el hombre en Dios , efto es , penfafie folo confeguiiias gozan­
do de Dios, penfava bien , porque no puede tener verdadera 
grandeza , excelencia , y contento de otra manera; pero al 
contrario , dcxando á Dios, bufca la grandeza , y contento en 
las cofas fenfibles , y mundanas. Reparen, y mediten los hom­
bres , que por mucha grandeza , excelencia , y contento que 
logren en elia vida, nüca quedara faciado el apetito de fu felici­
dad , y la experiencia nos lo hace ver cada día en los ricos , y 
poderoíbs , que nunca eftán contentos , ni fatisfechos, porque 
aquella felicidad , fofsiego, y contento , que pueden llenar el 
natural apetito del hombre, folo puede hallarlos en Dios, que 
es fu verdadero bien , y fu verdadera felicidad. Lo que fucede 
en efto es , que la voluntad apetece eftebien verdadero , y ef-
ta felicidad, inclinandofe naturalmente ázia el bien (59)5 pero 
engañado el entendimiento, y llevado déla coneupicencia, le 
ofrece otros bienes folo aparentes, y á veces falfos, que tal vezj 
la apartan de aquel mifmo bien verdadero. 

110 Los antiguos Filofofos no anduvieron conformes en ex-: 
pilcar la naturaleza del verdadero bien. Epicuro dixo , que la 
felicidad , y bien verdadero del hombre era tV dekyte ; defte 
modo hacia todo quanto juzgava fer á propofito para deleytar-
le , y darle contento. Gañendo intentó probar (A) , que Epi-
Guro no habló del deleyte fenfible, fino de aquel contento que 
fe logra con la falud del cuerpo, y tranquilidad del animo. Co­
mo quiera que efto fuefíe , es cofa cierta , que los dicipulosdc 
Epicuro lo entendían de las cofas fenfibles , y en ellas bufea-
Van toda fuerte de deleyte. Horacio , famofo Epicurifta , fe 
llama Puerco de la grey de Epicuro (B) 

n i Los Eftoicos por el contrario, defpreciavan todo ge­
nero de deleytes , y colocavan la verdadera felicidad del hom­
bre en la v i r tud . No ay que dudar , que eftos Filofofos fueron 
extremados en fus maximasj pero es también cierto, que el Ef-

L tpij 
(A) GaíTend. Thil. Epk. t . i . fag^i. 
(B) Me pinguem, 8c nitidumbene curaca cute vifes, 

C ü m ridere voles, Epicuri de grege porcuna. 
}ñLQí^ E^ifiolar. l ib. i . ejiifi*$t verf. ult im. 
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toicifmó moderado , y reducido á las reglas de la moral Chrif-
tiana, contiene el modo de filoíbfar mas perfe£lo,porqiie hace cj 
ios hombres defprecien todo lo fenfible, y amen folamente la 
virtud (A). Cicerón explico muy bien el fentimiento de los 
toicos , y corrigió algunas máximas de eftos Filofofos , de 
fuerte , que el libro de Finihus, y el de Officiis , donde trata 
efte aíTumpco de propofito , es una de las lecciones mas prove-
chofas que ay para la juventud , porque á un tiempo miímo fe 
aprende la pureza , y elegancia de la lengua Latina, y la prac­
tica de las buenas costumbres. Por efto quiíiera yo fe figuieíTe 
el parecer de Heicnecclo (&) , que aconfeja, que en los eítudios 
de la Latinidad fe enfeñe á la juventud el libro de Officiis de Ci­
cerón antes que fus Oraciones fe le ¿i as. 

112 Si mirárnoslo que fucede en el mundo , hallaremos,' 
que cafi todo él es Epicurifta,y es porque la mayor parte de los 
hombres no tienen otro fin que fu deleyte , dexandofe engav 
nar de las apariencias de los fentidos , fin confukar la ra­
zón. Por otra parre, no confideran atentamente la idea que 
tienen de fu felicidad, y de fu bien , y defte modo tienen por 
bienes á los que no lo fon , y por felicidad á lo que muchas ve­
ces los hace infelices , y defdichados. Para quitar en efto toda 
equivocación , fe ha de faber, que las cofas que fe prefentan a 
los fentidos, folo cauían en el alma aquellas impreísiones que 
fon neceífarias para la confervacio del cuerpo (103); de modo,q 
el dolor advierte al alma el daño que el cuerpo padece , y el 
placer mueftra fu buena conftitucion. Por efto folemos tener 
por males los dolores , y por bienes los güilos, y deleytes. Aqui 
fe ha de advertir, que por dolor fe entiende qualquicra molef-
tia , que indica al alma no hall arfe fano el cuerpo , con lo que 
no folo fe comprehende aquel fentimiento , que propiamente 
llamamos dolor , fino también la congoja , oprefsion defina-
yo , y otras femejantes moleftias , que mueftran , y figniticati 
algún defordenenla fabrica del cuerpo humano. También fe 
ha de faber, que aquella fenfacion , que llamamos gufio , yÁ 

de-

( A ) Stoici cum noftro dogmate in pleníque concordanc. Hieronym. m 
Ifau cap. 10. 

(B) Heicnccc. Fundament. St/li cultior. part.i* cap.i. 
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deleite fenfibles , fe figue folo en el alma quandolas fibras'del 
cuerpo fe vibran en cierra, y determinada manera ; afsi^vemos, 
que los manjares ocaíloran gufto en el fano , y deíabrimicrjto 
en el enfermo , porque las ñbras de la lengua fe mueven de un 
modo en la Talud, y de otro en la enfermedad. Siendo efto afsi, 
cómo ha de tener el hombre por bien verdadero á una cofa que 
las mas veces le caufa daño ? Que en lugar de ocaíionar el guf­
to caufa defabrimiento ? Que lexos de confervarle muchas ve­
ces le deftruye ? Qué en lugar de producir un contento durable, 
y folido folo ocafiona un gufto tranfitorio , y aparente ? Qué 
en lugar de apartar los males que pueden hacerle infeliz, los 
atrae , ios lleva , y cafi íiempre los acompaña? 

113 Confiderenfe los luxuriofos, y íe hallarán llenos de 
perturbación , fu animo inquieto , la falud perdida , la hacien­
da gaftada, y fiempre rodeados de penas , fobrefaltos , y te­
mores por folo un deleite paífagero , y beftial. Póngale la con-
íideracion en ios que tanto celebran los banquetes , las bevi-
tlas , y los regalos , y fe verán perder la falud del cuerpo con 
lo mifmo que la pretenden confervar. Veanfe en fin todos aque­
llos que van de gufto en gufto, de placer en placer , y nada 
mas bufcan q embelefar fus s6ddos,y hallarán como nüca queda 
fatisfecho fu defeo , porq apenas logran una diverílon quando 
los faftidia, y van á bufcar otra , y afsi pafían fu vida íin hallar 
complemento á fus apetitos. Todos eftos fon muy fenfibles , y 
poco racionales , pues fi confultáran la razón hallarían que los 
fentidos no les ofrecen verdaderos bienes, antes por el contra­
rio los acarrean muchos males. 

114 Mas aunque los Filofofos gentiles eftan difcordes en 
explicar qual fea el verdadero bien , los Chriftianos iluftrados 
con la Fe no pueden ignorar que el verdadero bien , y felicidad 
que naturalmete apetecen es Dios (88), y q folo en él fe halla el 
complemento de todos los bienes , y el apartamiento de rodos 
los males. Es predio pues que fepan , que folo puede fer bue­
no , lo que fea conforme á la voluntad divina , y al foberano 
orden que ha eftablecido el Criador entre las criaturas raciona­
les , porque folo puede fer bueno aquello que conduce para 
que los hombres logren la ultima felicidad , ó á lo menos aque-

L2 lio 
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lio que no los aparta de la confecucion de fu ultimo fin. Por eA 
fo el íbberano Hacedor de todas las cofas imprimió, y felló en 
los corazones de los hombres la idea del bien con inclinación á 
feguirle,y la del mal co inclinación á evitarle (41). Mas como el 
pecado causóla ignorácia,y excitó la concupicencia (33)>fe obf-
curecieron aquellas ideas, y pafsó el hombre á bufcar el bient 
jen las cofas feníibles, donde no puede hallatfe. 

115 Y pata conocer mas perfectamente todas eftas cofas fe 
ha de faber, que la felicidad délos hombres puede confiderarfe 
en dos maneras. En el primer modo es el mifmo Dios , y por 
eífo no puede lograrfe en efta mifetable cartera del mun­
do. La otra felicidad es la que pueden los hombres confe^ 
guir en efta vida , y puede Uamarfe imperfeta , y fecundarla. 
Los Filofofos antiguos excitaron muchas dudas fobre el confti-
tutivo de la felicidad del hombre en efte mundo , y omitiendo-
las aora por no conducir á nueftro aífunto, ha de fentarfe co­
mo cofa cierta , que ni aun en efte mundo puede fer feliz el que 
le aparta de Dios , y por eífo tengo por cierta la dotrinade los 
Eftoicos Chriftianos , que ponen la felicidad de los hombres en 
el exercicio de las virtudes chriftianas. Defte modo fe compre-
hende , que ferá feliz en algún modo en efte mundo , el. que h i ­
ciere las cofas conformes al orden que Dios ha eftablecido , y. 
Con mira á fus fantas leyes , y con la obfervancia de los divinos 
preceptos. Afsi podra qualquiera ufar de las cofasfenfíbles, con 
tal que el ufo dellas fea conformandofe con las leyes divinas , y, 
humanas 5 no porque aquellas cofas fean el bien á que deben 
afpirar los hombres , fino por que conducen á mantener la v i ­
da , la fama , y otros bienes que logra el hombre en efta mor­
tal carrera acia la eternidad. Por eífo los objetos fenfibles folo 
fon refpedivos á la felicidad humana , porque pueden hacerle 
feliz en efte mundo , con tal que el hombre ufe dellos fegun la 
razón, y fegun el inftituto que Jefu Chrifto prefcrive en fu fan-. 
ta Ley , y divinas enfeñanzas. 

116 Pero fon muy pocos los que confideran eftas cofas , y 
fon muchos los que llevados de la concupicencia , y engaña­
dos por la ignorancia juntan a las cofas fenfibles la idea de fu 
felicidad , y con el apetito que tienen defta, fe dirigen acia 

aqtte-. 
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aquellas. Los pobres apetecen las riquezas, y demás aparatos 
magníficos que ven en ios ricos , y es porque fe engañan jun­
tando la idea de las riquezas con la de fu felicidad. Todos ape-; 
tecen naturalmente la vida , y la falud , y pareciendole al que 
efta enfermizo que el fano es feliz , apetece la felicidad dcftc, 
y alguna vez fe engaña , porque aun con la falud eftá lleno de 
otras miferias , que tal vez fon de mayor pefo que la enferme­
dad. Todos apetecen el contento , y aborrecen el dolor , y la 
moleftia: de aqui fe figue , que el pobre quando ve á los ricos, 
y podcrofos andar en coche , comer regaladamente , y no tra­
bajar , le parece que en aquello confifte toda la felicidad , y la 
apetece con gran anfia , y la fufpira ; pero íi fupiera debaxo 
de tanta pompa , y de tanto numero de criados, y grandeza,' 
qué animo fe efconde tan inquieto, y lleno de moleftias, le 
tendría, no por feliz, fino por el mas miferable del mundo (A). 
San juan Chriíbftomo (B) hace una hermofa comparacion,con-
trapefando las felicidades de los pobres con las de los ricos 5 y 
tengo por cierto, que íl aquellos que tienen lo precifo para 
foftener la vida , y cubrirfe de las injurias del tiempo, faben 
hacer ufo de la razón , no folo no embidiaran á los ricos , y po­
der o ios, íino que les tendrán laftima. Por elfo llama Virgilio (C) 
felices á los labradores , íi eftos faben conocer los bienes que 
poífehen. Y yo llamo afortunados á aquellos que viven en la 
foledad apartados de eftos engañofos aparatos de los fentidos 
(D) ; y mucho mas felices á los que viviendo en la foledad., po­
nen fu dicha en el exercicio de la virtud , y contemplación de 
Jas cofas divinas. Los que afsi viven guftofos, es cierto que lo­

gran 

(A) Fortuna magna, magna Domino eft fervitus. V ü h l . M i m . fent»zz?, 
(B) S.Chryfoftom. homll.^ $. fup. Ma i th . 
( C ) O Fortunatos nimium, fuá íi bona norint 

Agrícolas , quibus ipfa, procui diícordibus armis 
Fundit humo facilem vidum juftifsiííu telius. 

Virgil. Qeoegic. l ib.z. iw/ ,477. 
( D ) Status Ule, qui procul negotiis, 

Ut prifca gens rnortalium, 
Pacetna rura bobus exercec fuis.» 

Sohnus omnifoenore, 
Horat. Epod. lib, ede z. 
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gran un contento , y fatisfaccion de animo infinitamente mas 
cílimable que los teíbros de Midas, y los triunfos de Cefar. 
- 117 Signeíede todo lo dicho, que los fent idos folo ofre­
cen íalfos bienes, ó aparentes , y por coníiguiente que es ne­
cedad ir los hombres dotados de razón bufeando continuamen­
te los engañólos atractivos de la concupicencia. Sigúele tam­
bién , que folo ha de fiarfe el hombre de lo que le ofrecen los 
fentidos para la confervacion de fu cuerpo , y el ufo de los ob­
jetos feníibles ha de fer conforme á la razón , y á las leyes di ­
vinas , y humanas. Por efto fera convenientifsimo no juzgar 
prontamente de lo que los fentidos prefentan , porque en ello 
fe expondrán los hombres á infinitos engaños. Será bien fuf-
pender el juicio , ó dudar en femejantes reprefentaciones, pa­
ra examinar con la razón las cofas antes de affentir á ellas. En 
efedo la prudente duda, que tanto hemos aconfejado en el 
cap. 3. es en efto muy neceífaria , porque hemos de coníide-
rar , que enflaquecida la razón por el pecado original, nos go-
vernamos mas por las apariencias de los fentidos , que por el 
juicio , y ferá prudencia defeonfiar délas reprefentaciones de-
Jlos , y no movernos á defear las cofas que nos ofrecen , fin 
confultar la razón , y las máximas de la moral Chriftiana. 

118 En las cofas fiíicas es grande el imperio de los fentidos, 
y en la mifma proporción lo es también el numero de errores 
que ocaílonan. Cree el común de los hombres , que las calida­
des feníibles como el frío , calor, humedad , fequedad , co­
lor , y otras femejantes , eftán en los objetos, y fe engañan, 
porque eftán en fu celebro , ó mejor en fu alma , y los objetos 
las ocañonan. Defto he tratado en mi primer tomo de F i j k a , y] 
tratare con mayor extenílon en el fegundo. Por aora advierto, 
que efte error viene á los hombres defde la niñez, y por eíío 
es tan difícil de defarraigar. Quando fomos niños , y nos acer-̂  
camos á la lumbre, fentimos calor. En aquella edad no fufpen-
demos jamás el juicio , antes por el contrario , juzgamos de las 
cofas como nos parecen , y no como fon , porque entonces fo­
mos fenfibles , y no racionales, efto es, folo exercitamos la 
potencia de fentir, y no la de razonar. Por efto juzgamos que 
ay en los objetos todo aquello que caufan en nofotros 3 y cau-. 

fan-
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fando el fuego al calor qnando nos acercamos a el , nos parece 
que el fuego le tiene. Del miímo modo juzgamos entonces, 
que el color efta en las cofas , fiendo cierto que folo ay en ellas 
la difpoíicion que es neceífaria para vibrar la luz, y hacer efte; 
11 el otro color. 

119 Nace efte error de otro que nos ocafionan también los 
fentidos , porque fuelen los hombres juzgar que no exilien al­
gunas cofas, quando no alcanzan los fentidos á percibirlas. Cre-
yófe mucho tiempo que él Arador era el infedo mas pequeño, 
y fe creyó afsi , porque no alcanzava la vifta por si fola á def-
cubrir otros infeftos infinitamente mas pequeños que el Ara­
dor , los quales defpues fe han podido ver con la ayuda del M i -
crofcopio. Tampoco alcanzaron muchos de los antiguos los fa-
telites de Júpi ter , y Saturno , ni conocieron que la via ladea 
era un numero copiofifsimo de eftrellas, porque la vifta no def-
cubria por si fola eftos cuerpos , y los peroibe con el focorro 
del Telefcopio. A efte modo pudiera traer muchos exemplos 
de Fiíica , para manifeftar que no admitían algunos Filoíofos íi 
no aquellos objetos , que fe proporcionavan á fus fentidos. Por 
efto como la intima textura de las partes de la materia no fe 
percibe por los fentidos , no la tuvieron por caufa real de los 
efectos de los cuerpos inanimados , y en fu lugar fubftituyeron 
hs formas. Como tampoco perciben los fentidos las parteciilas 
que rodean al rededor del imán, juzgaron que no las avia, y 
y en fu lugar pufieron una calidad oculta. Como no perciben 
los vapores , y exhalaciones que hacen la particular atmosfera 
de los cuerpos , ni la proporción , 6 defproporcion entre ellos, 
y mucho menos fu movimiento , juzgaron que no los avia , y 
quando fe ofreció explicar la fuerza eleéiríca , y otros femejan-
tes efectos, acudieron á las fingidas fuerzas de la íimpatia, y 
antipatía. Muchos otros errores íemejantes á eftos cometen co­
munmente los Filíeos , en efpecial íi eltudian la Filofofia de los 
Arabes que han corrompido la Fifica , y folo puede decirfe de-
líos , que fueron ingeniofos , pero con muy poco juicio. No 
viendo pues los hombres las pequeñas partículas del fuego que 
empujan á nueftras fibras, juzgan que eftas no pueden caufar el 
calor, y juzgarían también que una aguja, ó una aftiJJa no po­

día 
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dia caufar dolor íl no las vieíTen , ó tal vez Juzgarían que efta-
Va el dolor en la aftilla , ó en la aguja , como juzgan que efta 
el calor en el fuego* 

120 Otro error ocaíionan los fentidos muy general en las 
cofas pertenecientes álaFifica. Suelen los hombres colocar ba~ 
xo una mifma efpecie las cofas que tienen entre si femejanza , 6 
fea en el color , ó en el gutto , y por efto fe goviernan para atri­
buirlas unas mifmas calidades. Obfervó Galeno, que algunas 
cofas amargas eran calidas, y pufo por regla general: Que todo 
lo amargo es calido (A) , lo qual es falfifsimo , y fundado en la 
foja femejanza que tienen las cofas en el fentido del güilo. Del 
jnifmo modo eftableció la otra máxima: Todo lo acedo es fr ió (B), 
ni fe tuvo prefente para afirmarlo otra cofa , que aver obferva-
do dos , ó tres diflihtas cofas mdas., y fr ías . Pero qualquiera 
medianamente verfado en la pradica de la Medicina , fabc que 
ambos axiomas fon falfos, y pueden feñalarfe muchifsimas co­
fas amargas q fon frias, como la chicoria, cerrajas,y otras femé-
cantes 5 y otras tantas acedas que fon calientes , como los pi­
mientos , las paífas, y otras muchas. Para conocer de donde 
¡viene efte error, baila coníiderar , que la virtud de calentar, 
Q resfriar , y aísi de las demás, confifte en la combinación de 
todas las partes que componen un mixto , y del exceílb con que 
dominan unas á otras. Eíla combinación en quanto es neceífaria 
para caufar el calor , no fiempre eíla junta con la amargura,; 
como ni la amargura fe halla fiempre junta con aquella combi-i 
nación. Demás deílo cada fentido requiere diílintas vibraciones 
en las fibras de fus órganos refpedivos , para que afsi corref-
pondan en el alma las percepciones que les tocan , y puede un 
mixto tener la difpoficion que fe requiere en fus partes para ex-; 
citar cierta vibración en el güilo á quien correfponda la per­
cepción de amargura , y no hallarfe con la difpolicion que es 
neceífaria para excitar la vibración en el taclo del modo que fe 
requiere para el calor , al modo que el almizcle excita una lenfan 
Cien agradable en el olfato , y defagradable en el güilo. Gale-
po no fe detuvo en eftas cofas, y por eífo fu tratado de las fa-i 

(A) Galen. de Simph Medie, facultat. H b . 4 . cap.?, f cap. i f j 
(B) Calen, de Sitnpl. Medie,facultaf. l i b ^ . c a p . j . 
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M O D E R N A . 8^ 
tultades de los Jiemples eílá lleno de máximas enganofas, y fai­
fas , y ha íido fácil arraigarfe todas en el común délas gentes 
en tantos figlos como fe ha mirado por el Padre de la Medici­
na. Los Quimicos, y Botánicos modernos proceden en efto con 
mayor cautela , porque defeubren en las plantas, y demás fim-
pies la compoíicion de fus partes , y no fe goviernan por la fe-
mejanza externa que tienen entre si,fino por el agregado de to­
das las afecciones fenfibles , y afsi las averiguan certificandofe 
de la verdad por el informe , y concuño de todos los íémidos 
á un tiempo. No folo en diftinguir eftas cofas fe engañan los 
Médicos que fe goviernan por las propueftas máximas, fino 
también en la femejanza de los íimptomas , ó accidentes que 
acompañan á las enfermedades. Quexafeunamuger de un do­
lor que la aflige con gran moleftia en la boca del eftomago , y, 
al mifmo tiempo vomita coleras verdes. Llega el Medico, que 
folo fe govierna por la femejanza exterior de las cofas, y lue­
go juzga que es dolor cólico , y aplicándole los remedios efpe-
cificos defta enfermedad , no folo no la cura , fino que la em­
peora. Si hace uío de la razón , y no fe fia de las primeras apa­
riencias de los fentidos , juzgará que el dolor, y el vomito na­
cen de afedo hifterico , y con pocos remedios fácilmente le da­
rá la falud. Son infinitos los males internos , que por defuera 
fe prefentan á nueftros fentidos con feñales femejantes , y es 
menefier un juicio atinado para diftinguirlos j pero no ay que 
efperar que los conozcan los Médicos vulgares, que folo fe go* 
yiernan por los fentidos , y no confultan la razón. 

i 2 i Pero en ninguna cofa fe engañan mas los hombres, 
haciendo mal ufo de los fentidos , que en el trato civil; 
y todos los errores que en él fe cometen , folo nacen de 
que fe fian demaíiadamente de las apariencias fenfibles. Cali 
todos figuen las cofas que fe imprimen mas en el alma , y for­
man huellas mas hondas en el celebro 5 y como las cofas fenfi­
bles hagan efto porque tocan á los hombres mas vivamente, 
por eífo fácilmente dexan Uevarfe de fus imprefsiones. Pero el 
hombre fabio , enterado de los engaños que ocafionan las imá­
genes de los fentidos, percibe como los demás los objetos que 
fe le prefentan , y juzga, no fegun las aparieacias, fino fe^ 
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gun la razón. Si yo pudiera imprimir efta máxima én el común 
de los hombres, sé ciertamente que ferian mas racionales , y 
menos feníibies. Para conocer eílo , haré ver algunos errores 
frequentes en el comercio c iv i l , y efte conocimiento podrá fer-
vir para evitar muchos otros, Tiendo impoísible proponerlos 
rodos. 

122 Es frequentifsimo juzgar los hombres de las cofas por 
las apariencias que fe prefentan á los fentidos , fin examinar 
la realidad de las mifmas cofas, y por eíío es también frequen­
tifsimo engañarfe. Bello rojiro tiene Arifion, dice uno , la cara 
es de hombre de bien : que agafajo tiene 1 es cierto que tiene poli" 
Cía, y habla con modo , y trata con cortesía d todo el mundo. OI es 
Arif ion muy buen hombre, Efte juicio de que Arifton es hombre 
de bien porque tiene buen roftro, porque habla con modo, &c, 
fuele fer fallifsimo , y muchas veces con eftas circunftancias fe 
halla un ladrón infigne. La razón dida, que para afirmar fegu-
ramente que Arifton es hombre bueno, fepamos que es virtuo-
í b , porque como hemos dicho no puede ferio de otra forma 
(115). Puesíl todas aquellas apariécias externas fe compadecen 
tanto con la virtud como con el vicio , porqué ha de governar* 
fe el hombre por ellas para afirmarlo ? Del miímo modo yerran 
ios que juzgan lo contrario. Cleobulo, dice otro , va con ahitos 
¡argos , el cuello torcido, fombrero grande , con gran compojiura^ 
y defpuesfe ha averiguado que era hipócrita , y por tal le han caf-
tigado. No ay que creer pues a éfios que andan con femejante tra~ 
¿f5 y figura. Efte ultimo juicio es erradifsimo , ya porque de 
un exemplar, que fe ha prefentado á los fentidos, no fe ha de 
juzgar de todos, como hemos vifto hablando de la Experien* 
cia (99) > ya también porque íi Cleobulo con aquel abito exte­
rior de virtud era hipócrita, no lo fon otros , antes es muy re­
gular acompañar á la verdadera virtud aquella modefta com-
poftura. 

123 Por otro camino yerran también muchifsimos. Oyen 
a un Predicador, que habla con frafes compueftas , y adorna­
das , fus voces fon exquiíltas, fus claufulas tienen cadencia, fu 
ayre en el decir es primorofo, y fin otro examen dicen: O! efig 
n m Predicador Jin fegundo, Efte juicio es de los mas comunes, 

Y 

UNED



M O D E R N A . p x 
y mas errados que oigo en el trato civil. Con rodas aquellas 
prendas no tiene el Predicador otra habilidad, que la de embe-
lefar á necios , porque todas no hacen mas que hinchar la fan­
tasía , y halagar los fentidos con bellas apariencias. Tan acer­
tado es aquel juicio , como el que hiciera un hombre íi viefle 
á una Mona con manillas, perlas, afeites , y otros adornos ex­
ternos , y la tuviera por hermofa. La regla fixa (A) que qual-
quiera hombre cuerdo ha de tener para diftinguir eftas vanas 
apariencias de la realidad de las cofas , es confiderar la folidéz 
de las máximas que el Predicador propone, y ver ñ en ellas ref-
plandece lo verdadero , y lo bueno , fi ay" orden, y conexión 
entre las pruebas del aífunto , y íi eftas fon eficaces para hacer 
que el auditorio convencido , fe mueva á amar lo bueno que fe 
propone, y feguir la verdad que fe perfuade j pero en oyendo 
á un Predicador que empieza con antithefis frequentes, con va­
nos preámbulos, con fraífes muy eftudiadas, y con cadencias 
poéticas, fe ra bien defeonfiar un poco , porque es cofa comu-
nifsima que femejantes artificios anden juntos , no con verda­
des folidas , fino con fruílerias , y puerilidades. En efedo eftas 
artes fon para encantar los fentidos con la harmonía de aquella 
Muñca con que el Orador canta mejor que predica , y no he­
mos de dexarnos llevar de fombras , fino de realidades. 

124 Cada vez que veo efto entre los Chriftianos , me lafti-
mo de la falta de Lógica de muchos oyentes, porque fi eftos fu-
pieran defpreciar como merecen tales adornos , tal vez no los 
ufarían los Predicadores. Y es cierto que no los necefsitan ios 
que predican la palabra de Dios , porque éfta por si es eficacif. 
íima , y propuefta con claridad, y dulzura halla fácil acogida 
en el corazón humano , donde eftan eftampadas las feñales de 
la luz del roftro del Señor (41). Las máximas del Evangelio de 
Jefu Chrifto llevan coníigo tanta claridad , y refplandor, que 
no necefsitan para fer eftimadas, de vanos adornos, y mucho 
menos de las fuperfluidades con que á veces las vemos vefti-

M 2 dasj 

( A ) Nos autem quí rerum anagis quam verborum amatores utilia 
pot iüs quam plauíibilia fedamur ; non id quacrirous, ut in nobis ina-
uia faeculorom ornamenta , fed ut falubria rerum emolumenta laud^n-
«vur. Salyiaa. de Judie. & P r e v i d . D ü in Freemio , pag . i i . 
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das j y es cofa comiinifsima que los que predican valiendofe dé 
femejantes artificios hagan muy poco fruto , porque los hom-. 
bres fon muy feníibles > y efcuchan con mayor gufto los atrae-
ticos de los fentidos, que elpefo de la razón j y íi debaxo de 
aquellos aparatos ay algunas verdades folidas , no las confidera 
el entendimiento , porque le ofufea la aparente dulzura de los 
fentidos. (A) 
. 1 2 5 No es efto decir que fe ayan de trabajar todas las Ora-
clones (in ningún adorno, porque no figo el didamen de los 
que dicen , que/¿t eloquencia es naturaleza , y no arte. Pocos 
dias ha vi eftampada efta máxima en el fegundo tomo de las car­
tas eruditas del P.M.Feijoó , y me parece que folo fe halla en 
el titulo de la carta , y no en el cuerpo della. Porque lo que el 
P. M . Feijoó prueba, es que fin arte ay quien es eloquen-
te , y que por mas arte que aya nunca puede fer uno eloquen* 
te fin la naturaleza , efto es , fino tiene un gran fondo de natu­
ral eloquencia. Efto es verdad, y es falfo el titulo , porque en 
el fe da á entender, que el eftudio de la Retorica para nada íir-
Ve , y afsi lo afirma efte Efcritor famofo. Ya Quintiliano ( B ) 
trató de propofito efte aííunto , y aviendo rechazado á los que 
tenían la Retorica por inutil,afirma que fin el arte,ninguno pue­
de fer Orador coníümado , aunque fea también neceffaria para 
efto la naturaleza. Ennueftros dias han renovado eftas quexas 
algunos Modernos (C) ponderando, que debia la Retorica def-. 
terrarfe ciel pulpito. La mayor parte de los eruditos no aprue­
ban tan univerfal dictamen, y quantas invedivas emplearon los 

:, - . -An- : 
. ( A ) Non á me quseras pueriles declamationes, fententiarura floícu-
los , verborum lenocinia , & per fines capkulorum fingulorum acuta 
quaedara, brevioraque concluía quae p lau íus , & clamores excitant au-
ilientiura. S.Hieron. ad Nepotian. 

(B) Sin expari coéant ( habla de la naturaleza , / dd arte ) in me-
diocribus quidem utrifque ma)us adhuc naturae credam effe momentum, 
confummatos autem. plus do¿ lr in | deberé quam naturas putabo , íicuc 
terrx nuilam fercilitatem habenti nihil optimus agrícola profuerit , é 
térra uberi utile aliquid etiam nullo colente nafcetur. A t in folo fa­
cundo plus cultor j quanev ipfa per Te bonitas foli eíficiet. Quintil , i n -

. j l ' i t .ora t . H b . i í . c ap . i $ . 
(C.) V, P. L a m i , ( > i í « . S.Bened. in Hhr. d i Cognit, f u i i p j i u t , iom, p ar i ' 

m t . f . Se alii apud D u p i a deVerit. pag. 51;. 
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Sf^gtes^ y Modernos contra efte Arte, fue íblo por defterrar 
el abufo q fe obferv'a en algunos3q unicaméte fe aprovechan déi 
para hacerfe habladores hinchados. S.Aguftin (A) , y muchiísi-
mos Efcritores que han examinado bien efta materia juzgan^que 
en algunas ocafiones es utiiifsimo el Arre de la eloquencia , fi fe 
fabe hacer de él buen ufo. Como quiera q fea,fin introducirme 
en femejante queílion me parece que napuede fer acertado el 
diclamen del P.M.Feijoó / porque debiera aver antes eftudiado 
de propoíito la Retorica; aver vifto el ufo artificiofo conque fe 
han aprovechado loablemente della los Griegos, y Latiriosj 
aver mirado de intento , nO la Retorica pueril' que fuele enfe-
ñarfe á los muchachos , fino aquel arte racional de animar los 
penfamientos, de mover los afedos,de excitar las paísiones,y de 
hacer mas clara la verdad , lo qual no lo ha hecho fegun él inif-
mo confieíía (B) 5 pues cómo ha de fer jufto el diclamen fobre 
una materia no eíludiada ? Del mifmo modo que el de aque-* 
líos que impugnan los fiftemas modernos fin averíos vifto. 

125 Digo pues que pueden trabajarfe las oraciones con ef-
tudio, y á veces es neceílario valer fe del arte para hacerlas per-, 
fedas ; porque uno de los fines del Orador es perfuadir , y pa­
ra efto algunas veces es menefter excitar los afedos , y animat 
las pafsionesde los oyentes , lo qual con el arte fe hace mará-. 
viüofamente. Demás deíloay algunas verdades que fon intole­
rables álos hombres, y el Orador ha de hacerlas fuaves , y 
acomodarlas á fer bien recibidas , por lo que en algunas ocafio* 
nes es bien hacer un poco deleitable la Oración , porque la ver̂ . 
dad que parecería inadmitible por si fola , es bien recibida por 
lo dulce , y agradable que la acompaña (C) , que, al fin, bueno 
t: '§t\ j 1 • • •-- tzzk E íSífl • « S :r 

( A ) S.Aguftin Ub.4.. de DoBr .Chñf t . cap . t . ««w. 3. ¿ . 8 . 
(B) V.M..Vei)ob Cart.erud. tom.z. pag.$ $. n u m . z i . 
(C) Nam veluti pueris abíinthia tetra medentes 

Cum daré conantur , prius oras pocula circura 
Contingunt mellis dulcí , ñavoque liquorej 
Sic ego nunc , quoniam hxe ratio plerumque videtiíf 
Triftior eíTe quibus non eít traftata , retroqué 
Vulgus abhorret ab hac : volui tibi fuaviloquenci 
Carmine Pierio rationem exponere nollram. 

Lucret. ds Rer. natur, l i b . ^ . verf. 11. 
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es ufar de algún arte para hacer comprehender á los hombres la 
Verdad quando fe confidera , que no ha de lograrfe efto de otra 
manera. Pero íiempre ha de llevar el Orador la mira de ponec 
el fundamento de fu oración en las verdades ciertas,en las máxi­
mas folidas, y en introducir en los oyentes el amor á lo bueno, 
y á la virtud , y folo para hacer ver claramente eftas cofas le 
ferá licito ufar de adornos, pero nunca ferábien colocar todo 
el trabajo en hablar mucho , y decir nada. Si el P.Feijoó dixe-
ra , que el arte ha de fer en las Oraciones muy difsimulado , y 
tanto , que fe confunda con la naturaleza, y que la fuerza de la 
eloquencia verdadera ha de confiftir en el vigor de las máximas, 
y en lo folido de las fentencias, y no en la pompa de las pala­
bras, huviera dicho una verdad admitida de todos los Sabios. 

127 O! dirá alguno que efíb es rigor de los Críticos , por--
que no ay Sermón donde no fe propongan muchos textos de la 
Sagrada Efcritura , y eftos contienen grandes verdades. Es af-
fi , pero también es certifsimo que los mas de aquellos textos 
no los entiende el Pueblo en el modo que fuelen proponerfe , y 
me confta efto por experiencia , y íi fe comprehende lo que 
contienen , nada perfuaden por la mala aplicación , porque el 
entendimiento humano es de tal naturaleza , que bufca el or­
den , y conexión entre fus ideas, porque en efto conílfte la 
fuerza de razonar, y como no fuele hallar efta conexión muchiC 
íimas veces entre los lugares de la Efcritura que fe explican, y 
el aífunto á que fe traen , por eífo no queda convencido. No 
pretendo con efto dar á entender que no fe hallan Oradores 
muy eftimables , antes por el contrario conozco , y reverencio 
algunos por fu dotrina, por fu rara eloquencia, y por fu cxem-
plo,y ílno temiera ofender la modeftia de alguno , le propuílera 
como modelo digno de imitarfe en efte aífunto. 

128 Válgame Dios , dice Arifton , que primorofo , y fabi-
do es Adonis! Tiene una hora de converfacion , y en toda ella 
habla chiftes , y cofas agudas que es un pafmo 5 qué equívocos 
ufa! Naturalmente habla en verfo , y con fuma facilidad de­
leita. Vanifsimo es el juicio que hace Arifton de fu Adonis, y 
es porque no tiene Logica,ni trabaja en exercitar la razón, por­
que eííb mifmo que tanto alaba, hace intolerable á los fabios la 

con-
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fconverfacion de fu Adonis. Qualquiera puede notar , que 
eftos tales ordinariamente fe eícuchan , y hablan tan afec­
tadamente , que toda fu agudeza, y toda fu poesía no es 
mas que una vanifsima afedacion , y fe conoce fácilmen­
te atendiendo, que en todo un año , defpues de aver te­
nido todos los dias una hora de femejantes converficio-
nes, en todo el año digo no ha dicho una fola verdad nueva, 
ni nada que ayan tenido los concurrentes que aprender; lo que 
ha dicho fon cofas vulgarifsimas con frafes pompofas, que es 
lo mifmo que íi huviera engallado en plata un pedazo de cor­
cho. No obítante á Arifton le gufta efte fu Adonis , porque le 
hincha los fentidos , y le halaga con algún deleyte íuperficial. 
Si Arifton eftudia la buena Lógica, fabrá que nada ha de fatií-
facer al entendimiento fino \o/olido, y lo út i l , y eftas cofas 
no fe hallan fino en lo verdadero , y en lo bueno. Por efta ra-* 
zon han de defpreciarfe tantas poesías , que cada dia nos vie­
nen á las manos, y nada mas ay en ellas que la cadencia , y fo« 
lo las pueden aprobar los hombres que tienen el entendimien­
to en los oidos. Los que fe contentan con las apariencias feníi-
bles , celebran mucho algunos poemas, que ni tienen fubftan-
cía , ni tienen folidéz , ni contienen mas que penfamientos fu-
perficiales , y en fin que fon mas frios que el mifmo yelo. No 
obftante fe aplauden, y fe celebran como venidos del Cielo, y 
eftos vanos aplaufos nos acarrean defpues una lluvia de Poetas 
que nos oprimen , y la poesía fe hace eftudio de moda,de fuer­
te , que es tenido por grande hombre un vanifsimo Poeta. Pot 
cfto fon tan comunes las malas poesías , y tan abundantes, que 
tan fácil es tropezar con los malos Poetas, como con langoftas, 
vicio que ya reprehendió con agudeza el ingeniólo Don Fran-
ciíco de Quevedo 5 y no ay efperanza de que fe corrija fino fe 
eftudia muy de propofito la verdadera Lógica , y fe hacen los 
hombres á no fiarfe de las apariencias de los fentidos, y á con-
fultar fiempre la razón. 

129 Entre las apariencias de los fentidos ninguna es mas 
engañofa que la que lleva el carácter de bello , y de hermofo. 
Todavía no eftán conformes los Filofofos en difinir en que con-
íifte lo que llamamos hermofura, y belleza-, afsi en las cofas 

. * . ani- • 
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animadas, como inanimadas. Yo pieníb, que lo que llamamos 
heumofura en las colas leníibles es el orden^ y proporción que 
tienen entre si las partes que las componen. Efte orden es rela­
tivo á nueftros fentidos , porque á unos parece hermofo lo que 
á otros feo j y tanta variedad como fe encuentra en eílas colas, 
nace de la imprefsion diverfa que un mifmo objeto ocafiona en 
diftintos hombres, y del diferente modo con que excita los fen-
tidos en cada uno. Sucede pues en efto lo mifmo que en todas 
las otras percepciones de los fentidos, que folo nos ofrecen las 
cofas con propoircion ánueftro cuerpo(io3). La hermofura fen-
íible no es mas que apariencia, porque no es mas que la com­
binación de los rayos de la luz fegun la reciben de los objetos, 
y la comunican á nueílros ojos j y por eífo quando fe mudan las 
cofas que embian la luz , fe muda la hermofura dellas. Derto 
ay infinitos exemplares en las flores , y en las mugeres que pa­
recen hermofas en la verdor de los años , y feas en haciendofe 
Viejas? y es porque la edad va mudando la contextura del cuer­
po de modo, que la luz no adquiere en la vejez lak vibración 
que adquirió en la juventud. 

130 Sigúele defto , que la hermofura deftas cofas fenfibles 
es una apariencia , que folo puede arraftrar á los hombres que 
dexan llevarfe de fus fentidos fin exercitar la razón. El ver pues 
como inconfideradamente bufcan muchos eftas apariencias , y ; 
Van con inquietudes continuas ázia eftos vanifsimos atradivos 
de los fentidos , hace ver el poco ufo que hacen los hombres 
de la razón , y lo poco que reflectan para diílinguir lo aparente 
de lo verdadero. La verdad tiene una hermofura , que puede 
fatisfacer al entendimiento; la bondad lleva configo una belle­
za capaz de atraer a la voluntad. Si yo dixera, que el entendi­
miento recibe un gran contento quando deícubre la verdad(A), 
y que la voluntad le recibe también quando ama lo bueno, di ­
na una cofa certifsima , y digna de que la efcuchaífen , y me-
ditaíTen feriamente todos los hombres ; pero fon tan fenfibles 
por lo común , que les parecerá efto digno folo de contarlo á 

los 
( A ) Indagado ipfa rerum tum maximarum, tum etiam occultirsiraaruna 

habet oble¿iacionem. Si vero aliquid occurrec, quod verifsimile videatur, 
hununifsiraa completur animus volupcace.Cicer. £u¿¡/t.Acad.lib.z.cap.i 18. 
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los habitadores de losefpacios imaginarios. 

131 Los hombres, que folo hacen ufo de fus fentidos, mi^ 
ran efte orden de la hermoíura , y íiguen los dcfordenados 
afcdos que ocafiona. Qué voz tiene Lucinda tan fuave! qué ay~ 
re tan mageftuofo \ Es una maravilla como canta, como anda} co­
mo habla 1 Todo es un encanto. Y es verdad que es un encanto 
para los que fe paran folamente en las apariencias fenfibles. N i 
ay que dudar , que el tono de la voz, el ayre del femblante,' 
la rifa natural, el trato amable, y á veces las lagrimillas de las 
mugeres fon un dulce veneno que ocafiona mil eftragos en los 
poco advertidos, que no conocen que aquellas cofas, 6 fon la 
luz diferentemente modificada, ó el ayre vibrado con mayor,; 
ó menor fuerza. ( 

132 Para conocer mejor la vanidad deftas apariencias, fe 
puede confiderar la hermofura , y belleza de las cofas como un 
orden fifico , ó como orden moral. En el primer modo admira 
la hermofura á los fabios , porque coníideran en ella un orden 
de partes maravillofamente fabricado por el Criador , y por­
que fe defcubre aquel numero , pefo, y medida con que ha 
hecho todas las cofas materiales , y feníibles. La coníideracion 
de lo hermofo , y de lo bello en efte fentido es inocente , y ral 
Vez loable , porque excita la idea de la divina Omnipotencia», 
Con orden moral fe confideran eílas cofas como pertenecientes 
á las coftumbres , ó como objetos de las acciones morales de 
los hombres. En eíle modo no puede el hombre, ni debe amar,' 
ni abrazar femejantes objetos , fino conformandofe con la ley, 
divina , y con fus facrofantos mandamiétos, y preceptos (115)? 
y efto es lo que di£ta la razón , porque con ella alcanzamos, 
que de todas las cofas feníibles no podemos debidamente hacer 
otro ufo , que atendiendo al fin que el Criador fe ha propuefto, 
y con refpeto azia la eterna felicidad de los hombres. 

133 En el amor á lo bello fenfible erramos también de otra 
manera. Quando fe nos prefenta un objeto hermofo á la vifta, 
no folo tenemos la percepción, ó imagen que entra por los fen­
tidos , íino que juntamos á efta percepción la idea del bien , y 
la voluntad es llevada á amarle. Pero como ya hemos dicho to-
¿as las apariencias, y objetos de los fentidos no ofrecen fino 
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falíbs bienes , ó aparentes , y ázia ellos nos atraillan la concu^ 
picencia , y el deforden de los apetitos. El hombre que ufa de 
la razón no hace cafo deftos aparentes bienes, y dexa de jun­
tar la idea del bien con femejantes objetos, antes algunas ve­
ces junta la idea del mal , la idea de lo aparente, la idea de lo, 
cngañofo , la idea de lo falfo , y defte modo aparta de la vo­
luntad el amor deíbrdenado de las cofas bellas fenfibles. 

134 Efta facilidad de detenerfe los hombres en las cofas fen-
ílbles nace , como ya hemos dicho , de que las huellas que éf-
tas dexan en los nervios, ó en el celebro fon muy hondas , y 
duran mucho , y con dificultad fe borran , y como el alma cor-
refponde con ciertas reprefentaciones (28) , de ai procede que 
le hagan mayor imprefsion las cofas que entran por los fe nu­
dos, que las que por si mifma alcanza. Efte es el motivo de mu-
chifsimos errores , y en efpecial de que hacemos mucho cafo 
de lo que tenemos prcíente , y defpreciamos lo venidero. To­
dos los Chriftianos , y todo hombre que hace ufo de la razón, 
conoce la eternidad, y fabe que no lomos criados para efte 
mundo , ílno para el Cielo, no obílante eftamos tan atados con 
aquel, que muy pocas veces penfamos en elle, y es porque el 
mundo le tenemos prefente, y obra continuamente íbbre nuef-
tros íentidos, y la eternidad lamiramos de lexos 5 ó lo qué es 
lo mifmo , conocemos efte mundo por los íentidos , y al Cielo 
con la razón. 

135 Todas eftas conílderaciones tiran á fortalecer la razón 
contra las apariencias de los fentidos , y á avifar a los hombres, 
que fus fentidos fon tal vez fu mayor enemigo , que no deben 
fácilmente dexa ríe llevar de fus reprefentaciones, y que no juz­
guen precipitadamente porfolo fu informe fin confultar la ra­
zón. Hanfede mirar como inftrumentos dados por el Criador 
para la confervacion del cuerpo humano 5 y fe ha de advertir, 
que íiendo los únicos medios por donde el alma empieza á al-
canzar las cofas (17) , fon también el principal origen de fus er-j 
reres , y de fus males. 
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C A P I T U L O VI . 

ÍDE LOS E^5(O^E5 QUE OCASIONA LA 
imaginación, 

O es pofsible comprehendei: en muchos tomos 
ios errores que ocaíiona la imaginación , pero 
propondré los mas notables , y fácilmente po­

drá el que fuefle atento conocer de quantas maneras nos enga-i 
ñamos por las reprefentaciones defta potencia. Hafe de tener 
prefente , que noíbtros formamos imágenes de todas las cofas 
que percibimos, no folo de las fenfibles , fino también de las 
eípirituales 5 porque las cofas que fon corpóreas empujan in­
mediatamente los órganos de los fentidos , y el alma las perci­
be formando una imagen , ó reprefentacion de ellas á la que 
hemos llamado idea Jenjible. Mas aunque no fe perciban afsi 
las colas eípirituales , no obftante en el modo que podemos ha« 
cemos fenfibles fus imágenes, ó percepciones, porque al tiem­
po de penfar en ellas imprimimos la efpecie de la voz con que 
las nombramos, ó nos las figuramos como lineas, ó las compa-i 
ramos á otros objetos fenfibles, como largamente hemos expli-; 
cado en la primera parte. 

137 Si confideraílemos atentamente eftascofas, hallaría­
mos dentro de noíbtros un mundo efpiritual mucho mayor que 
efte que habitamos , y reducido á cortifsimo efpacio, es decir, 
hallariamos en noíbtros mifmos las imágenes que correfponden 
á los objetos que componen efte mundo vifible , y á los eípiri­
tuales , é incorpóreos que no fon de fu esfera , y lo que es mas 
todas reducidas al corto efpacio que ocupa el celebro del hom­
bre. Porque ya hemos moitrado en la primera parte , que el al­
ma hace todas las percepciones en el celebro , y que en efte fe 
imprimen las huellas , o léñales de todas las cofas que el alma 
percibe afsi corpóreas, como eípirituales. Confideremos pues 
quantos objetos fe prefentan á nueftros fentidos en el difeurfo 
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de una larga vida , y hallarémos que las imágenes de todos fe 
hallan en el alma , y en el modo que hemos ya explicado fe im-. 
primen en el celebro. Conílderemos también de quantas mane-
ras combinamos , ó feparamos tantos objetos, y veremos ef-
tampadas en el celebro las huellas que correfponden á las imá­
genes de tantas combinaciones, y reparaciones. Penfemos deC. 
pues quantas veces percibimos las cofas efpirituales, de quan-
tas maneras abftraemos la naturaleza de las cofas , y en fin la 
muchedumbre copiofa de puras intelecciones que hacemos en 
el ufo de las ciencias abftradas, y hallaremos que todas las con­
tiene el alma , y de todas quedan veftigios fenfibles en el cele­
bro. Si meditamos un poco fobre eílo podremos decir , que ef-. 
te es un Reyno, ó mundo interior reducido á pequeño efpacio,' 
pero capaz de contener mayor numero de ideas que el de las 
cofas del mundo material que habitamos; y íi levantamos de­
bidamente la confideracion , avremos de reconocer la infinita 
fabiduriaque ha fabricado tan maravillofaobra parafer la prin­
cipal habitación del alma , y decir con el Apoftol, que las co-. 
fas inviíibles de Dios fe hacen inteligibles á las criaturas racio­
nales por las obras maravillofas que ha hecho. 

138 La difpoficion del celebro caufa la variedad que fe ob-; 
ferva en las imaginaciones. Si es capaz de recibir muchas imá­
genes hace una imaginación fecunda ; fi recibe las imágenes, y 
las huellas fe hacen hondas , ferá la imaginación fuerte 5 íi con 
facilidad recibe las imprefsiones es la imaginación blanda; fi una 
vez recibidas con tenacidad las retiene es vehemente 5 íi fácil­
mente las recibe , y con la mifma facilidad fe borran es torpe; 
íi con dificultad fe imprimen , y tenazmente fe retienen es vio^. 
lenta , y á efte modo pueden fer infinitas las combinaciones que 
nacen de la diverfidad de temperamentos , y diferente eftruc-
lura de lo fcííos humanos. Lo que principalmente fe ha de no­
tar es, que toda fuerte de imaginación nos puede ocafionar el 
error, porque puede engañar al juicio, de modo que, ñ bien lo 
confideramos, no ay error en la imaginación fino en el juicioy 
ala manera que fucede con las percepciones de los fentidos, 
Debefe pues poner el cuidado pofsible en governar bien el ju i ­
cio , y en no de/arfe llevar de las apariencias de la imagina-. 
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clon. Aprovechara mucho para confeguirefto faber , que las 
pafsiones cali íiempre acompañan ala imaginación , lo que es 
caula de muchos errores. Porque el miedo, el odio, la efpe-
ranza, y orros afectos fuelen excitarfe en el alma quando éttá 
percibe algún objeto , al modo que hemos explicado en la par­
te primera. 

139 Con eftas advertencias ferá fácil defcubrir muchos er­
rores que ocaíiona la imaginación, y manifeftar el modo de evi­
tarlos, y para difponerlos con orden los diftribuiremos en los 
que pertenecen á la religión , y al trato c iv i l , donde compren­
deremos los que atraflan los progrefíbs de las artes, y ciencias. 
Gran parte de las heregias que en todos los tiempos han infefta-
do la íglefia , han nacido de imaginaciones fuertes , y fecun*. 
das. Pongamos en la antigüedad á Montano que imagina viva­
mente , que el Efpintu Santo ha dado á el fus dones , y no a 
los Aportóles, imprimiendofe profundamente en fu celebro las 
huellasdefte, y de otros errores. Entonces los humores del 
cuerpo , y las fibras del celebro de Montano fe iban amoldan­
do, y digamoílo afsi, familiarizando con aquellas imágenes de 
la fantasía , á lo que fe figuió , que la razón flaca , y el juicio 
poco iblido fe dexaron llevar de la fuerza , y vehemencia de la 
imaginativa, y cayeron en la heregia. Fuele fácil á Montano 
hacer creer como verdaderos los fallos entuíiafmos de fu imagi-í 
nativa á Prifca , y Maximilla , que por el fexo , y falta de inf-
truccion, logravan una imaginación fuerte, y la razón flaca. 
¡Tuvo Tertuliano la imaginación muy fuerte , y vehemente, y , 
no la acompañava un juicio de los mas folidos j y recibiendo en 
fu fantasía los errores de Prifca , no fupo enmendarlos. Pero en 
Tertuliano no era folo fuerte la imaginación , fino vehemente, 
pues fe le imprimían tan fuertemente las cofas , que arraftravan 
al juicio , y por la vehemencia las perfuadia fácilmente á los de­
más. No obftante eíto es precifo confeífar, que fu Apología por 
la religión es ciertamente obra útil, y de juicio, aunque refplan-
decen mucho en ella las fuerzas de la imaginación vehemente; 
pero acabó de moftrarias en el libro de palito , donde emplea la 
eficacia mayor , y toda la vehemencia que es decible en perfua-
dir cofas inútiles ? y de ningún momento. 
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140 Algunos colocan á Séneca entre los Eícrirores de ima­

ginación fuerte , y de poco juicio (A). No puede ncgatfe, que 
Séneca tuvo la imaginación fuertifsíma, y muy vehemente. 
Conocefe en que igual eficacia emplea en las cofas improba­
bles, que en las ciertas , lo que es propio de los que tienen 
imaginación indómita. Su defcripcion del Sabio , no folamente 
es vana , fino ridicula , y como era fu imaginación fecunda, la 
hermofeó con tanta variedad de penfamientos , y fentencias, 
que ha embelefado á muchifsimos ledores, otan imaginativos 
como él era , ó de grande imaginación , y pequeño juicio. No 
obftante fe ha de advertir , que no fue Séneca de los Autores 
menos juiciofos, aunque creo que fue mayor fu imaginación 
que el juicio. Fue Eftoico , ó quifo parecerlo, y fe hallan en 
fus efcritos fentencias , y máximas admirables para animar á 
feguir la virtud. Efto obligó á San Gerónimo á contarle entre 
los Efcritores Ecleíiafticos , y á tener por verdaderas las cartas 
de San Pablo á Séneca 5 mas los Críticos modernos no dudan 
que fon apócrifas. Como quiera que fea tuvo Séneca eficacia 
loable en perfuadir el camino de la virtud , como el único me­
dio para confeguir la felicidad humana 5 y ojala que fus fenten­
cias tuvieran mayor travazon , que afsi ferian mas eftimables: 
de fuerte, que ya en lo antiguo por efta falta fue llamado jufta-
mente el eftilo de Séneca Jin cal. He vifto muchos libros 
modernos, que tratan, ó de máximas morales, ó políticas, y 
juftamente puede atribuirfeles la mifma cenfura j y quizá fu 
ledura fuera mas provechofa , fi el entendimiento hallara co­
nexión entre las verdades que contienen. 

141 En nueítros tiempos tenemos hartos exemplares de los 
errores que ocaíiona la imaginación vehemente, y fuerte quan. 
do efta acompañada de poco juicio. Tanto numero de Hereges 
faná t icos , feame licito ufar defta nueva Voz , como vemos en 
nueílros dias , tienen corrompida la imaginación, y paífa el 
contagio á corromper el juicio. Imaginan una cofa , y efta ha­
ce tan hondas las huellas , que continuamente excita vibracio­
nes , y éftas continuamente comueven la imaginación. El jui^ 
ció entonces dexa libremente llevarfe de la fuerza de aquellas 

- • . ima-
(A). Mallebráncbe Reebenbe di /* iKrk¿9t.i,páp*,%-.c*f?4* 
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imaginaciones , y las tiene por verdaderas , y afsi ocafionan eí 
error. Mr. Jürieu , Luthero, Zuinglio , y otros Hereges fe 
imaginavan mil defordenes en la Igleíia Católica, y el juicio 
aílentia á que realmente los avia , eftando folo en fu imagina­
ción. En éftos acompañava á fus depravadas imaginaciones al­
guna pafsion , porque como ya diximos en la primera parte, 
liempre que el alma percibe algún objeto , y tiene prefente la 
imagen que fe pinta en la fantasía , fuele excitarfe alguna paf-
íion , ó de efperanza íi puede lograrfe el objeto , y fe confidera 
útil , ó de miedo fi fe confidera danofo, y cercano , y afsi de 
otras mil maneras. En las cxprefsiones pues de femejantes 
hereges fe manifiefta,que a fu defcompuefta imaginación acom-
pañavan paísiones defenfrenadas , ya de odio acia la Iglefia, ya 
de efperanza de fer por eñe camino memorables, y afamados, 
ya el defeo inmoderado de la íingularidad , y en fin un amor 
propio extremado que los hacia parecer á ellos mifmos únicos 
en razonar, y los folos en conocer, y diftinguir lo verdadero 
de lo falfo. La fuerza de tan vehementes imaginaciones junta 
con el deforden de pafsiones tan extravagantes , arraftravan al 
juicio y y los hacia caer enfeifsimos errores. 

142 Por otro camino yerran otros , y los precipita fu ima­
ginación. Como todos fentimos , e imaginamos las cofas en la 
niñez , y entonces no razonamos , hacemos un habito de ima­
ginar de tal fuerte , que defpues quando exercitamos la razón, 
cafi nos vemos obligados á imaginar los objetos fobre que razo­
namos , y muchas veces no podemos percibir la cofa fino for­
mamos idea fenfible della en la imaginación. Efta es la razón 
porque con folo el eftudio theorico hacemos pocos progrefíbs 
en las ciencias pradicas, porque la fola theorica no ofrece ideas 
tan feníibles de las cofas como la pradica , que las buelve mas 
perceptibles; fucede por efto , que algunos niegan todo aque­
llo que no pueden imaginar. Calvino nunca pudo compreherf-
der con fu imaginación , que el Cuerpo de Jefu Chrifto pudie­
ra eftar en la Euchariília, y en el Cielo á un mifmo tiempo, por­
que la imaginación no puede percibir aun cuerpo en dos luga­
res diftintos á un tiempo 5 de aqui concluyó , que la prefencia 
del Cuerpo de Jefu Chrifto en la Euchajriftia no era real, y ver-
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dadera , fino líiiffica. Erró torpemente efteHerefiarca , afsi erí 
eílo , como en muchas otras cofas, por la fuerza de fu imagi­
nación , y por dará la imaginativa mayor extenfion de loque 
le correfponde. No puede la imaginación concebir á un cuer­
po en dos lugares diltintos á un mifmo tiempo , porque el en­
tendimiento entonces junta la idea de aquel cuerpo con la del 
lugar , y como las ideas de los lugares fon diftintas , hace dif-
tintas las del cuerpo , ó no fabe hacer á efta una fola. En eftc 
aííumpto erró también Juan Cletico (A) , y muchos Lógicos 
entre los Modernos. Pero para defengañarfe no es menefter mas 
que ver lo que toca á la imaginación , y ver lo que pertenece á 
la razón. Eíta dida , que Dios puede infinitamente mas de lo 
que podemos los hombres imaginar , y que por conílguiente 
aunque la imaginación no comprehenda una cofa, debemos 
creerla íi la Fe divina la enfeña. Eftos fedarios admiten por cier­
tas muchas cofas que no puede alcanzar fu imaginación. La 
eternidad no la podemos imaginar , y la tenemos por cierta. 
¡Tampoco podemos imaginar al infinito , y no obftante le tene­
mos por exiftente. Porqué pues fe ha de dar tanto valor á la 
imaginación en unas cofas, y no en otras ? Yo creo que es, por­
que eftos tales de puro imaginar no hacen otro exercicio que el 
defta potencia , y á ella temerariamente íujetan la razón , el 
juicio, y aun el foberano , é infalible didamen de la Iglefia. 

143 Paífemos aora á otros errores que ocaíiona la imagina-; 
cion , y fon muy frequentes , aunque por lo común no tan pe-
iigrofos, Luíinda tiene la fantasía blanda , y por fu temperan 
mentó las fibras de los nervios fon fáciles en vibrarfe, y en man-: 
tener las vibraciones recibidas. Dedicafe á leer libros de pie­
dad , y devoción , ó empieza á meditar, y penfar en las cofas, 
divinas. Con la meditación, y la letura fe va llenando de imá­
genes la fantasía de Luíinda de fuerte , que apenas fe excitan 
en fu imaginativa otras huellas , que las que ha impreífo la con­
tinua letura, y meditación. En efte eftado fe le excita la pa£ 
íion , ó el de feo de lograr lo que lee , ó fabe a ver logrado otras 
perfonas piadofas , esafaber ¡hablar con Dios h y continuando 
Lufmda en meditar las mifmas cofas, la pafsion ya creciendo 

a l 
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al paíTo que crecen las huellas que ay en la imaginatíva.La fuer­
za , y continuación en imaginar calientan la fantasía, y juntan^ 
do las ideas antes feparadas, la vehemente pafsion empieza á 
dominar al juicio , y luego pienfa Lucinda que ve á Dios en e£. 
ta , ó la otra forma , que le habla en efta , ó la otra manera, 
que le reprefenta fu pafsion , y muerte , y otras mil cofas que 
le vienen á la fantasía 5 de modo , que como fu imaginación es 
capaz de recibir muchas imágenes , y el juicio no fabe ya dif-
tribuiulas , fácilmente las cree en el modo miímo que las ima­
gina. Entonces dice Lucinda que fon revelaciones divinas lo 
que no es mas que entuíiafmo de fu imaginación fecunda , y 
acalorada. Y fi encuentra éon un Director que tenga la mifma 
blandura en la fantasía , y no tiene aquella prudente fagacidad 
que fe requiere para eftas cofas, fácilmente tiene por revelacio­
nes todo lo que Lucinda cuenta , y las cilampa defpues en los 
libros como venidas del Cielo. 

144 Bien sé yo que ay en la realidad revelaciones efpecia-í 
les, ó privadas, y que Dios habla á los varones fantos , y les 
comunica algunas cofas para fu utilidad , y confuelo 5 pero se 
también que es muy dificultofo diftinguir las verdaderas de las 
íalfas , y que es muy fácil que la fantasía vehemente , y acalo­
rada haga parecer verdaderas revelaciones las que folo fon apa-; 
riendas de la imaginación. El diablo fuele transformarfe á ve­
ces en Angel de luz, y para engañar á las criaturas fe aprove­
cha defta ñaquezade la fantasía en que tiene efpecial influen­
cia. Por ello la Igleíia Católica procede con gran cautela en el 
examen de femejantes revelaciones, y á fu exemplo fuelen exa­
minarlas con mucho cuidado los varones fantos, y juiciofos, que 
no quieren fer engañados. En efeto Prifcila , y Maximila tuvie­
ron por revelaciones divinas los errores del Herege Montano,-
y creían que les hablava el Efpiritu Santo, y les fue fácil comu­
nicar el contagio de fu depravada fantasía á un varón tan iluftre 
como Tertuliano , porque hallaron en el una imaginación fe-
cúda,y fuperiot al jucio(i39). En nueftros tiépos tenemos otros 
exemplares recientes de muchos Hereges, que quieren hacer 
paífar los delirios de fu imaginación por revelaciones efpecia-; 
í e s , y harto fe han gloriado defto Luthero, y Mr. Jurieu, pe* 
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ro con rifa, y defprecio de todos los fabios. 

145 Ay otras mugeues que hablan de revelaciones, efpe-i 
cíales , y fu error eftá en la fantasía, aunque fe hace de otra 
manera. Gelarda muger fumamente devota , y piadofa eftá en­
ferma de afedohUterico, y no lo conoce. Es efte un mal que 
de ordinario gafta la imaginativa , porque tiene fu afsiento en 
aquellos nervios, que eítendidos haíla el celebro , firven para 
propagar las vibraciones de los objetos externos. Introducefe 
poco á poco en el celebro de Gelarda aquella enfermedad, que 
fe llama melancolía, y fuele acompañar al afedo hiílerico. Def. 
ordenado ya el celebro , fe defeompone el orden de las vibra­
ciones, y como es ordinario que los humores en la enferme­
dad muevan las fibras en el modo que fon mas fáciles á vibrarfe,' 
íiendolo refpeto de los objetos de piedad, en que continua­
mente exercita Gelarda la fantasía , es muy natural que en la 
enfermedad buelvan á excitarfe reprefentando cofas devotas, 
al modo que uno que delira, habla de las mi linas cofas que en 
la falud mas penfava , bien que defordenadamente por el vició 
de fu celebro. Ocupada ya Gelarda de la melancolía , empieza 
á delirar, y dice que vea Jefu Chriílo en el Huerto fudando 
fangre, ü ve á la Virgen Santifsima que fe le aparece en fu glo­
rióla Aífumpcion , y lediceeftas, ü las otras cofas j y fi la fan­
tasía eftá muy caliente, tal vez dice que le da coplas, y redon­
dillas para que las cante. Si la enfermedad no es muy fuerte^ 
queda en efte eftado el delirio de Gelarda , y no es conocido f i ­
no de aquellos que en eftas cofas faben la fuerza de la fantasía^ 
y no íe dexan engañar. Un cafo muy femejante á efte me ha fu-
cedido , y conoci el delirio , y lo previne , y con el tiempo fe 
acabó de confirmar evidentemente mi penfamiento. Luis Anto­
nio Muratori (A) cuenta que en Milán avia una Religiofa, que 
decia que cada noche hablava familiarmente con Jefu Chrifto, 
y afsi lo creía la mayor parte de aquel gran pueblo. El Arzobií-
pp , que era entonces Federico Borromeo , varón de gran jui­
cio , y üngular dicernimiento, quifo aífegurarfe por simifmo^ 
y dixo á la Religiofa , que fe hallava con una alhaja muy efti-
mable , y de gran valor, pero que para faber lo que debia ha-

I tóotiül^iM'^^oi^ii i i / i o f y h o h ú h t ú ' n a l • on ú coz 
(A) Fhihfo'pb. Mo'rali cap. í , [ 
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cer della" lo preguntafíe á Jefu Chrifto , y con eíío fabria que 
no podia errar. Tuvo la Religiofa fus imaginadas habladu­
rías , y dio de refpuefta, que vendiefle la alhaja , y la repar-
tieííe enrre los pobres. Él cafo fue , que la alhaja de que habla-
va el Arzobifpo era fu alma , y fi Jefu Chrifto huviera hablado 
con la Monja , no le huviera dicho que la diefle á los pobres. 
Otra Religiofa decia, que Dios rodos los dias la fubia hafta el 
Sol , y la hacia ver la hermofura de aquel Planeta. Preguntóla 
el mifmo Prelado quan grande era aquel Aftto, y refpondió 
que como un Cefto. Conoció claramente efte infigne Varón, 
que no eran otra cofa femejantes revelaciones, que entuñafmos 
de imaginaciones valientes , y pervertidas. 

146 Para que efto no caufe dificultad no ay mas que coníl-* 
derar la viveza con que la imaginativa reprefenta una cofa en 
los enfueños. Ño parece fino que la tenemos prefente , y que 
en la realidad nos fucede lo que foñamos. Entonces no obra el 
juicio ni la razón , y por eífo no corregimos lo que fe nos pre-
fenra. Sucede pues en la vigilia , que la imaginación reprefenta 
algunas cofas con la miíma fuerza , y tal vez mayor que en los 
enliieños j fucede también , que el juicio no corrige á la fanta-. 
sia, y afsi ocafiona éfta mil errores. 

147 No pretendo con efto introducir la terquedad, y obf. 
tinacion en no creer eftas cofas que pertenecen á revelaciones 
efpeciaies ,' como hacen algunos, intento folo defcubrir la ver­
dad , y defeo que fe hagan los hombres á exercitar la razón 3 y* 
ñempre tendré por prudencia defconfiar de las relaciones de 
muchas perlbnas devotas concernientes á efte aífunto , y exa­
minarlas con toda la diligencia pofsible para evitar el error.Por-
que algunas deftas revelaciones , ó mejor imaginaciones, fon á 
la verdad inocentes , efto es, no incluyen coía opuefta á los fa-
grados dogmas, ni difciplina de la Iglefia ••> pero ay otras llenas 
de peligro , y no fuera difícil moftrarlas en algunos libros don­
de íe hallan impreflas. Por efta razón quifiera yo que algunos 
de los que trabajan Vidas de perfonas Venerables por fu fanti-
dad y virtud, tuvieflen mejor gufto , y las efcrivieífen con me­
jor Lógica. Alabo el zelo de femejantes Efcritores, pero nO.el 
juicio. El efcrivir la yida de una perfona vinuofa, es inftituto 
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muy loable, porque es ofrecer á los lectores un éxempló de vir­
tud para imitarle, y afpirar á la miíma perfección. Pero he vif-
to muchos libros que no mueftran el fondo de virtud de fus hé­
roes , ni manifieilan el modo con que exercitavan la humildad, 
la paciencia , la caridad , la mortificación , la honeftidad, y 
demás virtudes , antes fe trata efto de paíTo , y muy de propoüJ 
Zo fe ponderan las revelaciones inmcnfas, las apariciones fin 
numero que tuvo la perfona Venerable , y caíi fe intenta pro­
bar la gran fantidad de un Varón por el copiofo numero de re­
velaciones , y no por la prueba real, y verdadera de fus emi­
nentes virtudes. Lo peor es, que defpues de aver llenado un l i ­
bro de revelaciones, no fe halla en todo el ni una fola prueba^ 
de íi fueron , 6 no verdaderas , y es, porque los Efcritores no 
lo dudan. Ya fe quexa deftos defcuidos nueftro SS.Padre , y Se­
ñor Benedicto XIV. que al prefente rige la Santa Madre Igleíia, 
en fu admirable Obra de la Canonización de los Bienaventura­
dos , donde de propofito trata efte miimo aífunto. Y pocos dias 
hace que fe publicó el tratado de Revelaciones del famofo Critw 
co Eufebio Amort , merecedor de que le lean los que han de 
examinar íemejantes revelaciones, porque fe trata efte aífunto 
con buena Lógica , y juila Critica. 

148 Para no caer pues en femejantes errores, fera bierf 
exercitarfe en diftinguir lo que es propio de la imaginación, y) 
lo que toca al juicio. Se ha de faber , que la imaginación no ha­
ce otra cofa , que reprefentar al vivo las imágenes de los obje-, 
tos Í pero al juicio toca aífentir á fus combinaciones , y hallai* 
la verdad de las cofas que ofrece la fantasía , y como defde n i ­
ños nos hacemos á imaginar mas que juzgar , ferá bien exerci-
tar continuamente la razón , y fobre todo faber dudar quando 
convenga , y no juntar con precipitada facilidad el juicio con la 
imaginación. Si fe trata de conocer lo que fucede en otra perfo­
na , demás de lo dicho lera conveniente examinar fi la govierna 
alguna fecreta pafsion , y muchas veces fe hallará , que el de-
feo que tiene una muger de parecer fanta, ó el apetito de fama 
de virtuofa , ó la ambición , y defeo de mandar , ó tal vez el 
defpecho por no venirle las cofas como defea, han corrompido 
fu fantasía > y de aqui nace que juzgue por revelaciones fus 
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Selirios. Tal vez la malicia es el mobil deílas fingidas aparicio­
nes. Tal vez alguna oculra enfermedad , que no es conocida, 
porque no fe manifiefta por defuera. En fin la razón dida, que 
quando fe ofrecen femejantes revelaciones, empiecen los hom­
bres fabios á examinarlas dudando , averiguando las pafsiones, 
la eficacia de la imaginación , y la conformidad que tienen COQ 
jos dogmas, y diciplina de la Iglefia. 

C A P I T U L O VIL 

commüASE LA EXPLICACIÓN <DE LOS, 
errores que la Imag inac ión oca/lona. 

T TEmospropuefto en el capitulo antecedente algu-; 
I I nos errores que ocafiona la imaginación en af-

J l L fumptos de Religión , y de piedad 5 en efte ma-
bifeftarémos los que principalmente ocaíiona en el trato civil, 
y en el exercicio de las Artes, y Ciencias j y para hacerlos mas 
comprehenfibles, los dividiremos en varias claífes , fegun las 
yarias influencias que fuele tener en ellos la fantasía. 

150 En primer lugar fuelen ocafionar el enovlzs imagina-
cienes pequeñas , entiendo por pequeñas imaginaciones las qi^e 
fe llenan , y fatisfacen de cofas de ningún momento, y fuelen 
hacer que el «juicio las tenga por grandes , y fe o^upe en ellas. 
Efto fuele obfervarfe en los niños , y mugeres , y por efíb las 
Vemos caíl fiempre ocupadas en cofas pequeñiísimas , mirán­
dolas como grandes , y dignas de fu aplicación. La moda , la 
cortesía , el adorno , y la converfacion deftas miímas cofas e« 
el atradivo de fu juicio , como en los niños los juegos , las ba­
gatelas , y las diverfiones. De ordinario las imaginaciones pe­
queñas fuponen las fibras del celebro delgadas, y fáciles en vi-
brarfe, y por coníiguiente difpueftas á recibir ios movimientos 
de qualefquiera objetos. Por otra parte la fubftancia del cele­
bro es muy blanda, y configuientemente fácil en recibir las im-
prefsioíies de los objetos por pequeños quefean. Siguefe deA 
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to, que las cofas de ninguna importancia fe imprimen vivárrierí-
te en ios feíTos afsi diípueítos, y como fea efta la difpoílcion del 
celebro en las mugeres , y niños , poreílo fu imaginación re­
cibe , y retiene con tanta facilidad las cofas que nada aprove­
chan. Añádele , que afsi las mugeres como los niños no tienen 
principios fundamentales con que razonar fobre objetos mayo­
res , conque es natural que el juicio fe ocupe todo en los otros 
objetos que llenan fu fantasía. Por ella razón ñ alguna vez 
acontece que un niño , ó una muger logren la conftitucion del 
celebro mas firme, y menos blanda , y por otra parte fe pro­
cure formar el juicio defde los primeros años , proponiéndole 
ías máximas fundamentales de la razón humana , en tal cafo no 
fe ocuparan en cofas tan pequeñas. Defte modo fe ha vifto un 
niño que á la edad de íiete años ha defendido publicamente las 
principales Ciencias con acierto (A);y mugeres que han excedi­
do á los hombres en el juicio. Muchos exemplos pueden ver-
fe de uno , y otro en los Autores , en efpecial en Plutarco (B), 
y entre los Modernos en Mr. Baillet (C). 

151 No faltan hombres afeminados de imaginación bien 
pequeña. Algunos ufan mas adornos que las mugeres, otros 
continuamente exaltan cofas pequeñas; unos exageran las co­
fas de poca importancia , otros (e hacen entremetidos, dando 
á entender que fon grandes hombres, y folo fe, mezclan en las 
cofás de ningún momento. Cleobulo fe altera de lo que no de­
be , fe admira de bagatelas , y no fabe hablar de otra cofa que 
de fu dolor de cabeza , de lo que ha trabajado , de lo canfado 
que fe halla , y en efto emplea toda una tarde , y tal vez todo 

1 el dia. Evarifto fe halla en una converfacion , y no hace otra 
cofa que ponderar la defigualdad del tiempo , las niñerías de 
fus hijos, y fus gracias 5 y defpues , por hacer demoílracion 
de"'fu faber, fe pone á hablar de los veftidos de los Macedonios, 
del brdqn de batalla de las Amazonas 5 y fi fe le ocurre, no omi­
te tal'qlfáUugar de Quinto Curcio. Efte vicio es el que llaman 
los Modih^nos pedantería , que confifte en entreteneríe folp el 
entendifníérito en cofas de ninguna fubílancia , mas propias ÁQ 

riju. n i - ; 
(A) Murator. Ph'tí. Moral, cap,id. (B) ViütMc/de eíar. Mulhr. 
(C) Baillet Jugemens de Savans, tem.f. 
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iiíños que de adultos , proporcionadas á la pequenez de fu fan­
tasía , y objetos dignos de fu corto juicio. Éftos tales no fuelen 
hacer otro daño con eftos errores , que caufar enfado á tcdoel 
mundo, y en efpecial á los hombres que hacen ufo de la razón. 

152 Si lapedanteria quedafíe folo en las converíaciones 
fuera tolerable , el cafo es que fe halla en infinitos libros de to­
das facultades, y fus Autores nos hacen perder el tiempo , y 
el dinero en inútiles niñerías. Menkenio defprecia con donaire 
algunos Gramáticos que difputaron mucho tiempo fobre fola 
una voz (A), y en nueftros tiempos hemos vilio empeñados dos 
h5bres famofos en averiguar íi ha de eferivirfe Virgilio,óVergi-
lio. Y que cofa mas común , y mas inúti l , que examinar aque­
llo q defpues de averiguado para nada aprovecha ? Todo el año 
emplea Arifton en averiguaT fi Cicerón eftudiava fentado , ó 
paííeando , fi los veftidos que ufava eran varios , ó uniformes. 
Cleobulo eftá afanado para faber qué figura tenian las evi-
llas de los Romanos , y hace un tomo entero para probar que 
no ufavan efpuelas, y trata con mucha extenfion de los anillos,, 
de los juegos , y otros divertimientos de aquellos tiempos. A l ­
guna vez puede efto fer un poco út i l , pero f¡ fe confidera el ef-
trepito con que algunos han tratado elta materia , bien le po^ 
dran comparar á la mofea de Ifopo, que eftando fobre la rue­
da de un Carro , decia : Quanto polvo levantol 

153 Otros emplean grueííbs volúmenes en explicar una fola 
Voz de algún Efcriror antiguo. Yo fiempre he tenido por hóbres 
de imaginación pequeña á los q fe detienen en una palabrilla^n 
un accéto,en fi íe ha de entender eíla voz en efte,ü en otro fig-
nificado,y fin llegar a conocer lo útil de las cofas,folo fe conten-, 
tan de lo fuperñcial.Parecenfe eílos á los Cazadores,q no llega­
do á faber cazar las aves, y beftias útiles para el mantenimiento 
del hombre , fe emplean en cazar ratones, ó tal vez fe hacen 
cazadores de mofeas. 

154 Lo mifmo debe decirfe de aquellos que fe tienen por 
grandes hombres porque faben hacer un verfo,ó una redondilla. 
O ! Nareijfo es mozo de grandes e/peranzas , porque hace un Epi ­
grama , y forma verfos que es una maravilla. Examinando bien 
las cofas, fe halla que NarciíTo es hombre de pequeña imagina-

• cion,-
(A) Menken. Cbarlat. E r u d i t e r . p a g . i ; ¡ . 
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cion , y de poco Juicio , porque fabe hacer verfos que nada 
mas tienen que el íbnido , el metro , y la cadencia, cofas pro­
pias de la imaginación , pero no incluyen fentencias gra­
ves , ni inllrudtivas en que refplandezca el juicio. De qué pue­
de fervir hacer verfos con letras forzadas, y anagramas obfcu-
rifsimos , fino de atraer aquellos que admiran todo lo que no 
entienden , y celebran lo que no alcanzan (A). Bien pueden ef-
tos compararfe á los niños á quien el color del oropel hace creer 
que es oro, lo que es plomo, y tal vez madera podrida. 

155 En fegundo lugar coloco yo las imaginaciones llenas, y 
llamo afsi aquellas que fe llenan de muchas imágenes , 6 ya fe 
adquieran, y recojan con la aplicación , ó ya naturalmente fea 
difpuefta la fantasía á formarlas. Es menefter confefíar, queí i 
á las imaginaciones llenas fe junta buen juicio fon muy eftima-
bles, y Tolo de ellas han de efperarfe grandes ventajas en eí 
defcubrimiento de la verdad , y en el exercicio de las artes, y 
ciencias 5 pero fi á una imaginación muy llena no acompaña un 
juicio atinado , fuele fer caufa de muchos errores. O ! Fulano 
es muy lleno ! Que de noticias tiene \ Qué de cofas fabe \ De qual~ 
quiera ajfunto que fe hable en todo entiende» Efte es el lenguagc 
del vulgo en la caliñcacion de los fugetos. Si el juicio no colo­
ca en el debido lugar las noticias, fi á la muchedumbre dellas,' 
no acompaña un gran dicernimiento de lo verdadero, y de lo 
bueno , y un conocimiento de lo ú t i l , y fuperfluo , de lo be-
lio , y de lo ruftico, nada mas ferán todas aquellas noticias,' 
que un montón de trigo, cebada, heno, paja, y polvo donde 
ay algo de bueno, pero mezclado con muchifsimo fucio, ma­
lo , y abominable. En efedo la llenura de la imaginación es 
como la del cuerpo que fiendo governada por la naturaleza es 
fana, y loable , y en fiendo desordenada caufa la enfermedad, 
y la cacoquimia. 

156 Efta enfermedad , ó difpoficion cacoquimica de 
U imaginación , es común en las oraciones, y en los eferi-

tos, 
(A) Omnia enitn ftolidi magis admirantur , araantque, 

Inveríís quae fub verbis latitantia cernunt 
Veraque conftituunt, quae bellé tangere poffimt 
Aureis, & le pido qux íiint fucau fonore. 

Lucret. dt Kcr. natur, J & z . v t r / . á f S . 

UNED



M O D É R N A . 115 
tos. Llena Cleobulo fu celebro de noticias vu]gares,de lugares 
comunes , porque las Pcliantheas fon fus delicias, y en los 
Diccionarios hace fu mayor eíludio. En un íeitnon vacia quan-
to ha leido en eftas fuentes de vulgar erudición , y doctrina, y 
no ay Autor que no cite , ni noticia que no participe á fu audi­
torio. La deígracia es , que le acompaña poco juicio, y no co­
lócalas cofas en ellugar que les correfponde , ni las aplica en 
el modo neceífario para inftruir, ni añade verdad alguna que 
penetre en el corazón de los oyentes. Los que tienen la imagi-, 
nación muy llena ion intolerables en las converfaciones. Ha-
blefe de lo que fe quiera , luego falcn vertiendo noticias fuera 
del lugar , y tiempo, y éílas á veces tan mal digeridas, que no 
parecen íino un aborto , ó una de aquellas infufribles evacúa* • 
dones , que por defeargarfe excita la naturaleza. 

157 No es pofsible tratar aqui individualmente de todos 
los Eicritores , que fiendo de imaginación llena , mueítran te-i 
ner poco juicio , porque fon inumerables , y oy mas que nun­
ca reyna la moda de querer los hombres parecer fabios , amon­
tonando citas , y noticias , aunque fean.inútiles, y vulgares. 
Propondré dos íblamenre , y afsi fe podrá formar juicio de los 
demás. No puede dudarfe que Caramuel fue Efcritor de vafta 
erudición , y que en fus Obras mneftra aver tenido una imagi­
nación llenifsima , aísi por la variedad de aífumptos que trata, 
como por las noticias con que los adorna. No obftante un CrL 
tico moderno dice , que Caramuel tuvo ocho grados de inge-, 
nio , feis de imaginación , y dos de juicio. Lo mifmo puede 
decirfe del P. Kircher. En la Medicina eftá muy celebrado M i ­
guel Etmullero , y no puede negarfe que es Amor llenifsimo,' 
pero de poco provecho , porque no acompaña gran juicio , ni 
aun mediano , á tanta baraúnda de cofas inútiles como propo­
ne. Efte Autor es aquel que eftudian muchos que no profeífan 
la Medicina , para hablar delia en fus difeurfos , y moílrar que 
la entienden radicalmente, y á la verdad hallan en él un fondo 
inagotable de noticias para embelefar á los que fe contentan de 
la abundancia de la imaginación 5 pero nunca agradarán á los 
que folo fe goviernan por el juicio. O quantos libros llenan los 
gftantes 5 fin aver en ellos mas que amontonamiento de noticias 
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faifas, vulgares, 6 inciertas, pero regladas de modo, que puc-. 
dan hacer imprefsion en la fantasía! 

158 En tercer lugar pueden colocarfe las imaginaciones 
profundas , y llamo afsi aquellas que eftan juntas con huellas 
hondas, y muy arraigadas en el celebro. De tres maneras fe 
hace profunda la imaginación , ó por temperamento, ó á fuer-, 
za de meditar , ó por enfermedad. Los que tienen el tempera­
mento melancólico, de ordinario fon de imaginación profun­
da. Tal vez debe de conílftir en que fu celebro es firme , y fus 
fibras retienen fuertemente las imprefsiones de los objetos. La 
imaginación naturalmente profunda, junta con buen juicio, fíle­
le aprovechar mucho , porque fuele caufar mucha conftancia 
en las cofas que emprende , y efta conftancia nace de la dura­
ción de las ideas de una cofa ocafionada de la firme compoíi-
cion de los feífos. Como en eftos tales no l'e borran fino con di­
ficultad las huellas, y feñales una vez impreífas , por eífo fon 
tenaces en fu propofito , y no dexan la cofa hafta que la apu­
ran del todo. Aquellos que han tenido buen juicio , junto con 
femejance imaginación , han hecho progreífos en las emprefas. 
loables , y difíciles. Por el contrario , fi la imaginación es pro­
funda , y el juicio es corto , fe figuen muchos errores , y lo que 
es peor los acompaña Una tenacidad invencible. Suele fer muy 
común á los qüe tienen la imaginación profunda , andar penía-
tivos , y no reparar en las cofas triviales , mayormente íl ocu­
pan el Juicio en cofas de importancia. Arifton va por la calle tan 
profundo, que no repara en los que encuentra, ni Taluda á fus 
amigos, ni fe entretiene con la hermofura de los balcones, y 
-ventanas. Crifias lo mira todo , de todo fe divierte, ni en una 
mofea que vaya bolando dexa de reparar. Deftos dos Arifto tie­
ne la imaginación profunda, y Crifias pequeña. 

159 L l hombre mientras eftá velando, ó no duerme , fiem-
pre pienfa , y ílempre fe prefentan á fus fentidos objetos que 
los imprefsionan 5 pero ay la diferencia, que los objetos de po­
ca fubftancia no ocupan la imaginación de Arifton, y llenan la 
de Criílas. Quando van eftos por la calle , los dos pienfan, pe­
ro fe diftinguen en que Criíias pienfa en las ventanas, en los 
balcones , en las; rejas , y otros objetos que fe prefentan a fus 
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ojos, y fon bañantes para emrener fu fantasia.Arifton tiene pre-
íentes los miímos objetos , pero como por la reditud del juicio 
no le admiran , y por la profundidad de la imaginación tiene 
prefentes dentro de fu celebro otros objetos tal vez mas dignos 
de fu aplicación , ó á lo menos mas profundamente arraigados, 
por eífo picnfa mas en eftos , y apenas fe ocupa de aquellos. 
Bien creo yo que también es menefter jufta medida en la pro­
fundidad de imaginación de Arifton , porque de otra forma fe 
bolverá inútil , e intratable , y enefto es menefter que el juicio 
tenga prefente ne quid nimis. 

160 A fuerza de meditar fe hace profunda la imaginación; 
La razón es , porque meditando mucho fe exercitan,vibrandofc 
continuanicnte las fibras del celebro , y á puro de exercitarfe 
contrallen facilidad de repetir las miímas vibraciones á que cor-, 
refponden las imaginaciones que les pertenecen. Sucede en efto 
lo mifmo que en el exercicio del cuerpo , cuyos miembros con 
el continuo trabajo fe habitúan a aquel movimiento en que mas 
fe exercitan. Cartefio es de los Filoíofos que mas han meditado, 
y fu imaginación fue fumamente profunda. Si la mucha medita­
ción de un objeto va acompañada con poco juicio , puede in­
ducir con el tiempo los errores que ocafioná la imaginación 
profunda , y hemos dicho en el párrafo antecedente. 

161 Por enfermedad fuele hacerfe tan profunda la imagina-J 
cion , que ocaüona muchifsimos errores. Es de advertir , que 
algunas veces la enfermedad que daña la imaginación, dexa al 
juicio fano , y efte corrige los errores , y delordenes de aque­
lla. Otras veces la enfermedad del celebro daña la imaginación, 
y al juicio , y los que afsi padecen , yerran neciamente. De 
uno, y otro he viílo exemplares en mi práctica de la Medicina,y 
de ambas cofas habló muy concertadamente Galeno,y defpues 
otros Autores. He conocido un fugeto muy literato que padece 
ia primera enfermedad de la imaginación. No ay deíatino que 
cfta no le proponga , pero como tiene fano el juicio , y le tie­
ne muy folido , y atinado, con facilidad rechaza los errores de 
ia imaginación. Aquife ha de notar , que á veces es tan pode-
roía la fuerza de ia fantasía , que el juicio por mas que quiera 
apartar della algunos objetos , no puede confeguirlo , y efto 

P2 fu^ 
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fücede en aquellos que pot enfermedad tienen viciada la 
parte del celebro donde reíide la imaginación. El remedio cier-. 
to que ay para, no errar en efte cafo , es defpreciar las reprefeh-
raciones de la fantasía , y fortalecer el juicio para que la domi-. 
ne, y se yo que haciendo buen ufo de la razón , y acoftam-
brandofe á vencer , y moderar la fuerza de la imaginativa , fe 
£oníigue el alivio. Defta enfermedad de la imaginación deben 
tener noticia , y procurar conocerla los directores efpirituales 
de las almas , porque della nacen caG fiempre las conciencias 
eícmpulofas, corrompiendo poco á poco en ellas la imagina­
ción al juicio. Quando la enfermedad del celebro de tal fuerte 
vicia la imaginación que comunique el daño al juicio , fe ílgue 
la locura , 'ó bien melancólica , ó maniática. Deftos ay algunos 
que folo deliran fobre una cofa, y eftan fanos en lo demas.; 
Qual dice que es Rey , qual Papa, qual que es León , qual 
que es hormiga. La imprefsion deftos objetos ha echado raices 
tan hondas en fu celebro , que es difícil borrarlas, y por la en-, 
fermedad no puede el juicio corregir efte error. Defto puede el 
Leítor tener larga noticia viendo algunos Autores de Medicina, 
y en efpecial á Paulo Zaqiúas en las queíliones Médico-Legales. 

162 Siguenfe las imaginaciones ¿"OWÍ^/ÍJ/ÍIJ , y llamo afsi 
aquellas , que con facilidad comunican fus imprefsionesá otras, 
y las arraftran. Defto ay infinitos exemplares en el trato civil,; 
y nada es mas común que dexarnos llevar los hombres por la 
fuerza de la imaginación de aquellos, con quien mas familiar-; 
«lente tratamosi Es bien fabidoque la vifta de yn objeto afque-: 
roíb nos provoca á bomito, y la trifteza de un amigo nos entrif-
tece : SÍ vis me flsre^t^ Horacio {K),(iolendum efi primum ipfi 
tibí. Eftas cofas fuceden por contagio de la imaginación, por­
que la vifta deftos objetos excita en nueftra fantasía las mifmas 
imprefsiones , y movimientos que en aquellos donde fe hallan,; 
y por eflb nos'excitan las mifmas pafsiones. 
- 1̂ 3 Nada es mas común , que imitar nofotros aquellos cort 
•quien tenemos familiar comunicación. Si nueftro amigo vifte de 
moda , veftimos nofotros, fi habla con algún tonecillo^nfenít-. 
blemente le vamos adquiriendo, fi tiene algún viciofo eftriviilo, 
tal Vez le tomamos íin poderlo evitar. Efto fucede , porque las 

(A) í í o m . Art. Peer. 
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fibras de nueftró celebro fe van habituando con el trato á aquel 
modo que obfervamos continuamente en otro. Por efto es bien 
buícar para el trato familiar aquellos fugetos en quien refplan-
dezcan las virtudes, y el juicio, porque al fin teniendo en nuef-í 
tras operaciones tanta parte la fantasía, es muy conveniente 
hacerla á recibir imágenes de lo bueno , y razonable. 

164 La imaginación de los hombres de autoridad es muy 
C o n t a g i o f a . Ya la grandeza, ya ta oftentacion, y las dignidades 
fuelen ocupar la fantasía délos fubditos, é inferiores , porque 
e ñ o s confideran e n aquellas cofas una fuma felicidad. La fuje-
c i o n en el inferior por otra parte difpone el animo á recibir l a s 

imprefsiones del fuperior. De aquí nace , que poco á poco fe 
v a haciendo la fantasía de los domefticos , y fujetando á las 
mifmas ideas de los dueños , y la de eftos por cierto modo d e 
contagio , arraftra la de aquellos. Por ella razón es importan-
tifsimo , que los que fe hallan en grandes dignidades , y em­
pleos no exerciten íi no obras de virtud, procurando enfeñar á 
los demás con el exemplo , y no ay que dudar que puede oca-
ílonar gran daño en la imaginación de los fubditos el deforden 
del fuperior , por el contagio de la imaginación. 

165 Efto fe ve pradicamente e n la crianza de los hijos. Ert 
V a n o ferán los caftigos , e n vano las amenazas, y e n vano qual-
quiera diligencia de los Padres , fi eftos n o procuran poner e l 
fundamento d e la educación e n el buen exemplo. Los niños n o 
exercitan otras operaciones que las de los fentidos , é imagina­
c i ó n , y aun quando ya empiezan á razonar n o tienen otros 
principios fobre que exercitar , y fundar la razón , que aque­
llas cofas que fe les comunican con el trato, porque vienen a l 
mundo como u n lienzo raido,como y a hemos dicho(i 15).Como 
p o r si mifmos en efte eftado alcanzan poco, miran á fus padres 
como únicos Maeftros, y como eftan fujetos á ellos , les íuje-
t a n también el entendimiento , porque e n efto tiene gran parte 
la autoridad. Reciben pues como regla infalible loque los.pa-
dres les dicen , y muchifsimo mas lo que les ven hacer , porque 
dice muy bien Horacio, que mayor, y mas pronta impreí-
fton h a c e n l a s c o f a s q u e f e prefentan á i o s ojos, que las que ex-

8 0 l . • drt 
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citan aloido(A). Por otra parte fe ha de cofiderarjque lós niños 
no fon capaces de diíVinguir con teda claridad íl lo que los pa­
dres les amonedan es bueno , órnalo , y afsi lo figuen ciega­
mente por la autoridad , y refpeto con que los miran. Añade-
fe , que el celebro de los niños es muy blando , y fu fantasía 
difpuefta á recibir qualefquiera imprefsiones 5 de fuerte , que 
una vez recibidas , y arraigadas con dificultad fe borran. Por 
todas eftas razones han de cuidar con fuma folicitud los padres 
que quieren educar bien á fus hijos, no hacer delante dellos co­
fa que no fea buena, y capaz de producir loables imprefsio­
nes en la imaginación dellos , y por otra parte han de empezar 
muy temprano á enfeñarles los principios, y máximas de la Re­
ligión Chriftiana. Efte punto es importantifsimo al publico , y 
yerran muchifsimos padres en la crianza de los hijos , porque 
no confideran que fu imaginación es contagiofa , y que los h i ­
jos la reciben , y fe forman á fu modelo. Plutarco eferivió un 
Tratado de la educación de los hijos, y en nueílros tiempos ve­
mos muchos libros que tratan ehriftianamente tan importante 
affunto, y creo yo que el poco fruto que fe faca de tales eícri-
tos , nace de que los padres no coníideran que la principal lec­
ción para educar bien fus hijos , confifte en obrar ellos mifmos 
loablemente , en hablar delante de los hijos con modeftia , en 
moftrarlos con fu exemplo lo que es feo , y lo que es abomina­
ble , lo que deben feguir , y evitar , y defte modo la imagina­
ción de los niños fe va llenando de imágenes, y de feñales que 
en llegando al ufo de la razón, le firven de fundamento para ra­
zonar con juicio. Lo miímo que hemos dicho de los padres ha 
de entenderfe de todos ios que fe hallan al rededor de los ni­
ños , y es bien cierto, que los padres que no pondrán cuidado 
en la familia, y en el buen exemplo de fus domefticos, nunca 
lograrán buena crianza en fus hijos. 

166 También es contagiofa la imaginación de los Maeíkos 
refpeto de los dicipulos, porque la atención con que éftos los 
miran , y la autoridad que los Maeftros tienen fobre ellos , dif. 
pone fu imaginación á recibir qualefquiera imprefsiones , y en 
efecto fucede que los dicipulos fuelen tomar los mifmos mode­

los 
(A) Segnius ¡rritant ánimos deraiíTa per aures, 

Quárn quar func oculis íubjeíta fidelibus. Horat. Art.Poet, 
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los de los Maeftros. Por efta razón es neceíTano que los que han 
de enfeñar publicamente fean hombres de buen cxemplo, y 
conocida literatura , porque fuelen las letras , y coílumbres de 
los Maeftros pegarte , digamoílo afsi , á los dicipulos. En efec­
to lo que hemos dicho de los padres refpeto de los hijos, pue­
de decirfe de los Maeftros refpeto de los dicipulos, con fola la 
diferencia , que ios niños fon mas difpueftos á recibir qualeí-
quiera imprefsiones, que los adultos. 

167 Ya fe Ve que muchos errores nacen defte contagio de 
la imaginación , y fon de mayor, 6 menor entidad fegun fu ob­
jeto. Quantos infelizmente han bevido la heregia , y la han 
íoftenido hafta la muerte , por averfeles comunicado de los pa-
ches, 6 de los Maeftros! No ay mas que leer las hiftorias de 
nueftros tiempos para tener defto muchos laftimofos exempia-
res. Aun en otros aífumptos es tan dañofo el cantagio de la 
imaginación , que fuele atrafar mucho los buenos progreííbs 
de las Artes , y Ciencias. Bien ve Arifton que eftas cofas nuevas 
de la Filofofia fon mas comprehenfibles que las que ha aprendi­
do, pero no fe atreve á abandonar las máximas de fus Maeftros. 
O! ¿ACQCxlñas y j/o oi d mi padre , que lo contava muchas veces, 
que en cafa falta un Duende, y afsi no ay duda que ha ávido Duen-* 
des. Cleobulo dice : Ejio es cierto t yo fe lo he oido contar mu~ 
chas veces d mi abuela , y dfe que era una Señora bien racional, 
que una noche bolo una bruja , y pafsd el mar , y fe fue d Ñapo-
les, y luego bolvió, & c , A eftos rales es difícil defengañarlos, 
porque fe les pegó qnando eran niños la errada imaginación de 
Sus padres , y abuelos.. 

168 En ultimo lugar coloco yo las imaginaciones apafsio-
nadas , y llamo afsi aquellas que van acompañadas de alguna 
vehemente , ó defordenada pafsion. A la verdad nunca imagi­
na el hombre cofa alguna fm que alguna pafsion acompañe fus 
percepciones , como ya hemos dicho muchas veces; pero fue­
le en algunas ocafiones fer tan vehemente la pafsion que acom­
paña á la fantasía en la percepción de algún objeto , que juntas 
arraftran al juicio , y ocafionan graves errores. A un niño fe le 
amenaza con el Duende , ó porque no llore , ó por impruden­
te conducta de los que los educan. Excitafele la pafsion del 

mié-
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miedo; y fe le imprime tan vivamente aquella efpecie , ó imaj 
gen , que defpues nadie es capaz de defengañaiie. Si ha de ic 
de noche á algún lugar , y fe le ha dicho que fale una Fanraf-
ma , cada fombra , cada ruido , cada mata le parece que lo es, 
y.que ha de tragarle , cofa que dura aun en los adultos íi no re­
gulan el juicio, y con el moderan la pafsion del miedo. La ma­
yor parre de las viíiones , y apariciones de Almas , y de Duen­
des , y Fantaímas no fon otra cofa que apariencias de la fanta-, 
sia alterada con la pafsion del miedo, ó del efpanto. Si feme-
jantes cofas fe prefentáran por si folas al alma, no harian gran­
de imprefsion ; pero como van juntas con el miedo, con difi­
cultad fe borran. Porque fe ha de faber, que el miedo no es 
otra cofa que un movimiento que fe excita en el hombre , con 
el qual fe aparta de algún objeto que confidera como dañofo, 
como que puede caufarlc algún gran mal. A los niños fe les ha­
ce creer que la Fantafma ha de tragarlos , ó que ha de hacerles 
algún otro daño , y por eílo en prefentandofeles femejante ob­
jeto, temen , efto es , fe excita un movimiento para apartarle.: 
,Todo efto dexa raices, y imprefsioncs muy hondas en el cele­
bro , de fuerte que muchas veces fuele el juicio dexarfe llevar, 
dellas, y cae en el error. 

169 Lo mifmo fucede quando á la fantasía fe allega alguna 
otra pafsion. Ama NarciíTo extraordinariamente á Lucinda , y, 
tiene la imagen de éíla tan viva en la imaginación , que en nin­
guna otra cofa pienía. Como el amor es aquel movimiento con 
que queremos un objeto , que , ó realmente es , ó á lo menos 
nos parece bueno ; por efto no ay perfección , ni bondad que 
no tenga Lucinda , fegun el juicio de NarciíTo. De fuerte, que 
en fiendo femejante pafsion defordenada , fuele pervertir de 
mil maneras al juicio , y nada es mas común en las hiftorias; 
que exemplos de hombres perdidos por el amor. Aun el cariño, 
y afición con que tratamos á los hijos , á los amigos, y bienhe­
chores , hace tal imprefsion en nofotros, que de ordinario fue-i 
le el juicio governarfe mas por la pafsion,qiije por la verdad (A).i 

E l 

(A) Omnes quorum in alterius manu vita pofita eft fapé illud cogitantri 
quid pofsit is, cujus in ditione ac poteftace funt quam quid debeat faceré. 

Cicer. pro P. guintf . 
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170 El defeo de una cofa de tal fuerte muda la fantasía , y 

altera al Juicio, que íi es muy vehemente nos hace errar. Cuenw 
ta Muraton,que conoció á un Religiolb venerable por fu virtud 
y literatura,el qual deíeava con fumo ardor el Capelo. Efte de­
feo le gaíló la fantasía de manera , que ninguna otra coía ima-
ginava con mayor vehemencia. La imaginación defte objeto^ 
junta con el defeo de poíkerle , de tal mcdo traftrocaron al 
juicio, que llegó á creer que era Cardenal, y fe enfadava de 
que no fe le dieíTe el tratamiento correfpondiente á efta digni­
dad. En todo lo demás hablava racionalmente , pero en efto 
nunca, ni huvo fuerzas para apartarle de fu error. No ay cofa 
mas fácil que conocer lo que puede la fantasía dominada de al­
guna vehemente pafsion , y pudiera poner exemplos inumera-
bles , difeurriendo fobre cada una de las pafsiones, porque el 
theatro del mundo ofrece cada dia con abundancia ; pero no lo 
permite la brevedad defte eferiro , y con los exemplos propuef* 
tos pueden los lectores atentos conocer femejantes cofas. 

171 Para evitar todos eftos errores fe ha de faber , que la 
imaginación folamente los ocafiona , y caemos en ellos , por-: 
que libremente dexamos que el juicio fe govierne por la imagi­
nación. De fuerte , que quando decimos en efta obrilla , que 
la fantasía arrajira , pervierte, corrompe al juicio , entendemos 
folamente la grande influencia que tiene la imaginativa en nueí-
tras operaciones, bien que fiempre fuponemos , como varias 
yeces hemos dicho , que el juicio libremente afsiente, ó difsien-
te á las cofas que fe prefenran á los fentidos , ó fe imprimen en 
la imaginación. Será bien pues que cada qual exercite el juicio,; 
y que fe haga á diftinguir lo que toca a la fantasía , y lo que 
pertenece á la razón; y para fortalecer el juicio ferá convenien­
te penfar, que nada ha de governarle fino lo bueno , lo verda­
dero , y lo útil , y que moderando las pafsiones, y refrenando 
el vigor de la fantasía , tieice* lugar el juicio para examinar me­
jor las cofas. La Filofofia Moral aprovecha mucho para lo que 
toca á las pafsiones. Quifiera yo que todos tuvieran prefentela 
famoía máxima de Epicteto, celebre Eftoico : Su/iine, & ab~ 
Jiine , es á faber , fufre , y abjiente. Y por lo que toca á las Ar-
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tes, y Ciencias, quiíiera también que fe tuvieran prefentes 
los errores que fe notan en elle breve eíctito , para que cono» 
ciendolos, fea mas fácil evitarlos. 

C A P I T U L O VIH. 

DE LOS E^%0%ES QUE 0US10KA LA 
pura intelección. 

•172 ""IP^fcOr pura intelección conoce el hombre , no folo las 
1—^ cofas efpirituales, y las máximas de la razón na-

J t tural, fino que abftrae, efto es, fepara las cofas, 
y afsi forma razones univerfaies. Efta manera de conocer por 
abftraccion fuele acarrear graves errores fino fe modera con el 
juicio. A dos pueden reducirfe los errores generales que oca-
íiona la pura intelección , es áfaber , ó quando atribuimos á 
las cofas lo que entendemos , ó dando al entendimiento mayo­
res fuerzas de las que realmente tiene. 

173 Algunos han creido , que fe hallava en las cofas aque­
llo mifmo que penfavan. Confidera el entendimiento la razón 
de hombre en Pedro , Francifco , y todos los individuos de la 
efpecie humana 5 por pura intelección abftrae la razón común, 
efto es , fepara el ser de hombre del de Pedro, y pienfa en ella 
fin determinarla á ninguno en particular. En la realidad no ay 
naturaleza humana que no efte contraída á determinado indivi­
duo , con que yerran los que hacen reales los univerfaies , 6 
como dicen en las Efcuelas , los que juzgan que eftán a parte 
rei. Y no ay que dudar , que fi fe hace reflexión en loque fu-
cede quando el entendimiento abftrae de todos los hombres la 
razón común hombre, fe hallará que efta razón folo efta en el 
entendimiento , ó en el modo de concebir, porque a parte r'tfy 
© realmente no ay naturaleza humana que no fea particular. Por 
efto ha de tenerfe por fofiftica, y puramente contenciofa la fa-
mofa qaeftion que fobre efto huvo en otros tiempos entre Rea-s. 
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liftas , y Nominales. 

174 En la antigüedad huvo algunos Filoíbfos que creían, 
que no era la ciencia otra cofa , que lo que parecía al enten­
dimiento quando penfava en los objetos. Platón rechaza 
agudamente efte error en el Dialogo intitulado Theatetus» 
Lo cierto es que algunos Gentiles aisintieron á que Dios era 
corpóreo ( A ) , y que lo era también el Alma, porque el enten­
dimiento por mas que abílraiga no puede comprehender las 
cofas efpirituales , fino imprimiendo huellas, y fefíales feníi-
bles en el celebro, como hemos dicho en la parte primera. Pe* 
ro la razón dicta , y la Filoíbfia eníeña , que el hombre en efta 
mortal vida no puede conocer fino con dependencia del cuer­
po , y que forma imágenes íenfibles aun de aquellas cofas que 
ion puros eípiritus ; por conñguiente fabemos , que no puede 
el alma percibir á Dios fino repreíentandofe alguna imagen fen-
íible (48);pero fabemos también q Dios es puramente efpirirual, 
y que como á puro efpiritu no puede el alma percibirle clárame­
te , fegun el tofeo modo con que pienfa unida con el cuerpo. 
En efeto es cofa certifsima , que no han de atribuirfe á los ob­
jetos aquellas circüllancias conqlos percibimos por intelección, 
porque puede fer el objeto de cierta naturaleza , y no podre­
mos nofotros formar idea que le correfponda. El juicio es el 
que ha de moderar las intelecciones, y áél toca , fegun los fun­
damentos de la Fe , y de la razón, determinar la naturaleza de 
Jas cofas que no pueden percibirfe fino por abftraccion. 

175 Los Mathematicos profeífan ciencia abítraCta, y mien­
tras tratan de fu objeto por abftraccion configuen la evidencia; 
pero fi quieren que las cofas corpóreas tengan lo que ellos pien-
ían quando abftraen , fuelen engañarfe , y afsi ha fucedido á 
muchos que han querido aplicar las demoftraciones del Alge­
bra a las obras de la naturaleza. Conque afsi yerra el que quie­
re que fus intelecciones fe conformen con los objetos corpó­
reos , como el que quiere alcanzar la naturaleza de los objetos 

eCi 

( A ) E t mutaverunt gloriam incorruptibilis D e i , in íimilitudinern ima-
ginis corruptibilis hominis, 6¿ volucrum , & quadrupedum , &c . Paul, ad 
Rom. cap.i , v , z i . 
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efpirituales con fus puras intelecciones. Efta es la razón porque 
los muy efpeculativos, y hechos á tratar las ciencias abftradas,' 
fuelen fer poco expeditos en los negocios del trato c iv i l , y eri 
las ciencias practicas , pues de ordinario quieren que las cofas 
que tratan fe conformen con fus efpeculaciones , y como tie­
nen habituado el entendimiento á ellas, caíi intentan tratar por, 
abftraccion los negocios , y muchas veces los confunden, y em­
brollan. 0 ! Fulano , dicen , es gran Medico , -porque es muŷ  
Metafifico. Y no ay que dudar , que íl no fuera tan Metafiíico^ 
fuera mejor Medico 5 y la experiencia mueftra con frequentes 
cxemplares , que los Médicos muy inclinados ala Metafiílca, y 
á las abílracciones , fon poco proporcionados para la pradica.! 
¡Y íl es cierto lo que leemos en Profeífores bien juiciofos , creo 
que en eíle aífumpto fucede en algunas otras ciencias lo mifmo 
que en la Medicina. 

I7<5 El otro error general, que ocafionan las puras intelec-i 
dones , coníifte en hacer al entendimiento humano de mayo-.' 
res fuerzas de lo que le correfponden. Defto han nacido muchas 
heregias , porque algunos han negado todo lo que no han po­
dido comprehender. Los Hereges Socinianos decian, que no 
han de creerle los mi Herios que no puede alcanzar la razón j y 
muchos Modernos han dado tantas fuerzas al entendimiento hu-: 
mano , que hacen fuperiores fus propias luces á las de la Fe 
(142). Juan Clerico niega el facrofanto m irte rio de la Eucharif* 
tia , porque la razón humana no lo puede alcanzar. Siempre he 
tenido á efte Efcritor por Herege Sociniano, aunque difsimu-i 
lado, pero no tanto, que no lo manifieíle en algunas partes 
baílantemente. Mas es vifto que el entendimiento del hombre 
es muy limitado, y defto fe le pueden dar á Juan Clerico prae-i 
bas evidentes, haciendo reflexión fobre el fuyo, y creo yo que 
lo ha executado , convenciéndole de limitadifsimo, el celebre 
Muratori. 

177 No es dudable que la razón humana alcánzalas primea 
ras verdades, afsi metafiíicas como morales, y varias veces he-: 
mos probado la fuerza de la razón natural para la pradica de las 
b u e a a s coftumbres? pero t a m b i é n h e m o s manifeftado;que la l u z 
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de la Fe da inmenfa fherza á la luz de la razón (A). Y para de£. 
engañar áeftos que dan tanta extenüon al entendimiento, no 
ay mas que prefentarlos el menor átomo de materia , que yo se 
ciertamente no han de poder hallarle el fin , ni han de pod.-c 
comprehender la fabrica de un grano de arena , ni explicar co­
mo buela una mofea. Creo yo que eílas efpeculaciones mueftraa 
los limites del entendimiento humano , y han de hacer confef-
far á todo hombre juiciofo , que ay en realidad muchas colas 
que no fe pueden comprehender, y que es á propofito averi­
guarlas para abatir la prefuncion , y para que conozca que ha 
de fujetar fus flacas luces á las verdades que la Iglefia le propo­
ne , y no ha de oponerfe á ellas con el pretexto de no poderlas 
entender. Por otra parte contemple qualquiera quantos fabios 
huvo en la gentilidad, quanto cultivaron la razón, quan-
to trabajaron en alcanzar la verdad ! Defpues coníldere en 
que errores cayeron tan abominables por la flaqueza de la 
razón! Y aunque eftos fabios , ó muchos dellos conocie­
ron á Dios , pero le conocieron creyendo unos que era 
corpóreo , otros que era mortal, y afsi erraron de muchas ma­
neras (B). En fin para conocer la flaqueza de la razón humana 
no es menefter mas que ver los errores que vamos notando en 
efta Obrilla. Y como efte aflunto tiene mucha conexión con ei 
Lque figue, lo explicaremos mejor en el capitulo figuiente. 

CA-
( A ) Utrumque enira lumen, & naturae, & fidei, quorum altero naturaliá, 

& altero fupernaturalia videre dicimur,á Deo eft.llla enica-.Erat lux vera qu* 
illum'mat omnem bom'tnem , 65° fignatum eft fuper nos lumen vultus tu l Domine3 
ad nacuralem etiam mentís illuftrationem referunturj luminis igitur natura-
lis ducatum, inveftigationem, argumenta repeliere non modo ftultum eft, 
quod Auguftinus 4. de Trinit . docet, fed impium. Cano de loe. l ib.$. f.8. 

(B) Cum cognoviflent Deum non íicut Deum glorificaverunt, auc 
gracias egerunt, fed evanuerunc in cogitationibus íliis , & obfeuramm 
eft infípiens cor eorum , dicentes enira fe efíe fapientes , fíulti hCti 
fuat. Paulus ad Rom, cap. 1. v . z i . 
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C A P I T U L O IX. 

<DB L O S E ^ J t R E S Q U E O C A S I O N A N E X 
ingenio , y memoria, 

A hemos explicado en la primera parre defta obri* 
lia, que fea ingenio. Aora moftraremos de quan^ 
tas maneras caemos en el error por fer ingenio* 

Tos. El ingenio de dos modos fuele ocafionar el error , es á fa-
ber , ó por muy grande , ó por pequeño. Quando el entendió 
miento no percibe las cofas penetrando las circunftancias que 
las acompañan, ó fus maneras de fer , ó fus propiedades infe-
parables , ó por decirlo en una palabra no penetra mas que la 
corteza de las cofas , fin alcanzar el fondo,ocaíiona mil errores, 
y engaños , porque el juicio no puede fer atinado con tan poca 
noticia como fubminiftra el ingenio 5 y por efíb los que fon na­
turalmente de poca comprehenfion , y los que no aguzan el in­
genio , ó con la buena crianza, ó con el trato c iv i l , ó con el 
exerciciode las artes, y ciencias fon rudos, y defatinados , por-» 
que juzgan de las cofas fin aver penetrado mas que fu primera 
corteza. Por efto la gente vulgar en fus juicios no fuele paífar 
de la fuperficie de las cofas. Los grandes ingenios fino los acom­
paña un buen juicio fnelen caer en errores de mayor confidera-! 
cion que los pequeños. Algunos Hereges han íido muy ingenio-
ios, pero la falta de juicio los ha hecho errar neciamente. Y de 
ordinario quando un herege tiene ingenio penetrante es mas 
Obftinado , y fus errores fon mas difsimulados , porque el inge­
nio los encubre, los adorna , y los reprefenta con otros colores 
que los que les correfponden. Por efta razón tanto mayor ha de 
fer la cautela con que fe han de leer los libros de los Hereges, 
quanto ellos fon mas ingeniofos, 

179 A vczes los errores que ocafiona el ingenio fon fola-
mente filofoficos. Carteíio tuvo un ingenio fíngular, y el jui­
cio no fue igual al ingenio. Quando dexava correr libremente 
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el ingenio folia eferivir cofas , que mas parecían fueños que 
realidades. Tales fon muchifsimas de las que propone en los 
principios filofoficos. En las cofas de la Religión fue mas mode­
rado , y acoftumbró hablar dellas con fumifsion , y obedien­
cia. En efto tuvo mas juicio. De Caramueldize Murarori, que 
moftróun ingenio grande en las cofas pequeñas , y pequeño en 
las grandes. Raymundo Lulio tuvo buen ingenio, y muy 
poco juicio. Su Filofofia no es á propofito fino para exercirar la 
charlatanería , y con ella ninguno fabrá mas que ciertas razo­
nes generales , fin decender jamás al cafo particular. Algunos 
fe quexan de Ariftoteles porque trató las cofas fiíicas con tér­
minos generales, y vagos , y en efta parte creo yo que tienen 
razón. Pero es incomparablemente peor el modo con que trata 
Lulio todas las cofas. Porque no hace mas que reducirlas, qua-
lefquiera que fean , á lugares comunes , á fugetos , y predica­
dos generales que puedan convenirles, y delíe modo habla un 
Lulifta eternamente , y fin hallar fin 5 pero con una frialdad, 
y con razones tan vagas , que apenas llegan á la fuperficie , y á 
lo mas común de las cofas. En efedo un Lulifta podrá amplifi­
car un aífunto mientras le pareciere , pero defpues de aver ha­
blado una hora , nada útil ha dicho. Reducefe pues á ingenio 
todo el arte de Lulio , pero el juicio no halla de que poderle 
aprovechar. Efte mifmo juicio hacen de Lulio muy grandes 
Efcritores , y en efpecial Gaífendo , y Muratori > pero íi algu­
no de mis Lectores le parece afpera la cenfura , ruego que vea 
las Obras de Liilio,y que medite fobre lo que llevo dicho, que 
creo fe convencerá. 

180 En las Efcuelas fe tratan muchas queftiones en que fe 
aguza el ingenio , y no fe perfecciona el juicio. La gran quef. 
tion de X& trmQendenQia del ente , la del ente de razón , la del ob­
jeto formal de la Lógica , la de la difiincion efeotica , y otras fe-
mejantes fon puramente ingeniofas , interminables , y vanifsi-
mas. El juicio nada tiene que hacer en ellas j porque noay cí-
peranza de hallar la verdad , y una vez hallada aprovecharía 
muy poco. Yo nunca alabare que fe haga perder el tiempo á ía 
Juvenmd entreteniéndola en tales averiguaciones, que aunque 
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fon ingeniofas^éro fon inútiles (A). Convengó yo en qüé algu­
na vézalos jóvenes fe han de proponer queftiones conqexerr-
citen el ingenio. Pero íi efto puede hacerfe de modo que fe 
aquze el ingenio, y fe perficione el juicio , ferá mucho mejor, 
y no ay duda que puede enrretenerfc la juventud en algunas 
difputas en que fe configan ambas cofas. Él P.Mabillon fue va-
ron dodo , y juiciofo , y en fus EJiudios Monajiicos acón fe/a, 
que fe eviten femejantes queftiones, porque no folamente fon 
inútiles, fino que obfcurecen la verdad. Y es de notar, que el 
habituar los jóvenes á eftas queftiones fuele ocafionar algún da-
í í o , porque los hace demafiadamente efpeculativos, y á veces 
tan tercos , que el habito que contrahen en ellas, le confer-
ivan en otros aíTuntos , y como el amor propio no ceífa de inci­
tarlos a fu elevación , por eífo nunca fe rinden , antes efta cien-̂  
cia efpeculativa los hace vanos , y porfiados. Demás deílo íiem-
pre he juzgado que el tiempo es alhaja muy preciofa,y q fien-
do tanto lo que folidamente puede aprenderfe , es cofa ridicula 
emplearlo en cofas vanas en que refplandece el ingenio , y no 
el provecho (B) , ni la enfeñanza. Algunos fuelen celebrar con 
alabanzas extraordinarias la Carroza de marfil que hizo Mirme-
cidas con quatro cavaüos, y el Governador dellos, tan peque-
m , que la cubrían las alas de una mofea ; las hormigas de CaJ 
lierates, cujos miembros no diftinguian fino los de perfpicacif-
áima vifta , y otras cofas maravillofas por fu pequenez (C). Mas 
yo acoftumbro medir las alabanzas deftas cofas, por el prove-i 
cho que puede facarfe de ellas , y afsi me parece muy fundado 
en razón loque diceEliano hablandodefto, e sá fabe r , que 
ningún hombre fabio puede alabar tales Obras, porque no 
aprovechan para otra cofa, que para hacer perder vanamente 

el 
(A) Non intelligo quid caufsc fueritviris dodis , ut fub Dialeólic^ no­

mine exponibiles, obligariones, infolubilet, reflexiones, aliavé id genus rnon-
fíra in ícholam intuíerinc, de ufu DialedHc^ non fecerint ne verbum 
quidem ullum, N o n n é igitur funt illa pueris utilia? í int ; nam nos quo-
que Sophillae fuimus aliquando , íed obleero ita utilia habeantur ifta 
non uc ornamenta virorum , fed ut exercitamenta puerorura. Cano 
de Locis , ¡ib, cap. i . 

(B) Nifi ucile eft quod facimusj ftulta ell gloria. P h e d r J i ¿ . $ . F » t ó x x i 
( C ) leeiftb t . j .d i fc . i .pag. i .z .&c. 
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t \ tiempo (A). Es verdad que en ellas refplandece la deftireza, 
y ingenio del Artificeí pero yo nüca alabo tblamente á un hom­
bre por fu ingenio , por grande que fea, fino por fu juicio. 

181 Por lo general ninguno hace mayor oftentacion dei in ­
genio i y con menos provecho que los Poetas, en efpecial los 
deftos tiempos. Cicerón obfervó muy bien , que no ay ningún 
Poeta á quien no parezcan fus poesías mejores que qualefquie-
ra otras; y íi huviera vivido en nueftros tiempos, huviera con­
firmado con la experiencia la verdad de fu obfervacion. A los 
Poetas fe les debe la gloria de aver (ido los primeros que tra­
taron las ciencias con método. Pero ya en lo antiguo íu-
cedia lo miimo que aora, pues en aquel tiempo avia muy 
pocos Poetas buenos (B), y muchos malifsimos. Pienfan al­
gunos , que para fer buen Poeta no es menefter mas que 
hacer veríbs , y darles cadencia j y la mayor parte de los que 
juzgan, íbiamente fe contentan del ion ido, y tal qual agude­
za de ingenio. Y fe ha de tener por cierto, que para fer buen 
Poeta es menefíer fer buen Filofofo. No entiendo por Filofofp 
al que labe la Filofofia en el modo que fe enfeña en las Efcue-
las , íino al que fabe razonar con fundamento en todos los af* 
íumptos que pueden tocar á la Filofofia. Afsi ferá neceífario 
q el Poeta fepa bien la Filofofia Moral, y fin ella nada puede ha­
cer que fea loable,porque no fabrá excitar los afectos,ni animar 
las pafsiones , que es una de las cofas principales de la Poesía. 
Muchos de nueftros Poetas, y algunos de los antiguos fupieron 
muy bien excitar al amor profano , pero en efto moftraron fu 
poco juicio , porque nunca puf de fer juicioíb el Poeta que ex­
cite los afectos para feguir el vicio , antes debe fer fu inítituto 
animar á la virtud; y no ay que dudar, que fi los Poetas fupie-, 
ran hacerlo, tal vez lo coníeguirian mejor que algunos Orado-j 

. R res, 

(A) Non aliud reverá funt, quám vana temporis jadura. El ian. Uh. iV 
var. h'i/i. cap.i 7. 

(B) Veré mihi hoc videor eíTe didurus, ex ómnibus iis, qui in harum ar-
tiumftudüs liberalifsimis fine, dodrinifque verfati, rninimam copiam Poe-
tarum egregiorutn excitiffe. C ió , de Orat. Hb. i .pagtz j f . 
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res , porque los hombres le inclinan mas á lo bueno , fi fe Ies 
propone condeleyte , y efto hace la Poesía halagando el oido 
(126). Ha de faber el Poeta la Política j la Económica, laHif-
toria fagrada , y profana. Ha de faber evitar la frialdad en las 
agudezas; ha de íer entendido en las lenguas 5 ha de faber las 
reglas de la Fábula , y de la Invención. Hade conocer la fuer^ 
za de las Figuras , y en efpecial de las Traílaciones. Ha de h^¡ 
blar con pureza , y fin afectación; y en fin ha de tener prefen-
tes las máximas que propone Ariftoteles en fu Poética , y faber 
poner en practica los preceptos que han ufado los mejores Poe­
tas. Pero oy vemos que todo el arte fe reduce á equívocos 
fríos , á frafes afectadas , á penfamientos ingeniofos, fin enfe-
ííanza, ni dodrina 5 y aun ay muchos Poetas celebrados , que 
'no obfervan ninguna de las reglas que propone Horacio en fu 
Arte Poética , y no adquieren el nombre fino por la poca adver^ 
tencia de los que lo juzgan, y porque ellos mifmos dicen que 
fon excelentes Poetas (A). Defcendiera en efto mas á lo parti­
cular , fino temiera concilíarme la enemiftad de muchos vaniC. 
fimos alabadores de los Poetas recientes. 

182 Siédo pues cierto,que el juicio ha de governar al inge-i 
nio para que éfte aproveche, fe ra, necefiario faber, que los que 
profeñan las Artcs,y Ciecias no deben tener otro fin,que apren­
der , ó enfeñar la verdad , y el bien , y que toda la fuerza del 
ingenio ha de ponerfe en defeubrir ellas cofas , y efclarecerlas 
para evitar el error , y la ignorancia. Bien puede el ingenio 
bufear á veces lo deley table , pxro ha de fer con las reglas que 
preferibe el juicio, y haciéndolo fervir folamente para que con 
mayor facilidad fe alcance lo verdadero , y fe abraze lo buenoe 
Según eftos principios han de defecharfe todas las obras de in­
genio que deleytan , y no enfeñan , y que ponen toda fu fuer­
za en agudeza fuperficial , que no dura fino el tiempo que fe 
leen , uoyen, (B) 

183 ^ La memoria fino eftá ¡unta con buen Juicio es de poca 
eftimacion , porque importa poco faber muchas cofas fino íe 

fa-
( A ) Nunc fatis eft dixifle-.Ego mira poemata pango. Horat. Art.Vaet. 
(B) Nihil eft infelicius, quám in eo in quo minimum proficias , plurir 

mum laborare. Menk. C W / á f . ^ . 2 2 4 . . 
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fabe hacer buen ufo dellas. El vulgo eftá engañadifsimo cre­
yendo que fon grandes hombres los que ríenen gran memoria: 
y de ordinario para fignificar la excelente fabiduriade alguno, 
dice que tiene una memoria felicifsima. A la verdad quando á 
un juicio redo fe junta una memoria grande , puede fer muy 
ú t i l , y creo yo que necefsita muchas veces el juicio del focor-
ro de la memoria , pero no ay que dudar , que por si fola me­
rece poca eftimacion. Admirablemente dixo Saavedra en fu Re-
publica Literaria : Muchos bufcavan el heleboro, y la nácar* 
dina para hacer fe memoriofos , con evidente peligro del juicio', 
foco me pareció que tenían los que le aventuravan por la memoria, 
porque J i bien es depojito de las ciencias , también lo es de los males, 
y fuera fel iz el hombre, ficomo ejia en f u mano el acordarfe , efíu~ 
viera también el ohidarfe. La memoria depofita las noticias, y 
retiene las imágenes de los objetos , afsi fe hallan en ella todas 
las cofas indiferentemente, y es neceflario el juicio redo para 
colocarlas en fus lugares. Es la memoria como una feria donde 
eílán expueílas mercancías de todos géneros, unas buenas, otras 
malas 5 unas enteras , otras podridas. Pero el juicio es el com­
prador , que efeoge folamente las que merecen eftimacion , y; 
hace dellas el ufo que correfponde, y defecha las demás. Es 
verdad que íl no ay abundancia, y riqueza, poco tendrá que 
efeoger. 

184 Algunos leen buenos libros, eíludian mucho , y no 
pueden hablar quando fe ofrece , porque la memoria no les 
prefenta con prontitud las ideas de las cofas. Eftos por lo ordi­
nario fe explican mejor por eferito , que de palabra. Muchos 
han inventado diverfas artes para facilitar la memoria, y fe 
aprovechan de ciertas léñales, para que excitandofe en la fan­
tasía , fe renueven los veftigios de otras con quien tienen cone­
xión. Pero la experiencia ha moílrado el poco fruto de feme-
jantes invenciones 5 y fabemos ciertamente , que nada aumen­
ta tanto la memoria como el eíludio continuado , y es natural, 
porque la continua aplicación á las letras hace vibrar las fibras 
del celebro, y las exercita , con lo que contraen habito, y fa­
cilidad de moverfe, lo qual aumenta la memoria. Lo que algu­
nos dicen de la Anacardina es fábula, y hablilla que ha queda-
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d o de los Arabes, gente crédula, y ruperíHciofa. 

185 Reílaaora explicar los deíbrdenes que acompañan í 
U n a gran memoria quando eftá junta con poco juicio , y mok 
trar quan poco eíHmables f o n los Autores e n quien refplande^ 
ce íblamente aquella potencia. Cleobulo etta continuamente 
leyendo , en todo el día hace otra cofa, tiene una memoria ad­
mirable. Quién no penfará con etlas buenas circunftancias, que 
Cleobulo ha de dar al publico alguna obra eftimable ? Luego 
V e m o s que nos fale con una Florcita , ó Jardin, ó Ramillete de 
varias flores, y acercandofe , y mirándole de cerca , no ay en 
fu Jardin fino Adelfa , y Vedegambre. Ay algunos que no ef-
t á n contentos fino hacen participantes a los demás de lo que 
ellos faben , y como todo fu eítudió ha (ido de memoria , n o 
íe halla en fus eferitos lino un amontonamiento de noticias vul­
gares, ó faifas. Advertidamente dixo Bacon de Verulamio, que 
e n femejantes libros, fi bien fe repara , no ay mas que moleftas 
repeticiones de una mifma cofa. Yo confieííb , que apenas a y 
Autor que no fe aproveche de lo que otro ha eferito , pero los 
que fon buenos añaden de lo fuyo , ó á lo menos dan novedad» 
y método á lo ageno i mas efto no faben hacerlo fino aquellos 
que á la memoria añaden buen juicio (A). Otros quieren pare­
cer labios, teniendo en la memoria buena copia de Autores, y 
l o s nombran , y citan para moílrar fu eftudio. Pero el aver vifi 
t o muchos libros no hace mas fabios á los hombres , fino aver­
íos leído con método , y tener j u i c i o para conocer , y difeerw 
nir lo bueno que ay en ellos, de lo malo. 

i85 No faben éftos masque los niños,á qnie fe h a c e a p r e n - i 
der de memoria una lerie de cofas, que la dicen fin faber lo que 
contiene, ni para que aprovecha. No ay c o f a mas fácil que dh 
tar ima docena de Aurores fobre qualquier aííumpto, porque 
para e í l o eftán á mano las Poliantheas , los Diccionarios, las 
Mifcelaneas , l o s Theatros , y otros femejantes libros en que 
e f t á acinada la erudición fin arte , fin método, y fin juicio. D i -
xo muy bien el P. Feijoó , que el Theatro de l a vida humana, Y¡ 

l a s 

(A) Mandare quenquam Hteris cogítationes fuas, quí eas nec difpone-
re, nec i lbí lrare íciat, nec deledacione aliqua allicere leátorem , horainis 
eltintemperanter abucends, & ocio, & literis. Cicer . Q T u f c Hb.i. cap.f. 
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las Pollantheas fon fuentes donde pueden beveí la erudición, 
no folo los racionales , fino las beílias. Bien pudieran entrar 
en efte numero muchos Diccionarios, y Bibliothecas. Y tengo 
por cierto , que femejantes libros folo pueden aprovechar en 
tal qual ocafion á los hombres de mucha letura , y de atinado 
juicio , ó para tener á mano una efpecie, ó para bolver á la me­
moria alguna cofa que fe avia olvidado. 

187 En la Medicina fon infinitos los libros de erudición deC 
aliñada, y folo á propofito para cargar la memoria. Propondré 
algunos Autores aísi antiguos como modernos , y afsi fe podrá 
difcurrir de fus femejantes. No ay Autor éntrelos antiguos, 
que aya recogido mas noticias, ni cite con mayor frequencia,: 
que Senerto 5 pero es Efcritor de pequeño juicio, porque en­
tre tanta barabúnda de noticias, opiniones , y Autores, de or­
dinario figue lo peor. Si trata de calidades , las hace ocuk 
tas , y nada dice. Si trata de la generación , admite la pro­
pagación de las almas per tradueem , lo qual es heregia. Sus 
obfervaciones efpeciales fon vanifsimas , y lo he conocido por 
propia experiencia. Si trata de curar las enfermedades , pur­
ga , y fangra como los demás de fu tiempo. Foreílo es exacto 
en fus obfervaciones, y fus curaciones no fon defpreciables; pe­
ro fus preámbulos largos para cofas pequeñas, y fus repeticio­
nes de cofas que nada importan , hacen enfadofa fu letura. No 
obftante le tengo por mas útil que á Senerto , y ambos pueden 
aprovechar en manos de un Medico juiciofo. 

188 Juan Doleo hizo una Enciclopedia , en que compren­
dió los pareceres de muchos Autores fobre cada enfermedad, 
feñalando diftintamente el didamen de cada uno. No puede 
^ver cofa mas á propofito para facilitar la memoria de los Mé­
dicos , ni mas propia para corromperles el juicio. Porque efte 
Efcritor en el decir es fantaftico, lleno de frafes poéticas , y, 
rimbombantes. Introduce términos obfcurifsimos , con gran 
perjuicio de los letores, porque ya la Medicina necefsirava de 
hacerfe mas comprehenfible , familiarizando infinito numero 
de voces Griegas , que ni fe han hecho Latinas , ni Efpañolas, 
lo que ocafiona embarazo , y confufion. Y defpues de todo ef-
to nos viene el Señoj: Doleo con Microcofmetor , Cardimelecb, 

Gaf~ 
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Gajieranax , y Bitnimalea , repitiéndolos á cada linea , y no 
íignifican otra cofa que el celebro , corazón, eílomago , y úte­
ro , ó los efpiñtus eípeciales deftas partes, y que ürven para 
fus funciones. Demás detfo no ay en fus curaciones aquel ner­
vio de obfcrvacion que fe halló en los Griegos 5 ni fus remedios 
fon otra cofa que medicamentos comunes. HofFman es también 
Autor de varia lección , fu juicio mediano 5 pero fu imagina-
don fecunda, y la memoria grande , fu eftilo es afiatico, y, 
poco nerviofo , dice , y repite las cofas fin medida, y cita mas 
de lo que fabe. No obftante es Autor que puede aprovechar 
mucho íi fe fabe hacer buen ufo de fus noticias. Finalmente pa­
ra hallar locución breve, y clara, método , enfeñanza, y 
buen juicio , es neceífario leer entre los antiguos á Hipócrates, 
Areteo , Celfo , y á fus íeguidores Marciano , Dureto , Lo-
mio , y los dos Pifones; y entre los Modernos á Sidenaham, 
Boherave , Beliino, y algunos pocos. 

i8p No sé fi entre los Theoiogos , y Letrados reyna e f t e 

defedo como entre los Médicos. Sé muy bien que en am­
bas ciencias ay Profeífores de erudición cxquiíita , y de ati­
nado juicio. Pero como falen áluz tantos tratados de Theolo-
gia fin añadir novedad ninguna unos á otros , tantos Autores 
de Poliantheas, de Sermones, de Mifcelaneas , he fofpechado 
que tal vez fe hallarán algunos que no avrán tratado eílos af. 
funtos con la perfección neceífaria. En efedo el lluílrifsimo Ca­
no, elP.Mabillon , y Luis Vives, han hallado en algunos 
Theoiogos muchas fuperfluidades. Tal vez dirá alguno que ef-
to es meter la hoz en mies agena, pero la Lógica da reglas ge­
nerales para governar al juicio , y es neceífaria para dirigirle 
con reditud , y hacer buen ufo del en todas las ciencias. Por 
elfo un buen lógico puede conocer los defedos que por falta de 
cultura , y reditud de juicio cometen los Autores que tratan 
la Teología. Lo mifmo hade entenderfe de la Jurifprudencia, 
en cuya ciencia fon muchos los Autores que ponen toda fu en­
feñanza en amontonar citas, y lugares comunes , y creo yo 
que no confuirán los Autores originales , fino que unos facan 
las citas de otros;y eftos de otros mas antiguos,ytodos eílos fon 

Pia-. 
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Plagiarlos, y compiladores (A). Por lo menos en eftas que lla­
man Alegaciones es cierto , que muchos mueftran falta de Ló­
gica , y de cultura en el juicio , porque reyna en ellas erudi­
ción defaliñada , y vulgar , y fe pone mayor cuidado en amon­
tonar citas,que razones folidas , y concluyentes. Saavedra en 
la República Literaria , ya fe quexa del poco juicio de algunos 
Autores de Jurifprudencia. Acer queme d un Cenfor , dice , y v i 
que recibidlos libros de Jurifprgdencia , y que enfadado con tan-
tas cargas de leturas , tratados , decijwnes , y confejos exclama-* 
va : 0\ Júp i t e r , /¡cuidas de las cofas inferiores , porqué no das al 
mundo de cien en cien años un Emperador juftiniano , ü derramas 
exercitos de Godos que remedien ejia univerfal inundación de l i ~ 
hros , y f in abrir algunos caxones los entregava para que en las 
Jlojlerias Jirviejfen los civiles de encender el fuego , y los criminales 
de freír pefcado, y cubrir los lardos. Cicerón fe quexava también 
de la poca cultura de los Juriftas de fu tiempo (B), y en varias 
partes los reprehende en efpecial en la oración q hizo por Mu-, 
yena digna de fer leida,porq trata efte aííunto con exteníion.(C} 

C A P I T U L O X. 
©E LOS B ^ p ^ B S (DEL JUICIO. 

I^o f I tOdos los errores del entendimiento humano, ha-
I blanda con propiedad , pertenecen folamente al 

-JL juicio , porque efte es el que afsiente , odifsien-
tc 

(A) Omnes omniutn Jarirconfultorum libros evolvendos íibi putants 
lotaque citatorum qu^ vocanc plauftra colligunt , quibus fuas differta-
tiunculas, refponía , decreta» non tám ornanc, quám onerant. Menken. 
Charl. pag, z á j . 

(B) Sed Jureconfulti , five erroris objiciendi caufa quo pltira s & 
difficiliora fcire videantur „ fivé quod íimilius veri ell igneratione do~ 
cendi y nam non folum ícire aliquid artis eíl , fed quxdam ars etiara 
doceadi, fxpé quod po í í tum eíl in una cognicione, in infinita dif-
parduntur. Cicer. de k g ^ z , c . ^ . 

(C) Itaque íí mihi homini vehementer occupato ftomachum moveri-
t i s , vei triduo me Juriíconfultum eíTe pro í i tebou C i c e u Mur<eti* 
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te alo que fe le propone. La fantasía , los fentidos , las incli­
naciones , el cemperamento , la edad, y otras cofas femejan-
tes no fon mas qae ocaíiones, ó motivos por los quales yerra 
el juicio. Pero fe ha de advertir, que ay dos caminos muy co­
munes por los quales fe anda acia el etror , es á faber, la preo­
cupación , y la precipitación del juicio, porque quantas veces cae 
éfte en el error , cafi fiempre fucede , ó porque eftá preocupa­
do , ó porque fe precipita. La pr|ocupacion es aquella antici­
pada opinión, y creencia que uno tiene de ciertas cofas. Por 
exemplo. Han dicho á un hombre codiciofo, y crédulo , que 
es fácil hacer oro del cobre , ó del hierro. Por la credulidad fá­
cilmente fe convence , por la codicia lo cree con eficacia , por­
que ya hemos probado, que qualquiera idea fi va junta con al­
guna fuerte inclinación, íe imprime con mayor fuerza. Si efte 
hombre oye defpues a otro que prueba con razones concluyen-
tes que no es pofsible convertir el cobre , ni el hierro , ni nin­
gún otro metal en oro, lo oye con deíconfianza , y las razones 
evidentes no fe proporcionan á fu juicio potque eftá preocupa-
do , eílo es, porque anticipadamente ha creido lo contrario, y¡ 
efta creencia ha echado raices en el celebro. 

191 No intento tratar aqui de toda fuerte de preocupacio­
nes , ya porque fuera impofsible comprehenderlas todas , ya 
porque muchas han íido explicadas en los capitulos anteceden-
tesi propondré folamete algunas muy notables q nos hacen caer 
en muchos errores. Quando fomos niños creemos todo quanto 
nos dicen los padres, los Maeftros , y nueftros mifmos compa­
ñeros. El celebro entonces fe va llenando de preocupaciones, y 
íi no cuidamos examinarlas fiendo adultos, toda la vida mante­
nemos el error. El amor que tenemos á la Patria, y á los parien­
tes , y amigos nos preocupa fuertemente (A). Las ideas deftas 

co-
CA) Sunt enim iogeniis noftris femine innata virtutum , quasf íado-

lefcere liceret ipfa nos ad beatam vitam natura perduceret ; nunc autem fí-
mul,atque editi in lucera,& faícepti fumusjin omni continuó pravitate,5>: in 
fumma opinionutn perveríícate verfamur,ut pené cum laóte nutricis errorem 
fuxifíe videamur. Cum vero parentibus redditi magiílris traditi íumus, tum 
ita variis imbuimur erroribus ut vanicati veritas, & opinioni confirmataí 
natura ipfa cedat. Aceedunt etiam Poeta^qui cum magnam ípeeiern dodr i -
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cofas las tenemos continuas , y las feñales que hacen en el ce­
lebro fe van haciendo de cada dia mas profundas. Por cito nos 
hacemos á juzgar conformando nuefttos juicios con ellas, y mu­
chas veces fon errados. Defpues cada qual alaba fu Patria , y 
la prefiere á qualquiera otra. Su Patria es lamas antigua del 
mundo , porque ha oido contar á fus compatriotas, que fe fun­
dó en ta l , y tal tiempo muy antiguo , y que fe fundó caíi por 
milagro. Ella preocupación arrebata á veces hafta hacer decir 
á algunos , que nada ay bueno fino en fu País 5 y en los demás 
todo es malo. Yo oigo con mucha defconfianza á eftos preocu­
pados alabadores de fus Patrias. Es noticia harto vulgar , que 
los Griegos tenian por barbaros á todos los que no eran Grie^ 
gos 5 y aviendo fido los principales eftablecedores de las Cienn 
cias , no pudieron librarfe de tan vana preocupación. 

192 Suele preocuparfe el juicio frequentemente en las co­
fas de piedad, y religión. Ha creido uno quando era niño, que 
el Santuario de fu tierra es un f^minario de milagros , que un 
Peregrino formó la Imagen que en él fe venera , y que no pue­
de difputarfele , ó la prerogativa de tocarfe por si mifma la 
campana ; ó de aparecer tal dia florecillas, ó otras cofas mara­
villólas con que Dios le diftingue entre muchos otros. Algunos 
dexan correr eftas relaciones, porque dicen fon piadofas, aun­
que en parte fean faifas. Mas yo quiíiera que le defcarráran 
quando no eftán bien averiguadas, porque nueftra fantifsima 
Religión es la mifma verdad , y no necefsita de faifas preocu­
paciones para autorizar fu creencia. Deíto hablaremos mas ade­
lante. Lo que toca aora á nueftro propofito es , que eftas cofas' 
creídas con anticipación ocafionan defpues mil guerras, y dif-
cordias entre los Efcritores que quieren , ó defenderlas , ó im-. 
pugnarlas. 

1̂ 3 La letura de algún Autor fuele caufar fuertes preocu^, 
S pa-

nat, fapientiaeque prae fe tulerunt,audiunturjleguntur,edircunturj& inhzreC-
cunc penitüs in rnentibus. Cüm vero accedic eodem quafi maximus quidena 
magirter populas, atque omnis undique ad vicia confentiens mukitudo,tuna 
plané inficimur opinionura pravicate, á naturaque ipfa deícifciraus. Cicer. 
Q¿Tíifcul. Ub-i. cap.z. 
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paciones (A), Ay uno que en fu joventud ha leído continua­
mente á Séneca , y defpues no ay perfección que no halle en 
efte Filofofo , y todos los dornas no han hecho cofa notables 
ni ya íe oirá de fu boca ot)/a cofa que lugares de Séneca , má­
ximas morales fueltas , y tfíeícadenadas. En efte aífumpto ten­
go por cierta efpecie de felicidad preocuparfe de un Autor bue­
no , porque aunque no lo fea tan univerfalmente como le hace 
creer la preocupación , por lo menos ya en algunas cofas no le 
ocaíiona error. Por efto ha de cuidarfe, y es punto eífencial de 
la buena crianza , en no dexar leer á los muchachos fino libros 
buenos, y que puedan inftruir fu entendimiento, y perficionar-
les el juicio 5 y me laftimo de ver , que apenas fe les entregan 
otros libros que los de Novelas, ó Comedias, ó de Fábulas, 
con que fe habitúan á todo aquello que Ies hincha la imagina­
ción , y corrompe el juicio. No folamente fe preocupan mu­
chos de algún Autor , fino también de la autoridad de ciertas 
perfonas. Cree Fabio anticipadamente que Arifton es un hom­
bre confumado en todas ciencias, y prccindo aora fi lo cree con 
jufticia, ó erradamente. Tratefe defpues qualquiera materia, y 
Fabio no dice mas, fino que ha oido decir á Arifton , que la 
cofa era defta manera, y no de otra. Si fe le replica diciendole, 
que lo examine por si mifmo, y que no fe fie de femejante au­
toridad , fe enfurece, y con ademanes mantiene fu opinión, 
porque eftá enteramente preocupado (B). 

194 Pudiera poner muchos exemplos defto en el trato ci­
vil , de fuerte , que fi bien lo reparamos, gran parte de los juir 
cios humanos en el comercio de la vida fe fundan en preocupa-, 

clon, 

( A ) Refere certe in quacumque arte.pluritnum unum in illa excellentern 
Authorera legere, cui potirsiraum te addicas. Nullus tamen quamlibec eru­
ditas fentiend tibi, ac diffentiendi Auchor futurus eíf. Nemo enim fuit orn-
nium, qui non ut homo interdumallucinaretur. Cano Loe. l ib . io .cap . f . 

(B) Nec vero probare foleo id quod de Pythagoricis accepimus , quos 
ferunt, fi quid affirmarenc in difpucando , cüm ex iis quaereretur quare ka 
eflec , refpondere lolitos : Ipfe dixit . Ipíe autem erat Pythagoras, tantüna 
opinio praejudicata poterataiit etiam ílne racione valerec authoritas. Cicer. 
de Nat, Peor, Ub . i , cap,&. pag.i¡í%. 
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don, y no en realidad (A). Efto mifmo es lo que fucede á aque­
llos , que en las Ierras no aprecian fino la anrigucdad. No du­
do que en ella fe halla un reíoro muy preciólo , y que qual-
quiera ha de confultar los Aurores anriguos para perficionar el 
Juicio , y para aprender, y enfeñar las Ciencias humanas con-
formandofe con las reglas del buen güilo, pues huvo entre ellos 
muchos que fueron exadifsimos, y tuvieron un juicio muy rec­
to en lo que toca alas Artes, y Ciencias profanas > mas eíto no 
es bailante para preocuparfe deforma, que no fe aya de cele­
brar fino lo que fea anriguo , porque no fe agotó en aquellos 
íígios la naturaleza, ni fe eftancaron las buenas Arres de fuerte, 
q no pueda beverfe la dorrina fino en aquellas fuetes.Yo he re­
parado , que los Romanos veneraron mucho á los Griegos , y 
fe aprovecharon de fu dodrina en muchifsimas cofaŝ  pero tam­
bién en otras los dexaron , bufcando nuevos caminos para al­
canzar la verdad , y alguna vez fe gloriaron de fer iguales, ó fu-
periores á los Griegos (B). 

195 Galeno en el comento del primer aforifmo de Hipócra­
tes dice , que los Antiguos hallaron las Ciencias, pero no pu­
dieron perficionarlas, y que los que les han fucedido las han 
aumentado, y perficionado. Cicerón afirma , que en fu tiem­
po avia en Roma Oradores ran grandes, que en nada eran infe­
riores á los Griegos (C). Pues porque nofotros hemos de creer, 
que nada bueno puede hallarle en nueftros dias ? Y porqué no 
podremos decir de los Romanos , lo que éftos dixeron de los 

S 2 Gric-

(A) Extant & quidem non pauci , qui D o í t o r e m unum ¡ta prse caeteris 
diligunt, ejufque dida adeó religiosé, ne dicam íupeftidosé, ampledlunrur, 
üt non glorix fo lüm, verum etiam piaculum ducant ab illius verbis, ne la-
tura quidem unguem difeedere. Nihil propterea quárn Pythagoricum illudr 
Ipfs d ix i t j frequentius ipfis eft tantüm quippe apud eos poteít praejndi-
eata quaevis opinio Magi i l r i , in cujus verba jurant, ut non fecus ac de Py-
thagorae difcipulis olim preciaré fcripferat T u l l i u s , etiam ííne ulla prorfus 
ratione illius qusevis vel mínima apud eos valeat auchoritas. Bvix. Logic, 
pag. 164.. 

(B) Sed meum judicium femper fuit omnia noftros aut invenifle per fe. 
íapiemius quárn Graecos, aut accepta ab illis fecifíe raeliora. Cicer. Tuje 
Mb. 1. cap* z. 

( C ) Ciccr. Quxft.Tufcul. l i b . i . cap,4, 
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Giriegos (A) 3 y de los Griegos, lo que ellos dixeron de otros 
mas antiguos ? La razón dicta, que la verdad ha de bufcaríe en 
los Antiguos, y en los Modernos, y ha de abrazrfe donde quie­
ra que fe halle. Los Antiguos tienen la ventaja de aver íido los 
primeros, y por cfto los imaginamos como mas venerables, por* 
que de ordinario formamos idea mas grande de los hombres fa-
mofos quando eftán diftantes de noíbtros , que quando eftán a, 
nueftra vifta , pues entonces hallamos que fon hombres como 
los demás, y fujetos á las mifmas inclinacioues, y engaños que 
nofotros mifmos , y por efto folemos apreciar mas lo que teñe-* 
mos diftante , que lo que eftá cercano. Pero íi nos libramos de 
toda preocupación , hallaremos entre los Antiguos,hombres de 
grande ingenio , y juicio, de mucha erudición, ydodrina, y , 
también entre los Modernos ; y entre éftos hallamos Sofiftas, y , 
no faltaron entre aquellos. 

196 La precipitación del juicio fe obferva frequentemente 
en el trato c iv i l , porque es muy común juzgar de las cofas fin 
averias averiguado. Uno difputa , y fe defcompone por defen­
der la Filoíbfia, que no ha vifto. Otro afirma, que tal Autor lo 
dice, fin averie leido. Qual apenas ha oido una palabrita a 
otro , ya forma mil juicios. Qual por un acaecimiento impre-
vifto , forma mil prefagios. En efeto los juicios temerarios caíi 
ílempre fe hacen con precipitación , porque fe hacen fin aten­
der las cireunftancias neceífarias para juzgar j y íi bien fe repa­
ra , en el trato civil fe hallará, que fon infinitos los juicios pre­
cipitados. En los libros fon también frequentifsimos, y cada día 
vemos contender los Autores reciprocamente fobre fi es cierta 
la narración , ó faifa la cita , y las mas deftas contiendas proce­
den de la precipitación del juicio. De la miíma nacen á veces 
las alabanzas vanifsimas , y vituperios de los Autores : porque 
toma uno un libro en la mano , y luego que empieza á leerle, 
encuentra una cofa que no le fatisface, y fin pafíar mas adelan­
te dice , que el libro no vale nada , que es una friolera quanto 
el Autor cferive, y otras cofas femejantes. Por el contrario, íi 

ha-
( A ) Bnmis quidem nofter , excellens omni genere laudis, fie Philofo-

phiam Latíais literis perfequitur, nihil ut eifdem de rebus a Graséis deí ide-
res. Cicer. Acad, q. lib.z, cap.p. 
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halla en el libro un eftilo proporcionado á fu genio, ó orras co-; 
fas que á los principios le contentan , dice que el libro es bue­
no , y es lo mejor que fe ha efcrito. Defte modo fe hacen mu­
chas criticas, y las hacen oy fugetos de buena recomendación; 
pero fuera fácil moílrar que fe hacen con manificfta precipita­
ción de juicio. A veces la precipitación del juicio es muy peli-
^ r o f i , porque ocafiona errores enormes. Oimos una palabrita 
a un hombre que miramos con odio, y luego la interpretamos, 
y echamos en mala parte , y el otro tal vez la ha dicho con fa-
na intención. En el juicio que algunos hacen de los libros fu-
cede lo mifmo , porque tal propoficion , que por si fola puede 
parecer mala , acompañada con toda la ferie de principios, y¡ 
razonamientos con que eftá conexa , es fanifsima. 

197 De otro modo precipitamos el juicio, haciendo de urii 
hecho particular una razón univerfal. Afsi vemos que Arifton 
ha faltado en una cofa, ó no fe ha defempeñado bien en un af-
fumpto , y luego le tenemos por un hombre inútil para todos 
los negocios J y defte modo precipitamos el juicio, trancen-
diendo de lo particular á lo univerlal. Pero nunca precipitamos 
mas el juicio, que quando nos dexamos dominar de alguna paíV 
íion, y efto fe obferva en caíi todas las difputas , en que no fe 
tiene por fin el delcubrimiento de la verdad , lino la vanaglo­
ria. Quando uno fe calienta mucho en una difputa, de ordina­
rio fe arrebata , y fu imaginación tiene feñales muy hondas de 
lo que intenta perfuadir 5 defto fe íigue , que no atiende á lo. 
que dice el contrario, y fi oye algo, lo acomoda á lo que domi-
na en fu fintasia , porque elta no admite lino muy ligeramente 
las imprefsiones diílintas de aquel objeto que la ocupa. Deaqui 
nace , que muchas veces eftán difputando dos hombres ferios 
con grande eftrepito , y diciendo ambos una mifma cofa ; y es 
cierto que luego feneciera la contienda , fino huviera precipi­
tación de juicio en los contendores. Deílo tengo yo bailante 
experiencia , como también de muchas íbfpechas que refuitan 
defpues de femcjantes difputas , y nacen las mas veces de no 
aver puefto la atención neceífaria en lo que fe dice , y de juzgar 
con precipitación. En fin refiecte cada qual un poco , y hallará 
que muchifsimos juicios en el trato civil fe hacen por el miedo5 

odio, 
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odio, amor, efperanza , ó fegun la pafsion que reyna en el qutí 
juzga. (A) 

198 Refta aora proponer el remedio para eftos males del 
juicio. Ante rodas cofas fe ha de rener prefenre lo que hemos 
dicho en los capítulos paífados , porque las preocupaciones , y 
precipitaciones del juicio por la mayor parte proceden de la 
fuerza de las pafsiones, de la Lnaginacion , del ingenio, de los 
fentidos, y demás cofas que hemos explicado. Demás defto fe-
ra bien acordarfe de lo que ya hemos dicho, es a faber , que 
el hombre fabe las cofas , ó por la Fe , ó por la ciencia , ó pop 
la opinión. No puede el hombre errar en lo que cree con Fe d i ­
vina, tiene también evidencia de las cofas que ha de juzgar con 
ciencia , conque folamenie el juicio ha de tener reglas para na 
preocuparle en las cofas que fe alcanzan por opinión. Para go-
vernarfe en ellas con acierro , ferá importante ver lo que he­
mos dicho hablando de la extenüon de las opiniones , y aora 
puede añadirle, que nada es mas á propofito para evitar la pié* 
.ocupación , que el fabeu dudar , y fufpender el juicio con pru­
dencia (B). Hagome cargo, que no puede el entendimiento 
mantenerle fiempre en la duda , como hacian los Pirrhoniftas; 
pero á lo menos es argumento de buen juicio faber dudar quan-
do conviene. 

199 El entendimiento ayudado délas reglas de la Lógica, 
ha de examinar las cofas , y fi las halla conformes á los prime­
ros axiomas , ó los fundamentos principales de la razón huma­
na , que tantas veces hemos propueílo , entonces fe refuelve, 
y paila de la duda á la creencia. Pero fi en femejantes averigua­
ciones defcubre poca conformidad de las cofas con la razón , y 
los principios della, ódifsiente , ó fufpende de nuevo el juicio, 
halla que averiguándolo mejor,fe le prefente claramente la ver­
dad. Por ella razón han de examinarfecon cuidado las opinio­

nes 

( A ) Plura ením multo homines judicant odio, aut araore, aut cupiditate, 
aut iracundia, auc dolare, auc leticia , aut fpe , aut timore , aut errore, auc 
ahqua permotione mentís, quatn veritate , aut pr^íct ipto , aut juris norma 
ahqua, aut judicii formula, aut iegibus. Cicer. de Orat. l ib.z. pag^-jo, 

(B) Epicharmi illud teneto nervos,atque arcus eñe fapicntia: non teme­
ré credere. Cicer. de pet. Confuí. 
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hesque recibimos en la niñez , y muchas otras que feenfeñan 
en las Efcudas , y las que fe adquieren en la converfacion , y 
trato i y no han de creerfe ciegamente , fino íblo defpues de 
bien examinadas. Debefe aqui advertir, que en las ciencias 
practicas baila á veces la veroíimilitud , porque en muchifsimas 
cofas íl huviera el entendimiento de hacer examenes para alcan­
zar la evidencia , fe paíTaria la ocafion de obrar , y éfta no fue-
le bolver ílempre que queremos. Dette modo governamos la 
practica de la Medicina en muchos cafos , y lo mifmo acontece 
algunas veces en lo moral. 

200 Para no precipitar el juicio fe han de tener prefentes 
las mifmas reglas que hemos propuefto para evitar las preocu­
paciones. Pero en efpecial conduce poner la atención neceífa-
ria en las cofas antes de juzgar, y examinarlas de fuerte , que 
no fe determine el juicio fino defpues del examen neceífario. 
Las cofas fuelen combinarle de muchas maneras , y íi el enten­
dimiento no atiende á todas las circunftancias , fácilmente cae­
rá en el error, porque folo juzgará por la vifta de una , y de­
biera hacerlo defpues de atender á todas. El examen es también 
neceflario , porque de otra forma lo que es incógnito fe tendrá 
por fabido , lo falfo fe tendrá como cierto , y lo dudofo como 
ciertamente verdadero (A). Efto le hace mas comprehenñble 
con exemplosj y lo iluftraremos mas en los capítulos üguientes, 

C A P I T U L O XL 

LOS SOFISMAS. 

A I©! ^ Nriguamente llamaron Sofiftas á los Sabios , y 
viendo Sócrates que en fu tiempo avia muchos 
que no tenian mas que una fabiduria aparente^ 

y 
(A) Ne incógnita pro cognitis habeamus , hifque temeré aflentiamus. 

Quod vitium éftugeré qui volet ( omnes autera velle debebunt) adhi-
bebic ad coníiderandas r e s , & cempus , & diligenciara. Cicer. de ü/~ 

fie lib, 1. cap, t?» 
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y que procuravan engañar á los ignorantes con afgumentillos 
caprichofos , y con fotiíl^rias, empezó á dar á los falíbs fabios 
el nombre de Sofiftas. Lomifmo hicieron Platón , y Ariftote-
les, y ambos los rechazaron con eficacia , porque Piaron (A) 
defcribió los engaños de los Sofiftas, y Ariftoteles manifeftó ad­
mirablemente todos los caminos de que fe aprovechavan para 
formar fus fofifmas; de fuerte , que elle Filofofo trató con per­
fección efte aílunto. Oxala le leyeílen los que fe precian de Sec* 
tarios fuyos. Los Romanos á imitación de los Griegos llamaron 
Sofiftas á ios que fe aprovechavan de argucias , ó vanos argu-
nientos.Es pues el fofifma un razonamiento que nada concluye, 
y tierte apariencia fuperficial de concluir. Ay algunos fofifmas 
tan claros , y tan fáciles de conocer , que el mas rudo los defe-. 
cha por engañofos. La fola Lógica natural bafta para conocer­
los , y qualquiera en oyéndolos , comprehende que el tal ra­
zonamiento no concluye, aunque no fepa la razón. Por eflb los 
omitiré , proponiendo foiamente aquellas fuentes generales de 
donde nacen muchos fofifmas que cada dia obfervamos , afsi en 
las difputas, como en los libros. En primer lugar puede colo­
ca rfe aquel fofifma con que fe prueba otra cofa de lo que fe dif-
piata. Llamóle Ariftoteles igmraiio Elenchi. Y en las converfa-
cienes es tan común , que nada fe obferva con mayor frequen-
cia. Unas veces difputa Ticio con mucho calor, y hace mil exa­
geraciones para probar lo que no fe le niega , y es que por te­
ner acalorada la fantasía , no atiende lo que fu contrario dice. 
Otras veces con malicia , y de intento dexa de probar lo que le 
toca , ya porque no fe halla con baftantes razones, ó porque 
fe ha introducido en una queftion que no labe, y no quiere con-
feíTar fu ignorancia. Aqui es de advertir, que ay algunos que 
con mala fee atribuyen en las difputas á fu contrario ciertas co­
fas , que éfte ni las ha imaginado > y otras veces le atribuyen 
ciertas propoficiones , que pienfan deducirfe de la dodrina que 
el contrario enfeña, aunque en la realidad efte las niega , y no 
ha tenido el animo jamás de admitirlas, y efto lo hacen para 
triunfar del enemigo entre la gente ruda que no alcanza eftos 
artificios. En los impugnadores de los libros es comunifsimo ef­

te 
( A ) Vht. in Sophfía , Hb, i ; . 
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te modo de fofifticar , y cada día vemos atribuírfe á un Autor 
lo que no ha dicho , y otras mil cofas que no fon de la difputa. 
Afsi lo hizo Juan Clerico encubierto con el nombre de Ferepo* 
no impugnando á San Aguftin, y atribuyendo á elle Santo Doc­
tor algunas cofas que no dixo , e interpretando con mala fee 
otras muchas que avia dicho. Algunos atribuyen á Ariíloteles 
efte defe6lo , porque fuponen , que quando impugnó (A) á Par-
menides , y áMeníío que no admitian mas que un principio de 
todas las cofas , lo hizo , ó con ignorancia de lo que eftos Filo-, 
fofos quifieron dar á entender , ó con mala fee atribuyéndoles 
que hablavan del principio de que fe componen los Seres , fien-
do cierto que hablaron de Dios principio de todas las cofas. 
También trata (B) Ariíloteles de ignorantes á los Filofofos, y-
cree que no alcanzaron que la privación fucífe uno de los prin­
cipios naturales , y efta acufacion es injuila , fiendo impofsible 
que ignoraíTen los Filofofos antiguos , que la materia de que fe 
hace alguna cofa , no era efta cofa antes de hacerfe. Por exem-
plo. Que el leño de que fe fabrica una mefa no era mefa antes 
de fabi icarfe. Es verdad que los Filofofos no hicieron cafo deñ^ 
privación para explicar la naturaleza,pcro por eífo no fon culpa-i 
bles, porque femejante conocimiento es inútil , como lo fuera 
para faber de qué partes fe compone un relox , el averiguar que 
aquella materia de que fe compone , no debia fer relox antes de 
hacerfe relox. Por otra parte fe gloria Ariíloteles aver defeu-
bierto , que la privación era uno de los principios de que fe 
compone el cuerpo natural , y eíle defeubrimiento es algo r idi­
culo , y no conduce para defeubrir la naturaleza, porque para 
hacer una eftatua, por exemplo, de Alexandro , feria ridicula 
advertencia el-prevenir al Artífice, que la hiciera de un marmol 

T que 
( A ) Aúüote l . i .PhyJtc . cap .x . z .V 3. 
(B) Quasrences enira Philofophi primi verkatera , & naturam endura, 

converíi funt veluti in viam quandam aliam depulíi ob in experien-
tiam quod illi quídam non partientes aberraverunt, & propter 
hanc ignorantiam tantum inüiper ignoraverunt, quod nihil aliorum opi-
nati íunc h e r í , aut etTe j fed auferebaac omnem generationem. Nos a u -
tem , & ipíí dicimus fieri quidem nihil fimpliciter ex eo quod non eí l , 
uc fecundum accidens , ex privatione enim (jüae eft per fe non ens , non 

eo quod ine i i , fie. Aril lotel . l i b . i . Pb/f. cap. 4 . 
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que no fuera la mifma eftatua,que queria hacer. No obftante c i ­
to , fe ha de advertir que Ariftoteles fue ingeniofifsimo, y que 
fupo defcubrir, y conocer los fofilmas como el que mejor; pe­
ro fue ambiciofo de gloria , y efto tal vez le hizo impugnar á 
otros con mala fe. (A) 

202 En fegundo lugar puede colocarfe aquel fofifma , que 
llamó Ariftoteles petición de principio , y fe comete quando fe 
trae por prueba lo mifmo que fe difputa. Ya fe ve que la prue­
ba de una cofa debe fer mas clara que la mifma cofa , conque 
es contra la buena razón intentar perfuadir un aflumpto, apro­
vechándole del aífumpto mifmo para probarlo. No obftante usó 
Ariftoteles defte íofiíma , quando quilo probar que la tierra ef-
ta en el centro del mundo , con efte argumento: Las cofas pe/a-
das por f u naturaleza caen al centro del mundo. Las cofas pefadas 
caen al centro de la tierra , como muejira la experiencia : luego el 
centro de la tierra es el centro del mundo. Es claro que en la ma­
yor defte íilogifmo ay petición de principio 5 porque aunque fe-* 
pames por experiencia , que los cuerpos graves caen á la tierra, 
nunca puede faberfe que caen por elfo al centro del mundo, 
no fe fupone que el centro del mundo es la tierra, que es lo que 
fe difputa. Los Peripatéticos de nueftros tiempos caen también 
en efte fofifma, quando quieren probar las formas fubftanciales 
diftintas de la materia en los cuerpos inánimes , con efte argu­
mento : Si no huviera formas fubjtamiales , el compuefto natural 
no feria todo por ^/(totum per fe) 5 el cuerpo natural es todo porsh 
luego ay formas fubftanciales. El cafo es , que por aquellas pala­
bras totum per fe , entienden un todo compuefto de materia, y j 
forma , conque es lo mifmo que fi dixeran : Si no huviera for~ 
mas fubftanciales , el compuefto natural no fe compondría de mate* 
r ia , y forma ; fe compone de materia, y forma : luego ay formas 

fubftanciales. El Autor del Arte de penfar mueftra muy bien, que 
las principales pruebas de que ufan los Ariftotelicos para pro­

bar 

( A ) FuiíTe avidiorem gloriae, avidiorem carpendi alios; adde etiam non 
omninó pecuniae comemptorem, fatendura eíh at dexteritatem in tradendis 
artibus non dum eíl aliquis ab 2evo condito confequtus. Utinam ta retutan-
<lisalienisop¡nioaibus induxifíet in animum pauló candidiusagere. Ludov» 
yi\esde Civit. Dei, inlib.%. cap.iz. / 
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bar femejantes formas , fe reducen á efta efpecie de fofifteria. 
Para probar que la gravedad es intrinfeca a los cuerpos graves, 
ufan algunos defte fofirma , pues dicen que no ay ninguna cali­
fa diílinra que los haga caer, y afsi que caen por similmos. Su­
ponen pues como cierto, que no ay caufa externa que empuje 
los cuerpos ázia la tierra , y eílo mifmo es lo que fe debe pro­
bar. Los circuios viciofos fe reducen á efte fofifma de petición 
de principio 5 como fi uno dixera que Dios exilie , porque a^ 
una caufa qnelo govierna todo con providencia , y añadieífe, 
que ay una caufa que govierna las colas con providencia , por­
que ay Dios, efte cometeria fofifma de petición de principio, y , 
circulo viciofo. A la mifma efpecie de íofiíma puede reducirfe 
todos los argumentos que prueban una cofa obfcura por otra 
obfcuriísima. 

203 En tercer lugar coloco yo los fofifmas , en que fe da 
por caufa de una cofa lo que no es caufa; y en general fe come­
ten de dos maneras. Unas veces por ignorancia de las verdade­
ras cauías de las cofas, porque fe prefentan muchos efectos, y 
las caufas eftan ocultas, y el entendimiento lo atribuye á las 
veces á lo que fe le antoja. Obfervavan los Filofofos , que nun-. 
ca avia lugar alguno enteramente vacio de toda materia , y di-, 
xeron, que era porque la naturaleza aborrece el vacio. Vieron 
que el hierro fe acerca al imán, y dixeron, que la caufa era la 
Virtud atradiva. Las qualidades ocultas , las íimpafias , y an* 
tipatias fe han introducido de la mifma manera 5 y en muchas 
ocaíiones han feñalado por caufas de los efedos á la naturales 
&a, á las facultades, y otras cofas que nada íignifican, ó á lo 
mas fignifican lo mifmo que la voz caufa. 

204 Otras veces fe comete efte fofifma por fobervia, y pre-i 
cipitacion , porque muy raras veces quieren los hombres con^ 
feftar que ignoran una cofa , y efto los precipita á feñalar cier­
tas caufas de algunos efedos antes de examinarlas, y tal vez fin 
advertencia ninguna. En el trato civil cada dia fe comete efte 
Ibfifma , y ocanona mil fofpechas , y riñas , porque dan unos 
por caufa de lo que obíervan en otros , aquello que no lo es, 
y efta muy diftante de ferio. De ordinario no fe detienen los 
hombres en averiguar la cofa por todas fus partes, ni todos tie-

T 2 pen 
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nen el ingenio neceíTario para confeguirlo ; y como pocos aman 
el trabajo, y cuefta examinar de raiz las cofas, por efíb luego 
fe precipitan , y dicen , que la palabrilla que Fulano ha dicho, 
íi la acción que Citano ha hecho , quieren decir eílo, ü eílotro, 
lo qual ni tan folamente imaginaron aquellos , de lo que fe íi-
guen mil vanas fofpechas. 

205 A efta efpecie de fofifma fe reducen las cofas maravi-
llofas , que los Afttologos atribuyen á los Aílros. Yo no foy; 
de aquellos, que les niegan toda influencia, antes por el con­
trario creo que tienen algún poder fobre los elementos, y que 
á lo menos defta manera pueden influir en nueftros cuerpos? pe­
ro tengo también por vanifsimas las predicciones aftrologicas, y, 
entiendo que no ay gente mas fofiftica que los Afttologos: por­
que feñalat por caufas de tantos efectos como pronoftican, á las 
difpoíiciones que voluntariamente dan á los Aftros, á las cafas 
celefles que han fabricado a fu alvedrio , y otras mil cofas que 
fingen, y querer que los creamos fobre fu palabra , es hacer 
•burla de nofotros. No es neceíTario detenerme en eílo , porque 
¡ya otros Efcritores bien recomendables han probado la vanidad 
defta ciencia aftrologica , y en efpecial la han moftrado Pedro 
jGaflendo (A) , y elP. M . Feijoó. (B) 

206 A efta efpecie de fofifma puede tabie reducirfe el comu 
rnodo con que el vulgo feñala las caufas de algunos efedos, es á 
ífaber: EJio ha venido de/pues deftotro, pues ejio es h caufa de 
aquello. Beve un hombre un vafo de agua a tiempo que ya em-: 
pieza una enfermedad grave , y no faltan algunos que la atri-^ 
buyen al agua; y íi comió qualquiera otra cofa, la atribuyen á 
lo que ha comido , de fuerte, que lo ultimo es fiempre lo que 
caufa el mal. En los juicios que fe hacen fobre las curaciones de 
los grandes achaques , fe cometen infinitos fofifmas , atribuí 
yendoías á caufas que no han tenido conexión, ni dependencia 
ninguna con el efedo. Se ha perdido una batalla^ elGneneral tie->, 
ne U culpa , es fofifma de efta efpecie, porque pueden concur-¿ 
rir otras mil cofas, que pueden fer caufa de averie perdido la 

( A ) Gafíend. Th'il. Epic. iom. i . pag .^j^ . 
(B) f e i j o d Tbeaír. Crit. tom, 1, difc, 8. 
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batalla, aunque el General aya aplicado de fu parte quanto 
pudiera conducir para ganarla. Del mifmo modo f e pierde un 
Dicipulo , que eftava á cargo de tal Maeftro , y luego dicen: 
E l Mae j i ro no ha cuidado , y el es la caufa de la perdición del D i ~ 
cipulo. Muchas veces efto es fofifma , porque aunque el MaeA 
tro aya puefto por fu parte todo el cuidado, y aplicación ne-
cefiaria para e l buen govierno del Dicipulo , puede la mala in­
clinación defte , 6 las malas compañías, ü otras cofas , que á 
{Veces los Maeftros no pueden eftorbar, averie precipitado. 

207 En fin e f t e fofifma fe halla algunas veces en los Orado­
r e s , quando dan por caufa de un fuceíTo una cofa que ellos f e 
fingen á fu alvedrio(A). Por exemplo: Pregunta un Orador,por-
<jué la zarza de Moyfes ardia, y no fe confumia? Y defpues de 
i V a r i a s razones dice , que la caufa es por y feñala por cau-
'fa , no lo que es, íino lo que él pienfa. Deíle modo fe atribuyen 
ialgunos efedos á determinadas caufas, y no ay otro motivo 
p a r a hacerlo , que e l capricho del que lo hace. Dixe que feñala 
•por caufa , no lo que es, fino lo que el pienfa , porque la caufa de 
femejantes efedos , en e l modo que algunas veces la feñala e l 
Orador , es oculta, y la Igleíia no la ha declarado , ni los SS. 
Padres la han propuefto , íino que el Orador fe la finge, y aco­
moda como le parece ; y por efta efpecie de fofifma feñala cau­
fas arbitrarias á los fuceífos referidos en las fagradas Efcrituras, 
y no los puede perfuadir á los hombres de juicio, porque le 
faltan pruebas folidas con que poderlas fundar. El P. Vieyra 
ya conoció efto , y reprehendió eficazmente á los Predicadores 
que hacen decir á l a s fagradas Efcrituras lo que ellos fe imagi­
nan , y tal v e z fingen > y aun prueba con argumentos conclu-
¡ y e n t e s , que en efto cada dia faltan á fu verdadero inftituto. En­
cargo mucho que f e l e a fobre e f t o un Sermón de la Sexageísi-
ma , donde ya defengañado trató d e defterrar del Pulpito l o s 

va^ 

( A ) Sola ícrípturarum ars eft , quam fíbi pafsim omnes vendicanc, & 
cumaures populijfermone compoíito mulferintjhxc legem Dei putantjnéc 
fcire dignantur quid Prophet^, quid Apolloli fenferint, íed ad fenfum fuuin 
incongrua optant teftimonia: quaíi grande fie, & non vitiofilsimum dicendi 
genus depravare fententias , & ad voluntacena fuam feripturam trahere re-; 
pugnantera. Hieronym, m frolog, Galeat. 
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vanos conceptos , e interpretaciones arbitradas dé las fagradas 
letras. Ya sé yo que en efte vicio no incurren algunos Tabios 
Oradores , y hablo folamente de aquellos , que ponen toda fu 
habilidad en la invención de penfamientos agudos con perjuicio 
de la verdad. 

208 Los Gentiles ufaron defte fofifma para calumniar la Re­
ligión de JefuChrifto en fus primeros principios, y decian: 
Quando la Religión Chrijiiana ha empezado d efparcirfe , muchas 
calamidades han oprimido al Imperio Romano : luego la Religión 
Chrijiiana ha fido la caufa áellas. No puede aver fofifma mas fa­
laz, porque fiendo ciarifsimas las caulas de la decadécia del Im­
perio de Roma , y no aviendolas difsimulado algunos de fus hi£. 
toriadores, era necedad bufcar por caufa de aquellas calamida­
des á la Religión Chriíliana. Digno es de leerfe fobre efto Ter­
tuliano en fu Apología , cuya Obra ya hemos dicho es merecen 
dora de alabanza 5 y es bien fabido, que San Aguftin efcrivió 
los libros de la Ciudad de Dios , con el animo de rechazar fe-
mejantes fofitterias de los Gentiles. 

209 En quarto lugar puede colocarfe el fofifma que depen­
de de imperfeda enumeración , y es aquel modo de razonar 
con que concluimos q una cofa es de cierta manera que nofotros 
nos imaginamos , pudiendo fer de muy diílintos modos. Caen 
en efte fofifma con mucha facilidad los femi-labios, ó los labios 
aparentes. Porque de ordinario íüelen eftos eftar muy fatisfe-
chos con fu ciencia , y fegun ella juzgan de todas las cofas fin 
dudar de ninguna. Proponefe á uno deftos tales averiguar , por 
exemplo, de que modo fe hace la lluvia, ó de que manera cir-? 
cüla la fangre , ü otra qualquiera femejante duda , y de repen­
te refuelve que es defta manera , y que no puede fer de otra , y 
es porque él no alcanza otro modo de fer en aquellas coíaSjaun-» 
que en la realidad puedan hacerfe de diverfas maneras.Tambien 
cometen efte fofifma los que hacen juicio de las cofas que fuce-
den en Lugares apartados, ó en Lugares donde no tienen co­
municación aunque eften cercanos, y para juzgar no tienen 
otros fundamentos, que muy pocas noticias de los hechos fo­
bre que juzgan , ó no faben , ni alcanzan fino algunas razones 
del hecho, pudiendo averfe governado los que le executan po^ 

otras 
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otras diílintas. Por eíTo cada día vemos muchos que fe quexan 
de los Jueces que han determinado efto , ü eftotro, fin nume­
rar perfectamente los motivos que ellos fe propufieron , y no 
faltan politices fofiftas que con ligeras noticias quieren juzgar 
de los negocios mas fecretos del Govierno , feñalando por cau-
fas de los acontecimientos aquellas cofas que tal vez no las ima­
ginaron los que goviernan. Los malos Críticos caen frequente-
mente en efte íbfifma quando explican el fentido de algún Au­
tor de la antigüedad , y cada uno quiere que la mente del Autor 
fea la que á el fe le antoja , porque no alcanza que pudo aveir 
íido muy diftinta. Defto trae varios exemplares el ya citado 
Juan Clerico en fu Arte Critico. No folamentelos hombres po­
co inftruidos cometen efte fofifma , fino también los muy ju i ­
cio fos no le han fabido evitar en alguna ocafion. Ladancio Fir-
miano fe hizo cargo de las razones con que algunos probaban 
la exiftencia de los Antipodas , y no las enumeró todas, y aun 
omitió las mas principales que pudieran aprovechar para mof-
trarle la exiftencia dellos. Lo mifmo fucedió á San Aguftin en 
efte aífunto j y efto nos hace ver quanra atención hemos de po­
ner en las cofas para aver de juzgar de ellas con acierto. Algu­
nos reducen á efta eípecie de fofifma la inducción defeduofa. 
Llama fe argumento de indicción aquel con que de muchos par­
ticulares fe faca una conclufion univerfal. Por exemplo. Los 
hombres de la Europa hablan , también los de Alia , afsi mif. 
mo los del Africa , como también los de la America : luego to­
dos los hombres del mundo hablan. Se hace defeduofa la induc­
ción quando no comprehende todos los miembros, y los hom­
bres fuelen facar concluílones univerfales antes de aver exami­
nado perfectamente todos los particulares , cuyo defedo come­
ten ios que fe aprefuran en juzgar de las cofas dificües. Mas to­
do lo que toca á las inducciones defectuofas fe entiende muy 
bien con lo que hemos dicho de las imperfectas enumera-
clones. 

210 Siguefe el fofifma que llaman en las Efcuelas falacia de 
Accidente, y fe comete quando le atribuye á una cofa abfoluta-
mente , y fin reftriccion alguna, aquello que folo le conviene 
por accidente. En ia Medicina fe comete efte foñfma confire-

quen-
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quencia , porqué acontece , que defpues de un medicamento 
muy faludable, fe empeora el enfermo, y muchos ya aborrecen 
aquel remedio. Por exemplo: El láudano es medicamento uti-
iiísimo , y muy feguro quando le propina un Medico juicioíb, 
no obftante fe da muchas veces fin fruto, y en alguna ocafion 
defpues de averie tomado fe agrava la enfermedad. No ay que 
dudar que el agravarfe el mal nace de otras caufas que ay en el 
mifmo que adolece , y fin embargo fe atribuye al láudano , de 
fuerte, que fe le atribuye abfolutamente lo que folo por acci­
dente ha fucedido , porque ha fido accidental en aquel enfer^ 
mo juntarfe el aumento del mal con la medicina. Por efte modo 
de fofifma fe defacreditan la Kina, los eméticos, las fangrias,1 
y otros remedios de fuyo faludables, y utilifsimos , y que folo 
por accidente ha acontecido empeorarfe los enfermos defpues 
de fu legitimo , y prudente ufo. El que mire con atención lo 
que han efcrito contra la Medicina algunos Críticos, afsi eftra-
ños , como Efpañoles, conocerá que por la mayor parte es 
amontonamiento de razones fofifticas, pues fe defprecia la Me-¡ 
dicina en general , y abfolutamente por folos los defedos , ó 
ó ignorancia de fus ProfeíTores , lo qual le es accidental. 

211 Del mifmo fofifma ufan los que acufan toda una RelÍJ 
gion por folo el defecto de algún individuo della 5 y lo mifmo . 
íücede á los que defprecian la Filofofia Moderna , y aun la CFN: 
tica, porque la han cultivado algunos Hereges. Ya fe ve que es 
accidental á la Filofofia que los que la profeífan, lean defta, ú 
otra Religión , y apenas fe hallará cofa ninguna que difcurrien^ 
do defta manera no fe halle defeduofa. Quien duda que ay al* 
gunos abufos en la diciplina Eclefiaftica ? Se dirá por eíío que ha 
de exteiminarfe la antigua diciplina de la Iglefia ? Es cierto que 
la vana credulidad introduce muchos milagros falfos. Se dirá 
por eífo que ha de apartarfe de los fieles la creencia de los ver­
daderos? Yo creo que algunos hereges han perfeguido á la Iglew 
fia Catholica con íbfifmas defta efpecie. Y de cite modo razón 
nan en aílantos diftintos de la Religión algunos ingenios q folo 
alaban lo que les complace. (A) 

(A) ViCíolum eft artem, aut fcientiara , aut íhidium quidpiam vituperare 
propter eorutn v¡tia,qui in eo iludió íunt,veluti qui Rhetoricam vicuperanc 
propter alicujus Oratoris vituperádam vitara. Auc.RJhet. ad Herenjib.i.c.z-j^ 
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212 Ay otro íbfifma que fe comete razonando del fentido 

compnefto al divifo, 6 al contrario. Per exemplo dice Jefü 
Chrifto en el Evangelio , que los ciegos ven , y los eexos andan, 
y los fordos oyen , lo qual ha de emenderfe en fentido divifo, ef-
to es, que ven los que eran ciegos, y oyen los que eran fordos, 
y íi alguno lo entendieííe en fentido compnefto cometería fo-
íifma , porque los ciegos no ven fiendo ciegos , ni oyen los for­
dos mientras eftan fordos. Del mifmo modo han de entenderfe 
las (agradas Efcrkuras quando dicen,q Dios cocede la falvacion 
a los malos, porq no falva a los q actualmente fon malos , íino 
á los que lo fueron , y defpues fe han convertido. Por el con­
trario han de entenderfe en fentido compuefto las palabras de 
San Pablo , con que dice: Los fornicadores , idolatras , y ava­
ros no entrarán en el Reyno de los Cielos (A),porque fignican cj 
no entrarán en los Cielos íi fe mantienen en la avaricia , é ido­
latría , y fi no dexan los vicios, y fe convierten á Dios. Defte 
modo fácil íerá entender algunos fofifmas pertenecientes á la 
Religión. A efta efpecie de falacia fe reduce efte fofifma: T u 
tienes lo que no has perdido ; no has perdido las riquezas : luego tie­
nes riquezas. Pues la mayor fe entiende en fentido compuefto,; 
y la menor en divifo,y defta manera pudiera feñalar otros femé-
jantes fofifmas capaces de engañar folamente á los muy eftuitos.' 

213 Sigúele aquella efpecie de fofifma que fe comete atri­
buyendo ahfolutamenté á las cofas lo que folo les conviene coa 
cierto reípeto. Por exemplo : El calor es refpedivo á nneftro 
cuerpo de fuerte, que fentimos algunas veces mayor, ó menor 
calor, fegun la diveufa difpoíicion de los órganos de nueftros 
fentidos. Afsi razonaría fofifticamente el que quiílera probac 
que abfolutamente hacia gran calor folo porque el le tiene,Def. 
te modo difeurren muchos en la aprobación de los manteni­
mientos , porque fi una vez les daña el vinagre , ya le tienen 
por dañofo para fiempre , y la cofa que ha hecho mal á uno, fe 
mira como nociva á todos. Y para entender efto mejor fe ha de 
confiderar , que los mantenimientos fon faludables, ó nocivos 
fegun la proporción de los principios dellos con los de los hu­
mores, y partes folidas de aquellos qlos uían. Elta uniformidad 

Y ea 
( A ) Paul, ad Cor'mth.á. ver/.?. 
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en los principios fe funda , no íblo en las afecciones individuar 
les de los alimentos, y de los humores, fino rambien en las pro-i 
piedades comunes. Siguefe defto, que no fon del todo inútiles 
las reglas generales que prefcriben algunos Médicos para ufar 
de ciertos alimentos con preferencia a otros, fobre lo qual han 
efcrito con perfección Cheynei en fu tratado de guardar la fa-
lud, y Lomio comentando el primer libro de Medicina de Cor-» 
nelio Celfo. El que ponga algún cuidado en obfervar los razo­
namientos de algunos Autores, hallara efte fofifma con mucha 
frequencia en los libros de Fiíica , y Medicina» 

214 En ultimo lugar coloco yo el fofifma que confiíle en ía 
equivocación de las voces. Confifte la equivocación en que una 
voz fignifica cofas diftintas , de modo , que el íilogifmo tiene 
quatro términos. El filogifmo tiene quatro términos, quanda 
eí medio tiene una fígnificacion en la mayor , y diferente en la 
menor, ó quando los términos de la conclufion no fe toman en 
el mifmo fentido que en las premiíTas. El íilogifmo que hemos 
propueílo en la primera parte , cap, 14. tium*j$* tiene quatra 
términos como alli hemos moftrado.Cuenta Aulo Gelio,que un 
fofiíla le propufo a Diogenes el mifmo filogifmo (A), y que ref-
pondió concediendo las premiíTas, y en llegando á la conclufion 
dixo, que la concederla íl mudava los términos, y empezava 
por el mifmo. Decíale el fofifta 1 Vos no fots lo queyo foy «ya foy 
hombre: luego vos no fots hombre > y dixo Diogenes, concederé 
todo el íilogifmo fi me arguyes defta manera: To no foy lo que 
tu eres: tu eres hombre: luego yo no foy hombre. También tiene 
quatro términos efte íilogifmo: Si diciendo la verdad dices ya 
miento , mientes: quando dices la verdad dices yo miento : luego, 
diciendo la verdad, mientes. Cicerón llama áeíle fofifma el Men~ 
tirofo,y lo es por la equivocación de las voces,porq en la mayor 
las palabras yo «2^»ío,íignificafi aquello fobre que recae la men-* 
tira,y en la menor fignincan la mifma propoficion q dicejo miU 
to* Semejante á efte es el fofifma que algunos llamaron Croco­
dilo , y tomó el nombre de eíla fábula. Eftava una muger Jun­
to alas riberas delNilo , y un Crocodilo le hurto un nulo que 
Ilevava. Rogavaie la muger que le bolvieífe el niño , y el Cro­
codilo dixo que fe lo bolveria con la condición de que avia de 

. . . de-
( A ) A u l . G e l I . Nctf./ltíic. Ub.iZ. cap.11, 
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decií Verdad. Admitió la mnger la condición , y dixo : No me 
lo bolveras. Acudió luego el Crocodilo diciendo , que fea ver­
dadero , que fea falíb lo que has dicho , no te buelvo el niño. 
Porque íi es falíb, no has cumplido la condición , y fi es verda­
dero , cómo lo he de bolver , quando folamente puedes avec 
dicho verdad, no bolviendolo. La muger replicó , que fea ver­
dadero , que fea falfo lo que he dicho , has de bolverme el n i -
íío' , porque íi es verdadero has de cumplir la condición, y íi es 
falfo me lo has de bolver para que lo fea. Los Filofofos antiguos 
fueron muy diedros en formar femejantes fofifmas. Cuenta 
Laercio , que Eubuiides inventó fíete maneras de fofifmas que 
fe llaman el mentirofo ¡oculto , eleBro , encubierto , forites , cor* 
ñuto , y calvo , de los quales hace mención Cicerón en algunos 
lugares, y todos confiften en la equivocación de las voces. Pe­
ro es de advertir, que femejantes fofifmas no pueden engaña^ 
íi no á los muy eftultos, y por efíb los omitimos. 

C A P I T U L O XII . 

m LOS SOFISMAS QUE OCASIONA EL 
amor propio. 

2 1 5 'm 1 Ntiendo por amor propio aquella inclinación natu-j 
m \ ral que tenemos á nueftra confervacion , y nueí.; 
J E — t r o bien. Todo aquello que imaginamos fer á pro* 

ipofíto para nueftra confervacion , y todo lo que nos parece que 
ha de hacernos bien,lo apetecemos caíl llevados de la naturale­
za mifma 5 y hemos de confiderar que el amor propio, es un 
adulador que continuamente nos lifongea , y nos engaña. Por­
que íi nolotros regulaífemos efta inata inclinación que tenemos 
acia nueftro bien , y provecho, fegun las reglas que preferibe 
el juicio , y le conformaífemos con las máximas que eníeña la 
dodrina de Jefu Chrifto , no apeteciéramos fino lo que es ver­
daderamente bueno , y lo que en realidad puede conducir á 
xmeítra confervacion 5 pero el cafo es que eftudiamos poco pa-

V 2 ra 
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ra moderarlo , y fu defenfrenamiento nos ocafiona mil males; 
Para defcribir los malos efedos que caufa en lo moral el deíbr-, 
denado amor propio , feria menefter unaFilofofia moral ente­
ra , porque fegunyo pienfo,la inclinación que los hombres tie-; 
nen á la grandeza, á la independencia , y á los placeres no fon 
mas que el amor propio difsimulado , ó lo que es lo mifmo, to­
das aquellas inclinaciones no fon otra cofa, que el apetito que 
tienen los hombres de fu confervacion , y de fu bien parecien-* 
doles que le han de faciar con la grandeza , con los placeres, 
y con la independencia , apetito que íi no fe regula , como he 
dicho , ocafiona grandes daños. Mas yo folo intento aquidef-
cubrir algunos artificios con que el amor propio nos engaña 
en el exercicio de las artes , y ciencias , y íi no atendemos con 
cuidado nos buelve necios, haciéndonos creer que fomos fa-
bios. Pero fe ha de advertir , que todas ellas cofas que 
iré explicando fon fofifmas de amor propio , no porque 
haga el entendimiento filogifmos para governarfe , fino porque 
naturalmente caíi fomos llevados á hacer femejantes cofas , y íi 
bien lo reparamos ay algunas razones que nos firven como de 
premiílas para deducir la confequencia. Sucede eíto del mifmo 
modo que quando uno tiene frió , y naturalmente bufca lum-i 
bre para calentarfe fin formar filogifmos 5 pero fáciles reducir 
á íiiogifmo el motivo que tiene para bufcar el fuego. 

216 Por exemplo : Si alaban á nueílro contrario en nueftra; 
prefencia , allá interiormente lo fentimos , aunque las alaban-, 
zas fean juftas , porque el amor propio hace mirar aquellas ala-: 
bauzas como cofa que engrandece al enemigo j y como el en-
grandecerfe el enemigo ha de eftorbar nueftra grandeza , 6 ha 
de fer motivo de privarnos de algún bien , por efto no guftamos 
de femejantes alabanzas. No fe forman íilogifmos para ello,; 
porque baila nueftra inclinación poderoía ázia lo que concebí-* 
mos como bien 5 pero íi quiílcramos examinarlo un poco, fá­
cil feria reducir á filogifmos las razones que nos mueven. Si mi 
enemigo fe engrandece, tiene mayores fuerzas que yo ; J i tiene ma­
yores fuerzas , me ha de vencer : luego mi enemigo me ha de ven» 
cer. Afsi hace argüir el amor propio, ó dcfla manera : To no 
quiero d mi enemigo $ los demds dicen que el es j u j i o , piado/o , y 

bue~ 
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Bueno : luego yo no amo d lo que es bueno, y jufto : luego pierdo de 
mi efiimAÚon para con los demás. O deíla forma: Lo bueno , y 
jufío es ejiiniable: luego fi los demás tienen d mi enewigo por bue­
no 9 y fofto, le e¡liman j fi le eftiman , no me aman, (fifí, Efto 
paíTa dentro de nofotros á veces fin repararlo, y por efíb quan^ 
do oimos á alguno que alaba á nueftro contrario , pare-
ciendonos por las razones propueftas, que quanto el con-< 
trario es mas digno de alabanza , tanto menos lo fomos 
nofotros , intentamos con artificio rechazar las alabanzas , ó 
ponerlas en duda , b culparle en otras cofas , que puedan obf-
curecer las alabanzas , y nofoíTegamos hafta que eftamos fatif-
fechos, que ya los demás nos han creído. Todo efto lo ocafio-
na el amor propio , haciéndonos creer que quedamos privados 
de un gran bien, quando le tiene nueftro contrario, ó que ei 
creer los demás , que nueftro contrario es bueno , y jufto, fe 
opone á nueftra utilidad , y confervacion. Defto nacen tantas 
injurias , y falfedades, que fe atribuyen reciprocamente los Ef-
critores que fon de pareceres opueftos. Los hombres muy fati-
ricos de ordinario tienen defordenadifsimo amor propio, y con­
tinuamente exercitan la fatira, porque quieren ajar á los demás, 
y hacerfe fuperiores á todos. Por efta razón han de conílderac 
los que efcriven fatiras , que para fer buenas han de hacer im-
prefsion en el entendimiento, y no han de herir al corazon,por-. 
que como el fatirizado tiene también amor propio , fe moverá 
á abatir en el modo que pueda al Autor de la fatira, y eftas lu­
chas pocas veces fe hermanan bien con la caridad. Efto no fue-
le fuceder afsi quando fe reprehenden defedos en general, por­
que entonces no fe excita el amor propio de ningún particular. 

217 El amor propio hace que un hombre fe alabe á si mií-
mo ; y el amor propio es la caufa porque no podemos fufrir 
que otro fe alabe en nueftra prefencia. El que fe alaba á si mif. 
mo , fe engrandece , porque fe propone como fugeto lleno de 
cofas que dan eftimacion. Si lo hace delante de otros, fe fupo-
ne como polTeedor de cofas buenas, que los demás no tienen, 
ó que él las tiene con preeminencia 5 ó á lo menos lo hace pa­
ra que los demás den el jufto valor á fu mérito. Ei amor propio 
de los demás pío eonílente efto, y afsi no pueden tolerar que 
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otro fe haga mayor , ni pueden íiifuir que otro fea fuperlof éñ 
cofas buenas, porque fi lo fuera, feria mayor , y digno de ma­
yores bienes 5 y como nunca queremos fer inferiores á los de-í 
más, ni fufrimos que otros nos excedan , ni que fean mas dig-i 
nos de los bienes que nofotros , por eífo nos parecen mal las 
alabanzas. Si otro dice eftos elogios del mifmo fugeto , no fo-; 
lemos fentirlo tanto , y entonces folo los admitimos, ó recha­
zamos fegun la pafsion que nos domina j pero fi uno mifmo fe 
alaba en nueftraprefencia , fiempre lo fentimos, porque nunca 
podemos fufrir que venga alguno , que á nueftra viíta quiera 
hacerfe mejor que nofotros. 

218 Por efto el alabar fe á si mifmo es grandifsima necedad; 
porque como cada uno fe eftima tanto , creen los demás que 
fe alaba por amor propio , y por la eílimacion que fe tiene , y} 
no con jufticia; y como el que fe alaba irrita al amor propio de 
los demás, él mifmo hace que los que efcuchan las alabanzas, 
las miren con tedio, como opueftas á fu grandeza , y afsi eílán 
menos difpueftos á creerlas. Conque es necio, porque no con-, 
íigue el fin de la publicación de fus fus alabanzas , es á faber¿ 
que los demás le crean j y lo es también , porque eftá tan po t 
feido del amor propio, que le hace creer, que es un modelo 
de perfección, y no le dexa conocer fu flaqueza. No obftante 
es cofa comunifsima alabarfe á si mifmos los Efcritores de los 
libros. Si un Autor ha penfado una cofa nueva, cada inflante 
nos advierte , que efio lo ha inventado el folo, y que haft a enton­
ces nadie lo ha. dicho. Es bueno que los lectores conozcan efto^ 
pero parece muy mal que el mifmo Autor lo diga. Los títulos 
de los libros mueftran el amor propio de fus Autores, porque 
poner títulos grandes, pompofos, magníficos, y llenos de tér­
minos ruidofos, prueba que fu Autor ha hecho de si mifmo, y, 
de fus efcritos un concepto grande , é hinchado. Por efto ala­
bare íiempre la modeftia en los titules. Las coplas, décimas^ 
fonetos, y otras fuperfluidades que Vemos al principio de al­
gunos libros , fignificah dos cofas , es á faber , que ay grande 
abundancia de malos Poetas, y que el Autor gufta que los ig ­
norantes le alaben , lo qual es efeító de defordenado amor pro­
pio. Las aprobaciones en el modo que oy fe ufan, fon indicip 
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cid amor propio de los Efcfitorcs, y de fus Aprobantes. El Au­
tor de un libro precifamente ha de confeguir que le alaben fus 
amigos, fi los bufca de propofito para eíle efedo. Los Apro­
bantes tienen el eftilo de quedaríe admirados a la primera linea, 
pafniados á la fegunda, y atónitos antes de acabar la clauíula. 
De fuerte^que eíte es el lenguage común de ios Aprobantes^ue 
fean buenos los libros, que fean malos, y es porque no govier-
na al juicio en las alabanzas la jufticia, fino el amor propio. Por 
efto vemos que los Aprobantes no dexan de manifeftar fu eru­
dición , aunque fea común , y citan Autores raros para hacer-
fe admirar ( exceptuando á Cafsiodoro, que fe cita en las apro­
baciones por moda , y eftilo) y todas eftas cofas las hace el 
Aprobante por moftrar fu faber, con la ocaüon, 6 pretexto de 
hacer juicio delefcrito. 

219 Las fatisfacciones impertinentes quedan los Au­
tores en los Prólogos, fon efedos del amor propio. El Prologo 
fe hace para advertir algunas cofas, fin cuyo conocimiento no 
fe penetrarla tal vez el defignio de la obra 5 ó para dar á ios 
ledores una defcripcion general de ella , para que fe muevan 
con mayor afición a leerla. Pero no poner en los Prólogos fino 
efcufas , ponderaciones de fu trabajo , y dexar á los ledores 
para que juzguen fi ha cumplido , ó no con la emprefa , fon 
exageraciones que ocafiona el amor propio. Pues que diremos 
de los perdones que piden ? Pocas veces piden perdón á los lec­
tores por humildad , y cafi fiempre le piden por amor propio, 
porque creen con eftas prevenciones hallar mejor acogida en 
ellos. Defpues nos dicen, que los amigos, ó alguna grande per^ 
íbna los ha obligado á imprimir el libro , y no fe olvidan de ha­
cer poner en la primera hoja fu retrato, para que todos conoz­
can tan grande Éfcritor. Cuenta el P. Mailebranche, que cier­
to Efcritor de grande reputación hizo un libro fobre las ocho 
primeras propoficiones de Euclides, declarando al principio, 
que fu intención era folo explicar lasdifiniciones , peticiones, 
fentencias comunes , y las ocho primeras propoficiones de Eu­
clides , ¡i las fuerzas y y la falud Je lo permitían y y que al fin dei 
libro dice, que ya con la afsiftencia de Dios ha cumplido ío 
¿que ofreció, y que ha explicado las peticiones, y difiniciones^ 
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y ocho primeras propoíiciones de Eudides; y exclama : Pero 
ya can fado con los años dexo mu tareas, tal vez me fucederan en 
ejio otros de mayor robujiéz,, y de mas vivo ingenio. 

220 Quien no creyera, que efte hombre con tantos apara­
tos , y defcando falud , y fuerzas, avia de hallar la quadratu-
ra dei circulo , ó la duplicación del cubo ? Pues no hizo otra 
cofa , que explicarlas ocho primeras propoíiciones de la Geo-. 
metria de Eudides, con las peticiones, y difiniciones, loqual 
puede aprender qualquiera hombre de mediana capacidad en 
una hora , y fin maeftro ninguno , porque fon muy fáciles , $ 
no necefsitan de explicación. No obftante habla efte Autor co-; 
mo íi trabajara la cofa de mayor importancia , y dificultad , y , 
teme que le han de faltar las fuerzas , y dexa para fus fucceífoM 
res lo que él no ha podido executar. Efte Autor eftava enamo-i 
rado de si mifmo , y fus enepcias las proponía como cofas gran­
des, porque el amor propio le obfeurecia al juicio. Y aunque 
qualquiera conocerá , que detenerfe en femejantes ponderacio­
nes es cofa eftultifsima , no obftante, la fuerza con que fe amatí 
los Autores hace que en los Prólogos no fe lean fino ellas efeu-
fas, ó otras del mifmo genero. (A) 

221 Los Comentadores fuelen fer por lo común los que 
menos corrigen los defordenes del amor propio. Bufca un hom­
bre reputación , y fama de literato , y luego le viene al penfa-
miento, comentar á un Autor acreditado, aííegurandofe partici­
par de la gloria del Autor que comenta. Para efto tira á engran­
decerle, porq todos juzgarán q tanto mas literato es el Comenw 
tador,quanto fuere mas iluftre el Autor comentado.De aqui na­
cen aquellos difparatados elogios q dan los Comentadores á fus 
Gefes.Si uno comenta á Ariftoteles,dice que efte Filofofo fue el 
fin del humano entendimiento, y q es la fuma verdad--, afsi lo di-
xo Averrhoes. Si otro comenta á Platón le llama divino , y fe 
enoja con los que no lo hacen. El que comenta á Virgilio quie-i 
re hallar en el toda perfección, y aun la moral mas exa¿ta. M 
Hipócrates le llama un Comentador, divino viejo , que ni pudo^ 

en-

(A) Sed quid ego plura ? Nana longlorc praefatione, vel excufare , vejf 
gommendare inepcias, ineptiísiummclt. Plin. Jan. /¿6.4. 
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tngañarfe, ni engañarnos. Yo á m verdad Venero mucho á to­
dos eftos Antiguos, porque fueron excelentes cada qual en lo 
que emprendió, y fon como los primeros Maeftros de las Cien­
cias i y en efpecial venero á Hipócrates , cuya doótrina tengo 
ocaíion de admirar con la pradica de la Medicina. Pero nunca 
tendré por acertado, dar elogios tan defmedidos, y tan impro­
pios á eftos Autores por grandes que ayan fido. Decir que Arif-
toreles es la fuma verdad , es decir una mentira la mas enorme 
que puede imaginarfe. Decir que Hipócrates ni pudo engañar-
fe , ni engañarnos, es una temeridad, y un arrojo indigno de 
hombres de juicio. Se ve claramente , que no es la juííicia la 
que govierna al juicio en eftas alabanzas , fino el amor propio, 
porque ya fe ve,que creerá acercarfe á la infalibilidad un Efcri-
tor quando comenta á otro, que no fe puede engañar. 

222 Es prueba del amor propio de los Comentadores la eru­
dición que emplean en explicar un lugar claro , y fácil del Au­
tor principal, y es que lo hacen por moftrar que faben mucho, 
y por dar á entender que fon hombres capaces de comentar, e 
iluítrar las cofas mas difíciles. Si encuentran en Virgilio el nom­
bre de un Rio , nos derrama el Comentador el principio, el finy 
y la carrera de aquel Rio, nos dice quantas colas ha hallado en 
los Autores fobre el aífumpto , y por decirlo de una vez, hace 
un comento largo para explicar una palabra fácil de entender,' 
y no hace otra cofa que llenar el celebro de los lectores de no­
ticias comunes, y tal vez faifas. Si el Poeta nombra á un Filofo-
fo de la Grecia, fe le prefenta la ocafion oportuna de explicar la 
,vida , los hechos , y fentencias del Filofofo , y nos da un com­
pendio de Laercio, de Plutarco , y de todos los Antiguos que 
han tratado del aífumpto. Afsi fe ve claramente , que efto no 
k) hacen por efclarecer los Autores, ni por hallar la verdad, l i ­
no por adquirir fama de hombres eruditos. Dirá alguno, que 
los Comentadores no pienfan en eftas cofas quando emprender! 
el comento; pero íi me fuera licito decirlo afsi , yo diria que 
el amor propio lo pienfa por ellos. Efte es un enemigo que obra 
fecretamente , y con grande artificio , y fi los Comentadores 
hacen reflexión conocerán , que no tanto los obliga á hacer los 
c jmentos el quereí iiuftcíix a uu Autor^como querer acreditarfe 
ellos mifmos. X Si 
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223 El amor propia engaña también á los fabios aparentes,' 

haciéndoles creer que fon íabios verdaderos , y que les impor­
ta que los demás lo conozcan. Sus artificios fe hallan explica-* 
dos con gracia , y agudeza en la Charlatanería de los Eruditos 
de Menkenio > pero aqui advertiré folamente algunas cofas pa­
ra que los conozcan mejor, y los traten fegun fu metito. Una 
de las cofas que mas comunmete hacen los falfos fabios es hin­
char la cabeza con lugares comunes de Cicerón, de Ariftoteles, 
de Plinio , y de otros Autores recomendables de la antigüedad» 
Defpues dello cuidan mucho en tener en la memoria un catalo­
go copiólo de Autores; y ñfe hallan en una converfacion, vier-í 
ten noticias comunifsimas, y dicen que ya Cicerón lo conoció^ 
que ya fe halla en Ariftoteles, y luego, añaden , que entre los 
Modernos lo trata bien Cartefio, y mejor que todos Neuton. 
Si tienen la defgracia de encontrar con uno , que eílé bien fun­
dado en las Ciencias ¿ y aya leido eftos Autores, y les replica^ 
mudan de converfacion , y afst íiempre mantienen la fama en­
tre los que no lo entienden.. Lo mifmo hacen en los libros, ci-; 
tan mil Autores para probar loque no ignora una vieja. Y una 
vez vi uno deftos, que en una claufula de cinco lineas citó á 
Liebre , y á Burdanio para probar una friolera. 

2 24 Es tanta la inclinación que tienen los poco fabios á ci­
tar Autores, y moftrarfe eruditos , que uno dellos en cierta 
ocafion hablava de la batalla deFarfalia , que no la avia leido 
ílno de pafíb en alguno de los libros, que no tratan de propofíto 
de la hiftoria de Roma, y fe le avia hinchado iacabeza de ma­
nera , que decía: Grande hombre era Farjalia , y Farfalia no 
fue hombre grande,ni pequeño, fino un campo,ó lugar donde fe 
dio la batalla entre Cefar,yPopeyo.Semcjantes defQrdenesoca-
íiona el querer parecer íabios ;, y es cofa certifsima , que por 
lo común es mejor la difpoíicion de entendimiento de los igno­
rantes , que la de los fabios aparentes , porque eftos fon incor­
regibles, y aquellos fuelen fujetarfe al dictamen délos enten­
didos. En fin efto es defcubrir no mas que algunos artificios; fe^ 
cretos, y fofifmas del amor propio. Los defordenes viíibles 
<|ue ocafiona los conocen todos , mas por los que hemos pro-! 

puef-
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puefto , fe podrán atinar otros que fon muy ocultos^ y cada diâ  
nos ofrece eíle enemigo nueftro. 

C A P I T U L O XIII . 

i)E LA FE , mnm SE V^OTONEU LAS 
reglas fundamentales de la Cri t ica, 

225 TT A autoridad es uno de los medios con que alcanzan 
i mos algunas verdades , porque no Tiendo baftan^ 

JL J tes nuettras. fuerzas para confeguirlas, necelsita-
mos, que otros nos las comuniquen. Afsi llamamos/i? al afíenfo 
que damos a las propoíkiones que otros nos comunican 5 y lla­
mamos autoridad al fundamento , ó motivo con que otros nos 
inclinan al aííenfo. La fe puede fer en dos maneras , esáfabefi 
divina , y humana. Creemos con fe divina las cofas que Dios 
ha revelado, y con fe humana las que nos comunican los hom-
bres. Lo que creemos con fe divina es infalible, y certifsimo, 
porque es revelado por Dios, que ni puede engañar fe , nien-^ 
ganarnos. Al contrario lo que creemos con fe humana eftá ex-( 
pueíto al error, porque pueden engañarfe los hombres de quien 
lo fabemos. De la fe divina tratan los Theologos, y aqui ib-» 
lamente advertimos una cofa que dida la razón, y mueftra la 
buena Lógica , es á faber, que las cofas que Dios ha revelado, 
y nos propone la ígleíia , han de creerfe ciegamente, aunque 
no las podamos alcanzar con la razón , y éfta ha de cautivarfe 
en obfequio de la fe, porque el entendimiento humano es muy, 
limitado , y fu razón fuele flaquear con facilidad ; pero Dios 
es infinitamente fabio, y infinitamente verdadero: de donde 
fe íigue, que un entendimiento limitadifsimo no ha de prefu-
mir alcanzar lo que es propio de la Sabiduría infinita , y aun­
que no alcance el hombre lo que efta propone , ha de creerlo 
ciegamente , porque junta con la fabiduria infinita fe halla en 
Dios la fuma verdad. Éfto bafta para humillar nueftra razón , y 
fujctarla á lo que enfeaa la fe divina , y para conocer rambiea 

X 2 quan. 
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quan íbbervíos fon algunos Modernos, que intentan medir cori 
fus flacas fuerzas la fabiduria de Dios. 

2 26 Mas efta fujecion, que juftamente tiene el entendió 
miento a la fe divina , no ha de tenerfc en las cofas que depen­
den de fe humana 5 y como en efto fuelen faltar muchos , 6 ya 
dando á los hombres mayot crédito que el que es debido , ó ya 
negándoles la fe con imprudencia: por efíb propondré las re­
glas fundamentales de la Critica , con las quales ha de gover-
narfeel entendimiento para no errar en las cofas que dependen 
de fe humana. Ay muchos que aborrecen la Critica , y tiran a 
hacerla odiofa, aprovechandofe para defacreditarla de los aba­
fos que algunos hacen della ; pero en la realidad fe valen de 
aquel fohfma , que hemos llamado falacia de accidente, porque 
la Critica en si es loable , y tan neceífaria , que fin ella ningu­
no hará grandes progrcífos en las letras. Es verdad que ay mâ  
los Críticos, que ay Críticos fobervios , que ay Críticos que 
hacen mal ufo defte Arte 5 pero no por efto fe ha de defpreciar 
Sa Critica en general, porque feria poco racional el juicio de 
aquél que delpreciára la Lógica folo porque ay Sofiftas 5 y el 
que hablaífe mal de la Oratoria, porque ay malos Oradores? y 
delaFilofofia , porque ay malos Filo fofos. También fe ha de 
advertir, que la Critica esparte dé la Lógica, porque Cr¿. 
Jts no es otra cofa que juicio , y el arte critico es el arte de juz­
gar , lo qual propiamente pertenece á la Lógica. Noay pues 
que dudar , que la Critica bien reglada es neceífaria para juz-, 
gar bien de las cofas , del mifmo modo que lo es la Lógica. 
Dcbefepues trabajar en emendar la Critica, mas no en dcfter-
rada; y el P. Honorato de Santa María , que tan curiofamen-
te trató defto, impugnó con feveridad á los malos Críticos, pe-, 
ro probó también la necefsidad que ay defte Arte , íi fe exerci-i 
tacón moderación. Las reglas que yo propondré aora no mi­
ran mas que á dirigir la razón en las cofas que puramente de­
penden de la fe humana, pudiendofe ver por extenfo en el Au­
tor citado las que pertenecen en general á todos aífumptos» 

227 Dos cofas fon las que nofotros creemos por autoridad 
humana , es á faber, ó cofas de hecho , ó de derecho. Llamo co-
ías de hecho las que confiílen en acontecimientos, ó pallados^ 
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ó préfentes , ó venideros. Y llamo cofas de derecho las nazm*. 
nes, y dodiina que otros hombres nos comunican. Por exem-
plo: Nos dice uno que ay en ciertas montañas una Sierpe , que 
atrae con el aliento algunos cuerpos defde lugares muy diftan-
tes. Efto es cofa de hecho , porque fe nos propone un aconteci­
miento prefente para que lo creamos. Dice otro que el viento 
es un aire comovido , oque el aire es elaftico , porque la mate­
ria fútil que eftá en fus poros le hace blandear. Eílo es cofa de 
derecho porque pertenece al juicio determinar, ñ es conforme 
á razón que la elafticidad del aire nazca de la materia etherea, 
ó de otra caufa. Bien entendido efto fe ve, que deben íer dif-
tintas las reglas para creer las cofas de hecho , de las de dere­
cho , aunque reciprocamente fuelen unas fervir para otras.Voy 
pues á proponer las reglas de Critica que íirven,para dar afíeníb 
á los hombres en cofas de hecho. 

228 Regla primera : Si un hecho que nos refieren embueU. 
ve dos eontradiéiorias, no ha de. creer/e. Propoíiciones con­
tradictorias fon aquellas que afirman , y niegan á un tiem^ 
po mifmo una cofa de otra, como: Pedro es blanco, y Pe± 
dro no es blanco , y es claro que qualquiera relación que errh 
bueva propoficiones femejantes es faifa , porque no es pofsible 
fer las dos contradictorias verdaderas, fegun aquel axioma que 
fabemos por luz natural: Es impofsible que una cofa fea , y no 

fea. Aunque eftas contradictorias no fe hallen en la fubftancia 
del hecho , fino en algunas de fus principales circunftancias, Ic 
hacen increíble , porque el entendimiento no puede creer ua 
hecho que va acompañado con circuníiancias impofsibles. 

22p Regla f^gunda : Si un hecho contingente fe propone foto 
tomo pofsible , no ba de creerfe. Porque en las cofas que puedea 
exiftir , y dexar de exiftir , la pofsibilidad fola no mueftra la 
exiílencia , afsi que Ticio pueda fer Sacerdote , no es prueba 
de que lo fea. En las Efcuelas e5 axioma , que de la potencia 
de una cofa á fu a¿lual exiftencia no fe arguye bien. 

230 Regla tercera : Qualquiera hecho no falo ha de fer pofsi­
ble , y ha de proponer je como exíjientf , f n o que f u exiftencia con 
las circunjiancias que fe propone ha de ferverofmi l . Quando el 
hombre ve U verdad con evidencia, 6 con certidumbre , no 
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necefsita de reglas para aíTentii: á ella , porque naturalmente! 
tiene inclinación , y amor á la verdad (A). Pero quando ni pue­
de logtar la certidumbre , ni la evidencia , defea á lo menos la 
veroíimilitud. Porque una cofa fe dice veroílmil quando fe 
acerca á la verdad , y la inclinación que todos tienen á pofíeer 
efta , hace que no pudiéndola confeguir con toda claridad, buf-
quen á aquella. Para entender efto mejor fe ha de faber , que 
íiempre que el hombre ha de affentir á una cofa, ve antes íi es 
conforme , ó no con los primeros axiomas, ó con la experien­
cia , ó con aquellas verdades que tiene recogidas, y depoíita-
das para que le firvan de principios. Si aquello que fe 
propone es claramente conforme con eftos principios , es evi­
dentemente verdadero 5 íl la conformidad de la cofa con los 
principios no es clara , entonces coníldera fi fe acerca , ó no á 
ellos , y tiene por mas veróíimil aquello, que nota tener mayor 
conformidad con tales principios. Sea exemplo : Dice Euclides 
que todas las lineas que en un circulo van defde la circunferen­
cia al centro fon iguales , y que en todo triangulo los tres ángu­
los equivalen á dos rectos, y el entendimiento halla tanta con­
formidad entre eftas cofas, y los primeros axiomas , que con un 
poco de atención fácilmente afsiente á ellas. Dice Copernico, 
que la tietra da cada dia una buelta entera fobre fu exe , y que 
en un año la da al rededor del Sol, que fupone eftar en el cen­
tro del mundo j y confiderando el entendimiento que no fe con­
forma efte hecho que refiere Copernico con las verdades que 
alcanzamos con las Sagradas Efcrituras, ni con aquellas que ad­
quirimos con la experiencia , le mira como inveroíimil. Por el 
contrario diciendo Ticho Brahe , que la tierra efta en el centro 
del mundo , que el Sol, y todos los demás Planetas dan una 
buelta entera cada dia al rededor della , y que Marte , Júpiter, 
Saturno , Mercurio , y Venus dan fu buelta anual al rededor 
del Sol, y hallando el entendimiento todas eftas cofas confor­
mes con la experiencia , y con la razón, tiene al íiftemade T i ­
cho Brahe por verolimil. 

231 Bsegla quarta: Para creer ¡os hechos contingentes, y ex-. 
puef-

(A) Ut neceífe eft lancem in libra ponderlbus impoíitis deprimí, fie ani-
tnutn perfpicuis cederé. Cicer. dead, qurft. 1. cap. 1 j . 
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pueftos a losfentidos , no bafiaque fean verojimiles , es mmefter 
también que alguno ajfegurefu exijiencia. Si los hechos fon con­
tingentes pueden exiftir, y dexar de exiftir, c f t o es , coníide-
ra el entendimiento , que la exiftencia dellos fe puede c o n f o r ­

mar con los principios de la razón humana , y también la no 
exiftencia ; por coníiguieute atendida la naturaleza de los he­
chos contingentes , tan verofímil es que exiftan , como que de-
xen de exiftir. Para que el entendimiento pues pueda aílentir á 
fu exiftencia , es menefter que aya quien la aífegure con la ex­
periencia. Por exemplo: Es cofa contingente que fe dé , ó no 
una batalla , y el entendimiento ninguna opoficion halla c o n 
los principios de la razón quando coníidera que la ha ávido , y 
quando conüdera que no la ha ávido > pero fi deípues ay algu­
n o s que ateftiguan averie dado la batalla , entonces afsiente a 
elfo , porque demás de la veroílmilitud intrmfeca que en si lle­
va el hecho, fe añade el teftimonio experimental que inclina 
al aífenfo. Pienfa también el entendimiento^ mira como vero­
fímil la exiftencia de una Puente de un folo arco, y de trecien­
t o s pies de longitud. Mirala como veroílmil, porque la fabrica 
de femejante Puente no fe opone á las reglas ciertas de la ar­
quitectura ; pero no obftante para creer fu exiftencia es neceífa-
rio que alguno ateftigue averia vifto , como en la realidad la 
han vifto muchos en la China, y la deferive Mr. Salmón. 

232 Regla quinta: P ar a creer los hechos contingentes ¡ n o fo~ 
lo es necejfario que fean verojimiles, y probados por teftigos , hafe 
de atender también la calidad de los que atefiiguany y la grandeza, 
ó pequenez, del hecho antes de dar el ajfenfo. Las coíás que fe fu-
jetan á nueftros fentidos, antes de creerlas hemos nofotros mif. 
mos de examinarlas, y afsi nos aííeguraremosde la verdad. Por­
que rodos los hombres pueden engañarnos, unos por malicia. 
O t r o s por ignorancia , con que fi nofotros mifmos examinamos 
la cofa, no eftaremos tan expueftos al error. Fuera defto los 
hechos han de obfervarfe de manera , que fe evítenlos errores 
que los fentidos ocafionan , y efto lo podremos hacer nofotros 
mifmos con mayor fatisfaccion que otros , de quien dudamos íi 
han pueíto laatencioA neceftaria. Añadefe» que es muy c o m ú n 
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UNED



L Ó G I C A 
equivocar los hombres las fenfaciones con los Juicios que las 
acompañan , y de ordinario quando nos cuentan un fucelío nos 
dicen el juicio que hacen del , y no la percepción que han 
tenido. 

2 3 3 Quando los acontecimientos fon pafíados, ó fucederi 
en lugares diftantes donde nofotros no podemos hallarnos para 
asegurarnos dellos , fupuefta fu verofimilitud no refta otra co­
fa para creerlos, que atender la calidad de los que nos los cuen^ 
tan , ó la gravedad de los miímos hechos. La calidad de los t e t 
tigos es de gran peíb para inclinarnos al aííenfo. Porque ÍI nos 
cuenta una cofa un hombre que fabemos que fuele mentir , ya 
no le creemos, y dudamos íi miente también quando nos refie­
re el fuceíro(A). Por el contrario fi el que refiere una cofa es 
hombre de buena fee , y amante de la verdad, da un gran peíb 
alo que dice , bien que para creer lascólas que nos. dicen los 
hombres de bien no baila fu buena fee, es menefter que fean 
entendidos de fuerte, que no dexen engañarfe por los fentidos, 
ni por la imaginación, ni ayan precipitado el juicio , ni le ten­
gan preocupado , porque íi un hombre veraz no evita los erro­
res que las cofas Sobredichas ocafionan, fácilmente juzgará de 
io que fe le prefenta , y con la mifma facilidad creerá quanto 
otros le dicen, y tal vez nos comunicará las cofas , no como en 
si fon , fino del modo que él las cree. Por exemplo: Nadie cree 
á Filoftrato entre los antiguos, porque todos faben que fue in-
ílgne embuftero. Juan Anio de Viterbo, el P.Herman de la Hi ­
guera fon defpreciados de todos los hombres de juicio, porque 
defeubiertamente , y de intento han engañado á muchos^fin-
giendo aquel inferipciones antiguas, y efte libros apócrifos, 
como fon los Cronicones de Luitprando , Flavio Dextero , y 
otros que ha rechazado Don Nicolás Antonio. Paracelfo dixo 
infinitas mentiras , y los Alquimiftas fon gente mentirofifsima, 
de fuerte , que ya los que conocen fus artificios , no creen los 
hechos con que aífeguran aver convertido en oro los demás 
metales. 

234 Pero fe ha de advertir , que los que afsi engañan fon 

( A ) U b i femel quis pejera ver i t ,e i credi portea , etiaraíi per plures Deas 
juret non oporcec. Cicer. pr» C. Rabir, po/ihume. 
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pocos , íi fe comparan con los que nos engañan con buena fe, 
y por Cobrada creencia. Afsi en la Medicina como en la Hiftoria 
pueden íeñalarfe muchos , que traen hechos falfos, y eilos los 
tuvieron por verdaderos. Diofcorides affcgura muchas cofas 
falfifsimas. Ariftoteles , no obftante de aver fido buen L ó ­
gico, creyó con demaíiada facilidad muchas cofas, que fon 
bien fabidas. Quando los que aífeguran una cofa fon hom­
bres de buena fe, aunque una, u otra vez falten á la ver­
dad porque no examinaron debidamente el fuceífo , no 
han de tratarfe como los que fon mentirofos , antes por 
el contrario conviene oir lo que refieren , combinarlo con 
Jo que otros dicen fobre el mifmo aííumpto, ver fi han puefto 
la atención neceflaria para aífcgurarfe de la verdad, atender to­
das las circunüancias del hecho, y en fin obfervac la gravedad, 
ó pequenez de la cofa que cuentan, y bien examinadas ellas co­
fas , inclinarfe al aífenfo, ó diífenfo. 

235 La grandeza de la cofa es de fuma confideracion, por­
que fácilmente creemos aquello que obfervamos cada dia, y en 
las cofas fáciles de acontecer no necefsitamos de grandes teíli-i 
gos. Por el contrario , quando fon las colas muy eftrañas , y 
muy grandes , necefsitamos de grandes pruebas para creerlas, 
porque por fer eftrañas eftan fuera de nueftra común obfervan-
cia, y afsi para darlas el aífenfo es menefter que los que las ai-, 
feguran fean veraces, defapafsionados , buenos Lógicos, y 
amantes de la verdad ; y fi les faltan eftas circunftancias, no han 
de fer creídos. Los milagros fon hechos eftupendos , y fu exif-
tencia es certifsima, y confía por la fe divina, pero no fon tari 
comunes como pienfa el vulgo. La razón es, porque en el mi­
lagro fe excede el orden de la naturaleza de fuerte, que es una 
operación fuperior á las fuerzas naturales , de que fe ligue que 
el hombre ó quiere verle para que le crea, ó á lo menos de-
fea aífcgurarfe del por teftigos que no le engañen. Efto fé fun­
da en que el entendimiento no tiene otro camino para Juzgar 
de las cofas expueftas a los fentidos , que el de la experiencia 
(99) > y puede fer propia, ó agena , de fuerte, que la que 
otros hacen nos aífegura la cofa del mifmo modo que la nuef­
tra, ü por otra parte citamos aflegurados de la reditud con que 
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obfervanlos demás las cofas que nos refieren , y eftamos ciet-
tos de fu buena fe. Eílo fupuefto , fe ve quan temerariamente 
niegan algunos Hereges la exiftencia de los milagros folo por­
que ellos no los ven ; y conquanta imprudencia niegan el ere-, 
dito á algunos Varones , que por fu fantidad , y fabiduria de-; 
ben fer creídos. Refiere San Aguftin , que las reliquias de los 
Santos Mártires Gervafio , y Protafio fe aplicaron á un ciego, 
q ya muchos años lo erajy recobró milagrofamete la vifta.Nin-
guno,íino es insérato,puede negar en eílo la fe á S.Aguftin,por-
que era efte Santo Doílor enemigo capital, y perfeguidor de 
la mentira ; fabia como avian de obfervarfe las cofas expueftas 
á los fentidos como el que mejor: y refiere un hecho , que íi 
fuera falfo , tuviera contra si todo el pueblo de Milán , que le 
daria en roftro la mentira. Lo miimo hade decirfe de otros mi­
lagros , que refieren Varones fantos, fabios, y de inviolable in-
tegridad. Por el contrario , algunas cofas prodigiofas que re­
fieren los Gentiles , y no ay otra prueba que el rumor del pue­
blo , no han de creerfe , porque por fer las cofas eftrañas , y] 
naturalmente impofsibles , no podemos inclinarnos á creerlas, 
y la autoridad de los que las refieren no es de ningún momen­
to. Afsi ningún hombre de juicio creerá los prodigios que L i -
vio refiere aver acontecido en la muerte de Romulo , y otros 
femejantes. 

236 Pero por fer los milagros operaciones fuperiores á la na­
turaleza , no es de creer que fean tan comunes como pienfa e l 
vulgo, ni q Dios, único Autor del!os,invierra con tanta frequen--
cia el ordé natural de los cuerpos por cofas peqneíías,y por mo­
tivos de ningún momento.Por efto alabare liepre la precaución 
de aquellos,q en eftas cofas proceden con gran cautela, y no las 
creen ligeramente, fino que las averiguan con rigurofo examen. 
El fanto Cociliode Trento mandó,q no fe publicaífen milagros 
fin aprobado del Ordinario Eclefiaflico; y el Sinodo defte Arzo-
bifpado previene,que no fe pongan en las Iglefias aquellas léña­
les que fuelen ponerle por indicio del milagro,ün la aprobación 
del mifmo Ordinario.En efeto s5 raros los verdaderos milagros, 
fi fe comparan con ios fingidps j y creo yo, que la faifa piedad,, 

el 
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el zelo indiícreto , y la ignorancia de algunos ha llenado de mi­
lagros ílipueftos, afsi los libros, como los entendimientos de 
la plebe , y fe ha de notar , que detlo fe figue un gran perjui­
cio , porque los Hereges viendo publicar tantos falfos milagros, 
niegan los que fon verdaderos , creyendo que todos fe publicaa 
con engaño , y por otra parte ílendo los milagros teftimonios 
evidentes de la verdad de nueílra Santifsima Religión, apoyaü 
los que fon falfos , y tenerlos por verdaderos , es alegar un tef-
timonio falfo para probar una cofa que es la mifma verdad. (A) 

237 Regla fexta : Un fo lo tejiigo puede fer de mayor autori~ 
dad que diez, m i l , y por conjiguiente con mayor razón podemos a 
veces creer d uno folo , que d muchtfsimos. Si yo se que Ticio es 
hombre de buena fee, que fabe muy bien evitar los errores que 
pueden ocafionarle los fentidos, y la fantasía , que no eftá 
preocupado , ni ha precipitado fu juicio , y me affegura una 
cofa , le creeré m^jor que á diez m i l , y que á todo un Pae-
blo; y del miunomodo íi Ticio á quien yo coníidero tan en­
tendido , y veraz afirma una cofa , y todo un Pueblo la niega, f 
eftare de parte de Ticio contra toda la multitud. La razón es, 
porque noíotros debemos creer que Ticio defpues de aver puef-
to todo el cuidado pofsibie en aífegurarfe de la verdad , no fe 
ha engañado , y íi qualquiera denofotros huviera de aífegu­
rarfe de la mifma cofa , no aplicaria para lograrlo otros medios 
que los que Ticio ha aplicado , ni la razón humana pide otras 
prevenciones para creer las cofas. Pero el Pueblo por lo común 
no evita la preocupación, y de ordinario precipita el juicio. 
Añadefe, que la multitud fe engaña frequentifsimamente en 
fus juicios fin conocerlo, y muy raras veces nos informa de la 
realidad de las cofas. 

238 Según efta regla puede hacer mayor fee un folo hiílo-
riador que quinientos , y íi yo leo á un hiftoriador que efcrive 
defapafsionadamente , que dice la verdad facrificando intere-
fes, y defpreciando dignidades , que es buen Lógico , y razo­
na bien , y que ha aplicado las diligencias neceííarias para en-
terarfe de lo que dice , tiene para mi mayor autoridad que otros 
muchos , que ó no tienen eftas circunftancias , ó fe goviernan 

Y 2 por 
( A ) Numquid Deus indiget veftro mendacio, ut pro i l l o loquamini dq-i 

los? Job . c a p , i \ , v . - ¡ . 
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por la multitud. Sea exemplo : Todo un Reynó cree que las 
mareas tienen correfpondencia con las enfermedades, de fuer­
te,que mueren los enfermos en el defcenfo de las aguas;que las 
oftras, y cangrejos fe hinchan en el plenilunio , y otras cofas 
defte genero. Un hombre folo buen obfervador , fagáz, y de 
atinado juicio que afirme lo contrario, es de mayor autoridad 
que todo el común , y de hecho algunos pocos que han obfer-
Vado ellas cofas,y informado de ellas á la Real Academia,mere-i 
cen mayor fee que todos los que ateftiguan la certeza de femé-: 
jantes obfervaciones. 

239 Efta regla puede también extenderfe á aquellos que 
examinan los hechos paífados, y para eíío fe valen de medallas^ 
infcripciones, y hiftorias 5 porque un hombre folo que fepa 
bien diftinguir los monumentos antiguos , y verdaderos délos 
que fe han fingido en nuertros tiépos, y que conozca el caradec 
de cada hiíloriador para diftinguir lo que es propio de cada uno¿ 
ó lo que es intrufo , y fepa ufar de las reglas de la verofimilitud,' 
ferá de mayor autoridad que otros mil que ignoren todas eíla^ 
cofas , ó la mayor parte dellas. 

240 Regla feptima : Un autor coetáneo a un fucejfo, es de mai 
yor autoridad que muchos fifon pofteriores. La razón es , porque 
el Autor coetáneo averigua por si mifmo las cofas, y aísi fe af-
fegura mejor dellas (A). Los Autores que defpues del fuceílb 
hablan del , ó fe fundan en la autoridad del coetáneo, ó en la 
tradición. Si fe fundan en la fee del Autor coetáneo no mere^ 
cen mayor crédito que aquel, íi fe fundan en la tradición fe ha 
de ver l i algún grave Efcritor que tenga las calidades arriba 
expreífadas , fe opone , ó no á ella. Si fe opone ha de fer de 
mayor pefo la autoridad de aquel Autor folo , que la de todo el 
Pueblo (237). Si la confirma , entonces la tradición fe hace mas 
firme. Hablamos aqui folamente de las tradiciones puramente 
humanas , y particulares, porque fabemos muy bien , que las 
Apoftolicas fon de autoridad infalible , como que pertenecen á 
la Fe divina. Y fe ha de advertir , que las tradiciones humanas 
de que hablamos, aunque pertenezcan á cofas de Religión, ef-

tan 
( A ) T e í í i u m e o major eíl fides quó á re gefta propius abfuerunts adeó nc 

^qualium certior lít q u á m recentiorum, pr^fentium quana abíentiuvn; certif-
ííma vefó Mceorum qui rera oculis fuis inlpexerunt. Huet . DemonJtr.Evang. 
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tan fujetas a la íegla propueíla. Don Nicolás Antonio fe opone 
á muchas tradiciones particulares que fe avian introducido por 
los Cronicones , y fola la autoridad de tan grande Efcritor es 
de mayor pefo para los hombres de juicio , que todo el común 
que las admite. Quando las tradiciones particulares de una Ciu­
dad , de un Reyno , ó de una Provincia tienen mucha antigüe­
dad , y no ay Autor grave que aya fido coetáneo á fü eftableci-
miento , ni que las contradiga , ni fon inverofimiles, entonces 
ferá bien fufpender el juicio hafta que con el tiempo fe defcu-
bra la verdad : porque todo un pueblo , ó un Reyno, que cree 
una cofa por fuccefsion de figlos , fin aver en contrario efpecial 
prueba pofitiva , merece fe; y como no fea éfta tan grande, que 
nos obligue al aífenfo , ferá bien fuípenderle.. 

241 Las fábulas de los Gentiles empezaron por algún fucef* 
ib verdadero , y fe propago por la tradición de fuerte , que ca-
da dia anadia el pueblo nuevas circunftancias faifas, y capricho-
Tas , que obfcurecian el hecho principal de manera, que al ca­
bo de algún tiempo etlava enteramente desfigurado. Defpues 
los Poetas dieron nuevo vigor á la tradición del pueblo , y afsi 
la querían hacer paííar por verdadera, quando no contenia otra 
cofa que mil patrañas. Y fe ha de notar , que de ordinario fo-
lemos creer con facilidad las cofas pafíadas aunque fean faifas,; 
con tal que las leamos en algún Autor que aya fido ingeniofo, 
y aya fabido ponderarlas,cofa que oblervó Saluílio en los Athe-
nienfes, como ya hemos dicho (92). Algunas tradiciones par­
ticulares ay entre los Chriftianos , que tuvieron fu principio en 
algún hecho verdadero , pero defpues tan desfigurado con las 
añadiduras del pueblo , y con la vehemencia de Efcritores po­
co exactos, que ya no parecen fino fábulas. Pero fon fáciles de 
conocer las que llevan el carácter de la verdad , de las que fon 
faifas, porque aquellas fon uniformes en todas fus circunftan­
cias , y correfponclientes al fin á que pueden dirigirte; por el 
contrario éftas fon diformes , y mas parecen ceníejas, y ha-; 
blilias, que realidades. 

242 Regla octava : Los hechos fenpbíes afirmados •unánime* 
mente por tejiigos de dijiintas naciones , de dherfes tnJlitutos> 
de oguejios interefss, y de dijiintos tiempos y han de tenerfe par 

ver-
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verdaderos. La razón es ¡ porque fon menéfteif píucbaá muy 
claras para que crean una cofa los hombres de diverfas feótas, y 
de opueftos interefes, pues como cada uno fuele afirmar, ó ne­
gar las cofas fegun ia conveniencia, y la paísion, es precifo que 
para que las gentes de diverfas inclinaciones, y interefes crean 
uniformemente una mifma cofa , fea tan ciara la verdad della, 
que no aya duda ninguna. Cicerón fe aprovechó del confentU 
miento general con que todas las naciones adoran alguna Dei­
dad , para probar la exiftencia de Dios, porque aquel general 
confentimiento prueba que á todos fe prefenta la idea de un 
Ser infinito , y adorable 5 bien que por el error déla educa­
ción , ó de las pafsiones alteraron muchos efta idea, y dieron 
el culto á quien no debian. Efta mifma regla mueftrala utilidad 
de las fangrias , porque los antiguos, afsi Griegos, como Roma­
nos,las dieró por buenas para curar algunas enfermedades. Def-
pues las naciones barbaras aprobaron fu ufo , y últimamente no 
ay nación culta en todo el mundo donde no fe exercite : con­
que tiene efte remedio la aprobación unánime de muchifsirnos 
figlos , y de cafi todas las naciones , y lo que es mas de caíi to­
dos los Sabios. Será bien pues creer á uno, ü otro Efcritor, que 
quiere vanamente condenar fu ufo ? Efte confentimiento gene­
ral de todos los Sabios de todas las naciones , y de todos los 
tiempos, nos hace eftar ciertos de que huvo Filofofos Griegos, 
que huvo Oradores Romanos, que huvo Ariftoteles , Cicerón, 
y otros Héroes de la Gentilidad (A). Por el mifmo fabemos que 
huvo Alexandro Magno, que fueron ciertas las guerras entre 
Pompeyo , y Cefar, y que huvo un Efcritor de la Hiftoria Ro­
mana llamado Tito Livio. Será bien pues creer á uno , ü otro 
que ridiculamente ha penfado , que ni huvo tal Cicerón, ni tal 
Alexandro, ni huvo Tito Livio , fino que todos ellos fueron 
fingidos ? Ya fe ve que ninguno penfará tan defatinadamente, 
fino es que efte privado enteramente de la razón. 

243 Regla nona : ElJílencio de algunos Bfcritores fuele fer 
prue-

( A ) Platonls, Ari f to te l is , C ice ron í s , Varronis , aliorumque huiufmodi 
Authorum libros , unde noverunt homines quod ipforum fiiit, nifi cadera 
temporum fibimet fuccedendum conteftatione continuad S.Auguftinus / / ¿ . 3 3 . 
contra Fauflum) cap.6. 
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prueba de no aver acontecido un hecho. La prueba con que algu­
nos Criticos intentan negar un hecho por el filencio de los Ef-
critores coetáneos , ó poco pofteriores , es llamada argumento 
negativo , y aunque muchos le tienen por de poca fuerza , no 
ay que dudar que algunas veces es bañante por si íblo para ne­
gar un fuceíTo. Juzgo pues que fon menefter dos cofas para que 
tenga fuerza el argumento negativo. La primera es que ios Au­
tores coetáneos al fuceíTo, ó poco pofteriores ayan podido no­
tarlo , ello es , no ayan tenido el eftorvo de decir la verdad por 
refpetos humanos , ó por miedo 5 que ayan tenido ocaíion de 
obíervar el hecho , ó de affegurarfe del, y que tuvieran facili­
dad de eícrivirle. La fegunda circunftancia es , que los Efcri-
tores debieran aver notado aquel hecho , porque aunque ayan 
podido, fino fe han confiderado obligados pueden averie omi­
tido , ó por ocupación , ó folo porque de ordinario dexamos de 
hacer muchas cofas, íi nos parece que no tenemos obligación 
de executarlas. Si algunos Efcritores coetáneos pudiendo , y 
teniendo obligación de notar algún fuceíTo no.lo han hecho , es 
prueba de no aver acontecido^y aúque algunos otros le afirmen 
en los tiempos venideros han de confidcraríe de poco momen-, 
to. Bien es verdad que para hacer buen ufo del argumento ne­
gativo , es menefter gran Juicio , y atinada critica, y aver leí­
do muchos Autores, y en efpecial todos los de aquel tiempo en 
que aconteció la cofa , porque puede fuceder que creamos que 
ningún Autor lo ha dicho fin averíos vifto todos , lo que es pre­
cipitación de juicio (A). Veafe fobre efto el P. Honorato de 
Santa María, reflex. íbbr. h Critic. tom. í . fájftrt*. 3. artic.z* 
párrafo 3. 

244 Con la buena aplicación deftas regias , podremos dif-
tinguir ios eferitos que fon de algún Autor de la antigüedad , y 

los 
( A ) Necefle eft nedum fingulos evolvifíe Scriptores ex quorum filentio 

tale argumentum eruitur , fed infuper nullatenus ambigere , num al iqui 
nobis deíint , quifuerinc ipfis contemporanei. Contingere namque pote i l , 
quod Author cujas ícr ipra ad nos m i n i m é devenerint, rei alicujus mentio-
nem feceri t , qux tamen á c^teris fuerit prscterniilTa. Prxcerea manifelia' 
quadam racione c e i t i íimus o p o r t e t , quod n i h i l de iis quse evenerunt in 
materia de qua agicur Scripcorum il l ius sevi qui aobis fuperfunt , folert ia 
procer ieric. M a b i l i o n de Snud.Monaft. p.z. cap.i^. 
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los quefon efpureos. Siempue la codicia ha introducido cofas 
faifas para adulterar las verdaderas, y en los libros fucede loque 
en las drogas, viciando los Mercaderes las buenas, y corrom­
piéndolas con la mezcla de las que no fon legitimas. Y es cofa 
averiguada que los Elcritores quantohan fido mas famofos,tan-
tolaaii cihdo mas expueftos á la falíificacion , porque los codi-
ciofos han publicado varios libros en nombre de algún Autor 
acreditado , no conteniendo á veces fino rapfodias indignas del 
Autora quien las atribuyen.Paradiílinguir pues los efcritos le-, 
gitimos de los efpureos, fe ha de atender la tradición , y con-, 
lentimiento de los otros Efcritores7ó coetáneos,© poco pofterio-. 
res y porque íi ellos eílan conformes fe han de tener por legiti-
inos(243)5 pero fi dudan algunos, fe ha de confiderar en­
tonces la calidad del " que duda (232) , y afsi podrá gover-
narfe el entendimiento para no errar en eftas cofas. Hafe de 
atender también para conocer los Efcritos legítimos de un Au­
tor , el modo con que habla efte en aquellos que nadie dudare 
fer fuyos , y fe han de comparar unos con otros. Afsi fe ha de 
atender el ellilo , la fuerza de la imaginación , la reditud de 
juicio del Autor, fe ha de faber en que tiempo vivió , y fe ha 
de notar íi fe contradice en cofas de importancia , ó habla de 
cofas porte rio res á fu tiempo , porque con todas eftas preven­
ciones fe podrán baftantemente dilíinguir los efcritos que fean, 
legítimos, y los que fean falfamente atribuidos. Por exemplo: 
Hipócrates efctivio los libros de los Aforifmos, de los Pronofti-
eos, y algunos de las Epidemias 5 y no dudando nadie que ef-
tos efcritos fean legitimamentede Hipócrates , obfervamos que 
habla con gravedad, fencillez , brevedad ^ y precifion , y que 
fus deícripciones hirtoricas de las enfermedades , fon exadas, y 
conformes á las que otros Griegos hicieron , como Thucididesv 
y Xenofonte ; y no obfervandoíe eftas cofas en algunos otros de 
los efcritos que andan impreílbs con el nombre de Hipócrates, 
por effo no han de tener fe por fuyos. En efecto Gerónimo Mer­
curial , Daniel Le-Clerc, y otros Médicos críticos, no folo han 
tenido por efpureos muchos de los libros atribuidos á Hipócra­
tes , fino que hacen varios Catálogos para fepararlos de los ver­
daderos. En las cofas de Religión fucede lo naifmo , pues el 

Evan-
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Evangelio de Santiago , el de San Pedro , y otros muchos fin­
gidos que trae el P. Calmee en una dijjertacion que compufo de 
propoílto fobre los Evangelios apócrifos, fon libros que forma­
ron los Hereges, y para autorizarlos los atribuyeron á Auto­
res de mucha reputación 5 y efto es lo que obligó al Papa Gela-. 
fio en el Concilio que cekbró en Roma azia los fines del figlo 
quinto , á declarar íemejantes libros por apócrifos, y formar 
el catalogo dellos tan fabido de los Críticos. 

245 Debo aqui advertir, que para hacer buen ufo defta re­
gla , le han de confiderar como he dicho todas las calidades del 
Autor, cuyos eferitos fe pretenden averiguar , y no bafta go-
vernarfe por folo el eftilo , como imprudentemente hacen al­
gunos, porque no es dudable,que los Autores fuelen variar mu* 
cho los etlilos , y un mifmo fugeto eferive de un modo en la jo-i 
l'entud , y de otro en la vejez , cofa que ya obfervó Sorano, 
antiguo Efcritor de la vida de Hipócrates, en las obras defte in-
ílgne Medico. Aun en el mifmo eftilo fe ha de reparar, fi la mu­
danza es folo en alguna cofa de poco momento, ó en todo el ar-»; 
tificio , y orden de la oración; pues aunque en parte mude un 
Efcritor de eftilojenel todo fuele guardar uniformidad. La razo 
es, porque el eftilo efpecial q cada Efcritor tiene, nace en parte 
de los afedos, inclinaciones , ingenio , imaginación, y eftudio; 
y aunque eftas cofas fuelen mudarfe en diverfas edades,y tiem­
pos , pero no fuele fer general la mutación. Por efto fi en urj 
eferito fe halla, que la diverfidad de eftilo es de poca importan­
cia , comparada con los eferitos genuinos de un Autor , no baf-
tará aquella mudanza para tenerle por efpureo; y fí la diferen­
cia fuelle notabilifsima, da vehementes fofpechas de fer fupuef-: 
to , y falfamente atribuido. 

246 Regla decima : En las cofas de derecho , opinión , o doe~ 
trina , no debe hacernos fuerza otra cofa que la razón. Efta maxi»-; 
ma es importantifsima en el ufo de las Artes, y Ciencias huma-i 
ñas , en el trato c iv i l , en la política , y económica , y otras fe-
mejantes ocurrencias, en que hemos de faber las cofas que los 
hombres nos comunican. Eundafe efta regla en que rodo hom-; 
bre es falaz , y ninguno ay que no fuela preocuparfe , ó preci­
pitar el juicio j ni todos faben hacer buen exercicio de los fen^ 

UNED



17S L Ó G I C A 
tidos, ni evitar los errores que ocafionan las pafsiones , y la 
imaginación: por configuiente anadie hemos de creer fobre fu 
palabra, fino fobre fus razones. Fuera defto no debemos cau­
tivar nueílro entendimiento en obfequio de lo que los demás 
hombres pienfan , porque efto es privilegio efpecial de Dios, 
á cuyas voces hemos de íujetar nueftra creencia fin examen. Pe­
ro como cada uno de noíbrros tiene derecho á no fcr engañado, 
y por experiencia incontraftable fabemos que los hombres eíláa 
expueílos al error, y que todos nos pueden engañar, ó por ig­
norancia , ó por malicia , por efto á nadie fe debe creer abío-
lulamente , y p o r s i , fino Tolo fegun las pruebas que alegare. 
El creer ciegamente á los hombres fin dicernimiento, y fin exa­
men , ha hecho que en muchos libros no fe halla la verdadera! 
Filofofia , finólo que dixo Ariftoteles , ó Averrhoes,ó Carte^ 
fío, óNeuton ; y es cofa comunifsima ver que no tanto fe in ­
tenta convencer la verdad con las pruebas fundadas en la ra-i 
zon , como en la autoridad de los hombres que pueden enga­
ñarnos , y q folo han de convencernos por las razones con que 
apoyan fus dictámenes, Afsiqueel hombre hade governarfe 
por la razon,y efta es la que en las ciencias humanas ha de obli­
garle al aíTenfo. Y es bien cierto , que los referidos Autores no 
íiguieron en muchas cofas á los paitados, y el mifmo derecha 
tenemos nofotros, y la mifma libertad para feguirlos, ó para 
no creerlos. Quandoyo veo á los Médicos, y en efpecial á los 
Letrados, que para probar un aífunto citan docientos Autores 
acinados, y no trabajan en otra cofa , que en amontonar citas, 
me maravillo del poco ufo que hacen de la razón, fiendo cierto 
que toda aquella multitud no puede contrareftar á una fola ra­
zón folida, y bien fundada que aya en contrario. Añadefe, que 
entre los Efcritores crédulos fuele fuceder, que unos afirman lo 
que leyeron en otros fin averio examinado, eftos lo que vieron 
en aquellos , y afsi acontece que uno folo inventó una cofa , y 
fon diez mil los que la apoyan , fin otro fundamento que verla 
efcrita los unos en los otros. Por efto no han de eftrañar los Mé­
dicos , ni los Hlofofos, ni los Letrados, que un Autor folo pre­
tenda prevalecer fobre muchos , quando fon folidas, y firmes 
las rabones con que intenta combatirlos. Ya fe ve que hombres 

muy 
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muy críticos, y defengarados dcftas cofas, fuelen citar tam­
bién muchos Autores para probar una opinión, ó fiftema ^ pe­
ro tal vez fe ven obligados á hacerlo afsi, porque no fon efti-
mados los efcritos donde falta efto , y harán juicio que es pre-
cifo algunas veces, como decia Séneca , no filoíbfar contra el 
vulgo. En efeto es moda citar para cada friolera cien Autores. 
El celebre Heicneccio , burlaiadofe de los Abogados , que po­
nen la fuerza de la juftícia en el numero de las citas, dicé, que 
un Letradillo citó en cierta ocafion á Salgado en el celebre tra-, 
tado de Somofaf íiendo afsi que Somofa no es tratado, fino ape^ 
llido de aquel Autor. (A) 

247 Según efto , dirá alguno, no ha de creerfe á los Mae£ 
tros, ni álos Peritos. Yofiempre aconfejare , que no fe crean 
unos , ni otros ciegamente, y fobre íu palabra, fino por las ra^ 
zones de fu dodrina 5 y nada es mas conducente, que refpetac, 
á los Maeftros , y no jurar en defenfa de íus palabras, y fen-
tencias. Afsi ferá conveniente que los dicipulos , en aquellas 
cofas á que alcanzaren fus fuerzas , examinen las máximas de 
los Maeftros, y las crean quando las hallen conformes con la 
razón ; y fi no eftán inftruidos baftantemente para examinar la 
dodrina del Maeftro, es menefter recibirla con la prefumpeion 
de que lo que efte enfeña , lo avrá averiguado 5 pero nunca fe 
han, de recibir las máximas de los Maeftros, ni mantenerfe con 
terquedad , y obftinacion , porque fuele fuceder que con el 
tiempo fe halla el dicipulo difpuetto á examinar las opiniones 
del Maeftro, y no pareciendole conformes á la verdad, las re­
chaza , y muda de dictamen. Y otras veces acontece , que por 
recibir muchos defde la niñez , y mantener defpues porfiada­
mente las máximas de los malos Maeftros , fon infelices perpe­
tuamente. Efto lo notó muy bie un nuevo Impugnador (B) de la 
Critica , el que ciertamente hiciera refplandecer mas fus bue­
nos talentos, fino fe manifeftalíe tan fevero protector de las opi­
niones comunes. En quanto á los Peritos es neceflario no creer­
los fobre fu palabra , porque acontece que el pueblo tiene por 
Peritos á los que no lo fon, y para no fer engañados es precifq 

Z 2 gue 
( A ) Hócnecc .Pr íe f . in Elementa Juris Civiljs, 
(B ) Cr i f . de Crittceí art-efpag.i^t* 
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que oigamos fus razones. Eítaíola razón es bailante para que 
los hombres no fe contenten con el eftudio de una ciencia, por­
que teniendo noticias de muchas cofas, no íerá tan fácil que les 
engañen los Peritos dé que han de fiarfe ; y por eíla ignorancia 
fucede, que un gran Theologo bufea para curarfe aun mal Me­
dico , y un buen Filofofo yerra en la elección del Letrado para 
mantener, y guardar fu hazienda. Finalmente importa mucho 
confioerar , que para creer á los hombres , y feguir fus opinio­
nes , lás hemos de hallar conformes con los principios funda­
mentales de la razón humana , y nos ha de conftar , que el que 
afirma una cofa ha puefto la atención necefíaria para alcanzar 
la verdad della , y que fabe hacer buen ufo de los íentidos , y-
evitar los errores que ocaílonan las pafsiones, la memoria , y , 
la imaginación , y todos los que hemos propuefto en efta obri-
lía 5 y conftandonos de todo efto, podremos inclinar nueftro aft 
fenfo; y hacerlo fin eftas precauciones , es creer con ligereza. 
Por efto fabiendo que de ordinario los hombres fe goviernan 
mas por las pafsiones , y reprefentaciones de la fantasea , como 
hemos ya probado , que por la razón , no hemos de creerlos 
íobre fu palabra, fino fobre las pruebas que alegan. 

248 Muchas veces acontece , que damos aífenfo á las opi-, 
niones, y didamenes de los hombres autorizados, 6 por fu caw 
rader , ó por fus riquezas, y en efto nos preocupamos fácil­
mente , porque creemos que á las dignidades, honras, y riquen 
zas fueleacompañar la ciencia, y la inteligencia de las cofasj; 
y aunque algunas veces andan juntas las dignidades con los me­
recimientos, pero dexan de acompañarfe en algunas ocafiones, 
y efto nos puede hacer fufpender el juicio (A). Añadefe , que 
á los tales ordinariamente los juzgarnos tan hábiles como qui-. 
íieramos fer nofotros mifmos, y ya notó muy bien Cicerón (B), 

que 
( A ) Dives loquutus e í t , & omnes tacuerunt, & verbum il l ius ufque ad 

nubes perducent. Pauper loquutus eft, & dicunc: Qtñs eft hic? E t fi often-
deris, íubvei tunc i l l u m . Eccieíiaftic. cap.i i .verf .zZ. & z? . 

(B) Per íbna ancem non qual i ícunaquc t d l i m o n i i pondus habet,3d facien-
dam enim fidem aurhoritas quacritur j fed autoritatem, auc natura, auc tem-
pus aftert. Natura autoritas in virtute ineíl m á x i m e . I n tempore autem m u l ­
ta í un t , qu^ afferant authoriutem: ingeniun^opes, aecas, fortuna , ars, ufus, 

ne-. 
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que la autoridad que fe funda en los títulos , y dignidades es 
de poco peíb para obligarnos al aífenfo. La experiencia por 
otra parte mueftra , que hombres conftituidos en grandes dig­
nidades han adoptado opiniones ridiculas , y vanifsimas, y dif, 
curtiendo por la antigüedad, fuera fácil traer á la memoria mu-; 
chos exemplos , de fuerte , que apenas fe hallará ciencia algu-* 
na,en que no le ayan^extraviado fugetos de mucho carader ad­
mitiendo errores , y propagándolos como verdades certifsimas. 

249 Algunos Autores traen muchas mas reglas de Critica,-
pero como aquí no tratamos de propoíito defto,bañarán las pro-
pueftas , mayormente £1 fe fabe hacer buen ufo dellas. Es cofa 
muy cierta , que el que fepa evitar los errores de los fentidos, 
de la imaginación , y todos los que hemos propucfto , gover-
nando el juicio fegun las reglas de buena Lógica, ferá gran Cri­
tico , porque fabiá juzgar de las cofas con rectitud , y no caerá, 
fácilmente en el error. 

C A P I T U L O XIV. 

( D E L M E T O D O , Y SUS D I F E R E N C I A S : 

,25o TT T Afta aqui hemos moftrado los caminos por donde 
i — I fe va acia el error , y el modo de evitarlos, ref-

JL i ta aora manifeftar el buen orden que entre si 
han de tener las verdades adquiridas. El buen Lógico deduce 
unas verdades de otras con el raciocinio , combina entre si las 
que pertenecen á cofas diftintas , y enlaza , y ordena a un ñn 
racional todo el complexo de verdades que ha alcanzado con el 
yfo , y la meditación. Efto es por lo que toca a fu mifmo en-r 
rendimiento , pero muchas veces fe ofrece comunicar á losde-
más^las verdades que ha adquirido, y para hacerlo debidamen­

te, 

necefsitas, concur í io etiara nonnumqu-am rerum for tu í t a rum. Nam & inge-
niofos, & opulentos, & aetatis rpacio probaros dignos,quibus cfedati5r ,pu-
tant: non redíé forcaíTejfcd vulgi opinio mutari v ix po t eñ , ad eamqne omnia 
dlr igunt , & cjui jud ica í i c ,& ^ u i exiílimatic. Cica.Toxicad Trebat.pag.ó-jz. 
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te , es pL'edfo ordenarlas con claridad, y enlazarlas con orden 
paira evitar la confuíion. Porque dado que en el entendimiento 
fe hallen las verdades de la Geometría, déla Filofofia , y demás 
ciencias , íl éftas no fe diíponen con orden, y conexión caufa-
rán obfcaridad. Y qué diriamos íl vieífemos que hacia uno íer-
vir las verdades de una deftas ciencias para otras, con quien no 
halláramos conexión ? Importa pues ordenarlas , y diítribuirlas 
de modo , que efclarezcan al entendimiento , y 1c co iduzgan 
á la confecucion de aquellos fines racionales que fe propone. 
Efte orden , conexión, y enlazamiento con que el entendimien­
to diípone las verdades, ya fea para alcanzar otras mas impor-. 
tantes , y obfeuras , ya fea para comunicarlas á los demás , es 
lo que llamamos Método, y es cofa muy cierta, que la falta de 
método que han tenido algunos Autores , ha fido caufa de que 
ni ellos fe han aventajado mucho en el defeubrimiento de ver­
dades importantes, ni han inftruido á los demás debidamente 
con la publicación dellas. 

251 Vanamente difpuran algunos íi el método es operación 
derentendimiento diftinta de las demás ? Es cierto que el meto-
do pertenece al difeurfo , y con él enlaza el entendimiento las 
Verdades de manera , que unas ílrvan para deducir otras, lo 
qual fe hace por legitimas confequencias. Quando fe ha de pro-
bar una verdad con la vifta de otras muy conexas, y cercanas 
con ella, fácilmente fe hace con fimple íilogifmo 5 pero íi fe 
requiere gran numero de verdades , y que pertenecen á cofas 
feparadas para alcanzar una otra , entonces es precifo ordenar 
las primeras de modo, que entre ellas halle el entendimiento 
enlaze , y conexión, y al fin firvan de prueba á la que fe ha de 
defeubrir, ó maniteftar. Otros dicen que no ay necefsidad de 
reglas para ordenar los penfamientos con método , quando la­
be el entendimiento evitar los errores de los fentidos,de la mía-
ginacion , y demás que hemos propuefto, y razonar de mane­
ra que evite los fofifmas, porque íabiendo eftas cofas, con ibla 
la natural fuerza del ingenio, fe ordenarán los penfamientos en 
el modo que fea neceflario para deicubiir alguna importante 
yerdad. 

252 No dudo yo que el que fepa evitar los errores , y juz­
gar, 
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gar , y razonar ranamente,neceísitade pocas reglas para difcur-
rir con método, fi tiene ingenio claro , y juicio atinado j pero 
como ay ingenios tardos que alcanzan una verdad fimple fin 
tranfcender a otras mascompueftas, y ay entendimientos obf-
curos que alcanzan una verdad de por si fola, y no comprehea-
den la conexión que debe aver entre muchas para efclarecer un 
afíunto , poreíToes predio feñalar las principales diferencias 
del método , y las reglas conducentes para ordenar entre si de­
bidamente los penfamientos. 

253 El método en general fe divide en Jínthetico , y analta 
tico ; llamafe íinthetico aquel ̂ con que el entendimiento proce­
de de lo mas íimple alo mas compuello > y analitico es aquel, 
con que procede defde lo mas compuefto á lo mas íimple. En el 
primero fube como por grados defde lo mas fencillo baíta lo 
mas arduo. En el fegundo deciende defde lo mas intrincado haC 
ta lo mas fencillo. Los que averiguan una genealogía empezan­
do por los antepagados, y decienden hafta el que toda via vive, 
proceden con metodo finthetico ; y los que empiezan por el 
que vive, y acaban en los paffados, con método analítico. Los 
unos forman la cofa, los otros la deshacen. Los Químicos 
quando deshacen la textura de los cuerpos para conocer la na­
turaleza de fus parteSjproceden con método analitico. Los Geow 
mctrasjque de axiomas fáciles, y (imples paffan á defeubric ver­
dades difíciles, ufan del método íinthetico; y no ay duda nin­
guna que uno , y otro método conducen á deícubrir la verdad, 
bien que con diferencia, de modo , que ay cofas que no pue­
den averiguarfe fino por el método analitico , y otras por el íin­
thetico. Los Efcritores Modernos de Lógica de ordinario pref-
criben muchas reglas para ufar de ellos métodos con acierto, 
mas para evitar la prolixidad bafta faber, que todo método de­
be fer breve, feguro , y cumplido. Es breve quando no encier­
ra cofas fuperñuas , y con poco aparato defeubre la verdad 5 es 
feguro quando procede con certeza en el modo de confeguirla; 
y es cumplido quando llenamente mueftra la manera de faberla. 
PoreíToen faltando alguna deíl.is circunílancias, ya el método 
esdefeduoíb. 

254 Para obfervar debidamente la brevedad, es neceíiario 
que 
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que fe omitan las cofas que no conducen , y que feparadas del 
aííunto no hanan falta. Por eífo fon intolerables en las conver-
faciones aquellos , que para referir un acontecimiento cuentan 
itiil cofas que no conducen á defcübrirlo , y quitadas de la nar-
rariva3nadie dexaria de entenderlo. En los libros fe ufa mucho 
efto , y cada dia vemos Autores que para referir una opinión fu-
y a , ó agena hacen mil preámbulos, y razonamientos que nada 
conducen. Los periodos muy largos, y los dichos fentencio-
íbs fon contra el buen método , porque los primeros diftraen, 
l o s fegundos confunden al entendimiento. Los parenteíis fre* 
quemes fon contra la brevedad que correfponde al buen meto-
d o , y mucho mas las digrefslones (A) , porque con todas ellas 
¿fofas el entendimiento fe diftrae del aífunto, ocupandofe en 
ideas que no fon eipeciales del , y n o hallando conexión entre 
las colas que fuperñuamente fe proponen', y las que fe inten­
tan probar , no queda perfuadido (B). Fuera detto con noticias 
impertinentes, y fuera del cafo fe carga la memoria , y opri­
mida de la muchedumbre de cofas inútiles , no tiene prefentes 
las ideas principales. Efte defedo es muy ordinario en los que 
emprendea obras muy largas. Galeno no fupo evitarlo, y eftoy 
cierto que ©n algunos capítulos , y tratados pudieran quitarfe 
muchas cofas íin hacer falca. En Forefto , y Etmullero es co-
munifsimo efte vicio 5 y aun en Hoífman fe hallan razonamien-
t © s muy inútiles, y prefaciones moleftas , que conducen muy 
poco, ó nada al principal aííunto. Entre los Filofofos de las Eí-
cuelas es comunifsimo efte defedo , C o m o en los Letrados, y 

Comentadores, porque comunmente emplean razonamientos 
inútiles , y nada conducentes al defeubrimiento de lo que in­
tentan manifeftar. Los que ufan de vanos adornos en los eferi-
yos, de lugares comunes , y fentencias vulgares , incurren en 

ef-
( A ) Eciam inter je£Hone,qua & Oratores , & H i f t o r i c i frequenter u tun-

t u r , ut medio fermone aliquem inferant fenfura, impedir! folet in te l le-
£lus , nif iquod interponitur breve e(i. Q u i n t i l . lib.%.in/i¡t.omt. cap.z. 

(B) Fie uc cum incidentes q u x í l i o n e s , aliae qu^ftiones , & alise rurfus 
ínc iden t ibus incidentes per t raólantur , acque lolvuntur , in earo l o n g i t u -
dinera ratiocinationis extendacur intentio , ut míi memoria plurimura va-
l e a t , atque vigeat , ad caput unde agebatur , difputator fedire mn pofsit. 
S.Augtirt. de Dotfj.Chr. iib.4, cap.to» 
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eííe defedo, porque dicen cofas que nadie ignora , y quitadas no 
harian f a l t a . Afsi es fuma necedad empezar un difcurfo diciendo: 
B l tiempo es precio/o como dice Séneca 5 ó d e f t e modo : La verdad es 
bmena como dice San ^ga/ím,porque elbs fentencias fon tan comu­
nes, que todos las faben. Si uno para probar la mortalidad human 
n a dixera lo de Horacio: Fallida mors, O-c. y para moftrar la poca, 
conftancia que los hombres tienen en las amiftades , dixera lo de 
Catón : Doñee erisfelix, & c . fuera cofa ridicula , porque eftos 
fon lugares. comunes,ó como fuelen decir de N , que fe puede aco­
modar á todos los aíTumptos, y en ninguno hacen falta 5 y ordina-
riamente fe defeubre efte vicio en los que afeitan la erudición, y, 
aunque fea vulgar la proponen en todos los caíos, que fe les ofre^ 
cen. 

25:5 £l otro vicio q fe comete en la brevedad confifte en omi-: 
tir lo precifo: Brevis ejje laboro, obfeurusfio, dice Horacio. El prin­
cipal defignio del q h a de manifeftar una cola,debe fer execiuarlo 
co claridad, para que puedá fer entendido. La claridad pide,q na­
da fe omita de lo que pueda conducir a penetrar los aíTumptos, 
porque á veces la omifsion de una p e q u e ñ a circunftancia eftorba 
averiguar una verdad importante. De fuerte, que para que la bre-*: 
V e d a d fea bien ordenada fe h a n de evitar dos exceífos, es á faber,; 
Ja fuperfluidad , y la concifsion. Los Autores que eferiven Com­
pendios, muy pocas veces evitan la obfeuridad, porque queriendo, 
ler muy breves,lon confufos. Por efto el librito de Jakfon intitula-
do Enchiridien^s inutilifsimo para la Medicina. El compendio que 
hizo Gorter de la Medicina Mecánica es tan corto, que no puede 
fer entendido fino de los mas aventajados. Hipócrates, y Bohera-
ve guardaron en efto el método debido. Ya Quintiliano (A) notó 
cfto acerca de la brevedad de los eftilos, y lo que reprehende eri 
algunos antiguos es muy adaptable á muchos Efcritores de nucQ 
tros tiempos. 

256 Para que el método fea feguro, es neceífario q u e ene! 
jdefcubrimiento de la verdad fe proceda c o n orden , empezando 

Aa por 

( A ) P r o f e d ó quidara brevitatis aemuli neceflaria quoque orationi fubtra-
hunt verba , & velur latis íit feire ipfos qux dicere v ^ l i n c , quantum ad alios 
pertineac, mhi l putant; quinimo períuafic quidem jam mukos illa perfuafio, uq 
id jam demum eleganter, atque exquifité d i í t u r a putsnp, c^uod interpretaa^ 
dura, 6cc. Quine, lib.^. Injí. Orat. cap.i. 

UNED



L Ó G I C A 
por las Verdades claras, y ruccefsivamente procediendo como por 
grados hafta encontrar la que fe buíca. Efte orden pide que no 
paíTe el entendimiento de una propoílcion a otra , fin aver proba^ 
do baftantemente la primera, de fuerte, que efta ya bien eftable-
cida, íirvade bafa, y fundamento á la otra, y afsi ha de proceder-
fe ordenadamente hafta la poílrera. La razón defto es, porque el 
entendimiento llega á deícubrir las verdades ocultas,fi empieza a 
encontrar alguna conexión de lo que buíca, e ignora, con lo que 
ya fabe, y tiene eftablecido. Y notó muy bien Cicerón, que entre 
todas las cofas ay cierto orden, y enlace^ de modo, que del cono­
cimiento de unas fe llega al de otras (A). Por efto en los eferitos 
jamás fe ha de probar una cofa por otra que fe ha de decir en ade­
lante,porque hafta que llegue el letor á éfta no podrá quedar con­
vencido de la verdad de aquella;exccptuando folo algún cafo par­
ticular , en que puede fer precifo notar de paífo lo que con mayor 
extenfion fe ha de explicar defpues (B). Efta máxima fe funda en 
la naturaleza univerfal, pues obíervamos que en las producciones, 
generaciones, y otras acciones í eme jantes , procede con orden 
defde lo mas limpie, y mas fácil hafta lo mas compuefto, y emba­
razado. Y tenemos también defto ciaros exemplos en el modo,que 
ufamos para aprender algunas ciencias. Si uno quifiera faber lo 
mas fablime de la Arirhmetica,íin.entender primero las reglas mas 
fáciles, y fimples, no podria confeguirlo 5 pero al contrario, íi em­
pieza efte eftudio comprendiendo las reglas de fumar , reflar-, mulK 
tiplicar^ y partir, que fon las mas fimples, fácilmente llegará á en­
tender las de proporción , y arte combinatoria. Car te fio de fea va 
mucho la obfervancia d'efta regla del método , y no puede negar-
fe que en fus eferitos refplandece generalmente un método admi­
rable. El P. Mallebranche laobfervó taneftrechamente, queen fu 
famofa obra de la Inqmjicion de la verdad, apenas fe hallará un ca­
pitulo , que pueda entenderfe, íin entender primero los antece­
dentes. Y efto debe obfervarfe tanto en el método analítico como 
en el finthetico, porque en ambos es neceífario averiguar lo ocul­
to por lo que ya es fabido. Boherave entíe los Médicos guardó un 

me-
( A ) C k t í . de Nat. Deor. ¡ t b , i . cap. 4.. 
(B) Ordmis h^c virtus er ic , & Veiuis , aut ego fallor, 

U t jam nunc d ica t , jam nunc debentia d ic i 
Plera^iie ditferac, &pr£eíens in tempus o ra i tu t . Howt. Art.Poet, 

UNED



M O D E R N A . 187 
método exadifsimo, y también Borello, y Bellini, Tiendo preciíb 
confeíTar, que el buen método es muy raro en los libros de Me^ 
dicina. 

2 57 Quando fe comunican las cofas a otros, es neceflario para 
proceder.cpn método ícguro proponer lo cierto como cierto, lo 
dudofo como dudoíb, lo claro como claro , y lo obfcuro como 
obícüro)&c. Defto hemos hablado ya en los capítulos anteceden­
tes , y creo que la inobfervancia defta máxima ocaílona muchos 
errores , y eftorba el confcguir la verdad. Es neceffario también 
que el entendimiento fe proponga las objeciones que fe le ofrez­
can, y las de íaiisfaccion folida, y capaz de apartar la duda; y pro-
pueftas las principales propoficiones, conviene juntar con ellas los 
corolarios, y efcolios correfpondientes para iluftrarlas. Los coro­
larios fon propoíiciones naturalmente feguidas á otras , y el en­
tendimiento fácilmente halla la conexión que ay entre ellas ; poc 
efto conviene poner el corolario junto a la propoíicion de que fe 
deduce. Efcolio es iluftracion , y explicación mas extendida de 
una, ó muchas proporciones, de fuerte, que la propoíicion muef. 
tra fuccintamente una verdad , y el efcolio la efclarece. Por efto 
es muy conveniente que fe pongan efcolios á las propóficiones 
obfcuras , y no a las evidentes como hacen algunos , pues es cofa 
molefta, y ridicula querer explicar co largos razonamientos aque-
llo,que nadie puede dudar. Finalmente para proceder con método 
feguro en la inquiíicion de la verdad, es neceífario evitar laspreo^ 
cupaciones, y todos los errores que ocafionan los fentidos , y la 
imaginación , y los demás que hemos propuefto , porque fin efta 
diligencia ningún método fera feguro para hallar las verdades 
ocultas. Para tratar llenamente una cofa con método , es neceífa­
rio difinirla , y dividirla en fus partes, porque con ladifinicion fe 
i"abe lo que es la cofa , y con la divifion fe defmenuza de modoy 
que fe defeubren fus principales miembros, y el entendimiento af-
fi llenamente puede formar juicio de todos, y de cada uno dellos. 
Pero como las difiniciones , y divifiones , para fer conformes á la 
buena Lógica, han de fer hechas con efpeciales advertencias, y fe 
han de obfervar varios preceptos para fu buen uf©, por efto vamos 
á tratar feparadamente dellas. 

Aai CAPIr 
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C A P I T U L O XV. 

0E L A D I F I N K I O H , T íDiFISlon: 
258 1 " A difinicion es un complexo de ideas, que mueftraní 

I el fer de la cofa,como las ideas de anímal,Y racional, 
M — i explican el fer del hombre. Algunas cofas ay que no 

cleben difinirfe , porque no puede hallarfe baftante numero de 
ideas que las explique, como el infinito. Otras es ociofo difinirlas, 
porque no puede hallarfe difinicion que las explique con mayot 
claridad , que aquella con que por si mi (mas fe comprehenden, 
como la verdad, ¿fe. La difinicion puede fer de nombre, ó de cofa, 
Llamafe difinicion de nombre la voz con que explicamos alguna 
cofa, porque las voces fon una íeñal externa de la idea que rene-
mos en la percepción de algún obgeto, y fuponemos que la voz 
que reprefenra á efta idea, explica aquello que nofotros juzgamos 
del obgeto de ella. Difinicion de cofa es aquel acto de enrendi-
miento, con el qual juntando muchas ideas, comprehendemos la 
effencia de la cofa. Y como por el mal ufo de ambas difiniciones 
fe cometen muchos errores, por elfo brevemente propondré algu­
nas advertencias, que pueden conducir para hacer todas las diíini-. 
clones con acierto. 

2 59 Siendo precifo que los hombres vivan civilmente, y unos 
en compañía de otros 5 es también precifo, que reciprocamente fe 
comuniquen fus penfamientos , para mantener el trato c iv i l , para 
ayudarfe unos a otros en las neceísidades, y vivir unidos co el vin­
culo de la caridad. Para comunicarfe los penfamientos inventaron 
ciertas feñales externas, con las quales explicaífen unos á otros las 
ideas que cada qual tenia, y convenidos en eíías feñas externas, 
íiempre que las veían , entendían fácilmente loque fignificavan. 
Efta fue la primera inftitucion délas voces, que fueron las feñales 
externas con que los hombres comunicava entre si fus penfamien­
tos. Para que ellas léñales fueífen mas fignificativas, folian reparac 
en las principales circunftancias mas perceptibles de las cofas , y 
para Ugnjika^as ipyejitavan una yo^ que, ó en ei íonido, ó en ej 
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m o d o d e pronunciarla , en qnanto fueíTe pofsiblejas reprcfentaílc 
todas. Coligefe de lo dicho, que las voces fignifican las cofas ar­
bitrariamente, efto es, fegun la voluntad de ios hombres; porque 
dado que las voces que pufo Adán á las cofas fuefíen neceíTari-a-
mente íigniñcativas , por la grande ciencia , y conocimiento que 
d e eftas mifmas cofas tenia nueftro primer Padre , como algunos 
quieren,no obftante quando defpues del Diluvio fe dividió el mun­
d o en naciones tan diverfas , cada una de ellas hizo un lenguage 
efpecial, y inventó particulares voces para mantener fu trato c i ­
vil ; y aunque fea muy natural, que los eftablecedores de cada len- ' 
gua nacional ayan bufcado las voces que les han parecido mas á 
propoíito para explicar la cofa con todas fus propiedades, íin e m ­
b a r g o , como vemos que cada nación ufa de voces diftinras para 
íignificar una mifma cofa, por eflb creemos que es arbitraria la in­
vención de los vocablos , y que eftos en tanto íignifican una cofa, 
en quanro los hombres eftan convenidos,en que una voz determi* 
nada fea feñal externa para fignificar cierta, y determinada idea. 

260 Siguefe de rodo efto , que falcan á la perfpicuidad aque­
l l o s q u e inventan voces nuevas, quando ay otras en el idioma d e 

una nación igualmente fignificativas;y lo mifmo fucedecon aque­
llos que introducen V o c e s de lenguas eftrañas, quando todavía no 
eílán recibidas en el común ufo para íignificar las cofas. En elle aC 
fumpto tengo por muy buenos los confejos que da Horacio en f u 
Arte Poética. Afsique qualquiera Eícriror que aya de nombrar al­
guna cofa,y para íignlficarla no halla vocablo admitido en el idio­
ma de la nación , podrá inventar una nueva voz, obfervando dos 
cofas. La primera es , que ha de explicar lo que aquella voz nue­
va íignifica, dándolo á enrender á los letores con fíales, y rodeas 
d e palabras, que mueftren lo que quiere fignificar. La fegunda es, 
q u e la nueva voz en quanto fe pueda fe derive de vocablos ya co­
nocidos; todo lo qual fe funda en la buena razón, porque el fm de 
la locución humana es manifeftarfe los hombres entre si las ideas 
q u e reprefentan á losobgetos, y efta manifeftacion ha dehacerfe 
con toda la claridad pofsible , y de modo que no í e confundan las 
ideas, ni el conocimiento de las cofas. 

261 Por la mifma razón nos vemos obligados m u ­
chas veces a ufar de las tranílaciones para explicar loque per­
cibimos; afsi ípleraos decir ? que el eftiio de un Autor es fuaves 

la 
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la voz dulce, & c . cuyas locuciones fon metafóricas, por que la 
voz fuave con propiedad folo íignifica aquel objeto que aplicado 
al tacto , produce en las fibras del cutis una fenfacion , que explU 
camos con la voz fuave •> y dulce folo fe dice con propiedad de los 
objetos dei gurtoj pero fi leemos un efcrito, que nos deleita con la 
armonía de las voces,y confonancia de los.periodos, caufando en 
nofotros una íeníacion agradable, y femejante á la que ocaíionan 
los objetos fuaves en el tado, decimos,que el eftilo es fuavejy del 
mifmo modo decimos, que la voz es dulce, porque fu Ib nido oca-
íiona una lenfacion agradable,)7- femejante á la que cauían los ob­
jetos dulces. A elle modo fe entenderán muchas locuciones figu­
radas, que fe hallan en buenos Autores, afsi Efpañoles, como La­
tinos,fobre lo qual lera bien ver lo que enfeñaronlos Filofofos Ef-
toycos, cuya Lógica es muy eftimable en ellos aífuntos. 

262 Acerca la difinicion de la cofa íe debe notar, que por lo 
común ufamos mas de defcripciones, que de difiniciones , porque 
ignoramos la eífencia de muchifsimas cofas, y afsi no podemos di-
finirías,por lo que nos aprovechamos de las defcripciones. La di­
finicion explica la cofa moftrando los atributos comunes de ella, á 
lo qual [{zmm genero, y los particulares, y efpecialmente dilHnti-
Vos, á lo qual llaman diferencia. Por exemplo : Si difinimos el cir­
culo figura plana, cuya circunferencia por todas parpes dijia igual-, 
mente del centro, con las voces figura plana fignificamos una cofa, 
que no folamenté conviene al circulo,fino á otras muchas figuras, 
y por las demás palabras contraemos, y determinamos el genero 
común, fignificado por las voces figura plana,* la naturaleza par­
ticular del circulo, de fuerte, que el tet figura plana, cuya circun­
ferencia por todas partes difta igualmente del centro , folamente 
conviene al circulo, y no á otra figura. En las difiniciones fe ha de 
cuidar mucho de no ufar de vocablos obfcuros,ó dudofos, porque 
debiendo la difinicion explicar con toda claridad á la cofa que fe 
difine, no fe coníigue el fin quando en ella fe ponen palabras obf-
curas. Tampoco fe han de difinir aquellas cofas que todos las co­
nocen baftantemente , y la difinicion no las buelve mas claras , y 
comprenfibles,afsi aviendole preguntado á Democrito (A): Que es 
t i hombre ? Difcretamente refpondió : Es lo que todos faben. 

26$ La deferipcion explica la cofa moftrando todos los carac-
íUafeoiJb L.&i'p , ihivb <J< Í-ÍÜ& ; c te^^ 

( A ) Sext.Empiric.Pyrrh. bipetk, Hb.i . cap, f . 
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deres, y feñales diftintivos de ella, de modo , que en las ciencias 
naturales,y en la hiftona, y en la política fon mucho mas á piropo-
íito las defcripciones para moftrarlas cofas, que las definiciones. 
La Medicina, y Botánica fueron tratadas por los médicos Griegos 
con perfección, porque cuidaron mucho en manifeftar las co­
fas,haciendo defcripciones exacVifsimas de ellas. Hipócrates def-
cribió las enfermedades con tanta exactitud , que ieidas fus def­
cripciones puede qualquiera con facilidad conocerlas. Lo miímo 
hizo Areteo, y Celio Aureliano. Diofcorides defcribió las plan­
tas con baftante puntualidad, y en nueftros tiempos Pitón Turne-
fort, y Lemery las han defcrito con entera perfección. Entre los 
Hiftoriadores es admirable la defcripcion de la peíle de Athenas 
hecha primero por Thucidides (A),y defpues por el Poeta Lucre­
cio (C). La defcripcion que hace Saluftio (B) de la Ciudad de Ro­
ma, y la que Séneca (D) hace de la Ira, fon perfedifsimas,de iner­
te, que todas eftas, y algunas otras que omito, pueden fervir de 
exemplo á los que ayan de hacer defcripciones de las cofas para 
moítrar la eíTencia, y principales caracteres de ellasj porque en las 
defcripciones fobredichas fe pintan las cofas, y fe mueílran todos 
fus atributos, fm omitir ningún! de las circunftancias precifas , Jg 
íln hacer cafo de las fuperñuas. 

264 Qiiando fe-hacen defcripciones de algunas coías,fe ha de 
procurar que fean exactas, cumplidas,y fimples,de fuerte,que por 
fu exaditud comprehendan lo que realmente tiene la cofa que fe 
deferibe 5 por fér cumplidas abrazan la cofa con todos los atribu­
tos, y caracteres propios,é infeparables della; y por fu íimplicidad 
mueftren la cofa pura, y fin mezcla de otras , para que el entendi­
miento no las confunda.Por efta razón quando fe deícriben las en­
fermedades no han de mezclarfe razonamientos íobre las caufas 
dellas, como hacen comunmente los Médicos, porque una cofa es 
la enferniedad, y fus íimptomas, y otra el jucio que hace el Medi­
co de las caufas que los produce. Lo mifmo ha de entenderfe en 
qualefquiera otras defcripciones, aunque folamenre fe intente 
moílrar con ellas los caraderes viciofos de algunos hombres , de 
lo qual ay admirables exemplos en la antigüedad, y puede poner-
fe por modelo la defcripcion que Petroi^io Arbitro hace del hom-

(A) Thucid. á? Hb.z. (B) Lucret. de Rer. nat. ¡ib, 6. c iña fimm* 
( C ) Salluft. iJí/i.Cfl/i/.c^.íí. ( D ) Séneca c í e / r ^ M . i . 
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bredefvanecidc^y ja^anciofo. (A) 

266 Acerca de la diviíion fe ha de faber, que es neceíTaria pa­
ra feparar las parces de las ideas compueftas , y el buen orden , y 
claridad pide que fe dividan las cofas en miembros diftintos para 
que no fe confundan. Por efta razón es precifo que quando fe d i ­
vide un todo, fe haga con exactitud, moftrando todas las parces de 
que fe compone. Por exeraplo : Si dividimos el numero en par, y 
impar, la diviíion es exada ; pero íl le dividimos en numero fete-
no, y deceno, es imperfecta, y aun ridicula , porque fon infinitos 
los números que no eftán comprehendidos en los miembros de ef­
ta divifion. También es precifo que los miembros de la diviíion 
fean opueftos,y que el uno no efte contenido en el otro-.por lo que 
íi uno dividieífe al numero en par, impar, y deceno, dividiria mal, 
porque el numero deceno éfta comprehendido en el par. Como la 
diviíion es neceíTaria para trarar las cofas con buen mecodo, fe ha 

accr de manera, que no íe dividan en partes demafiadamente 
p e q u e ñ a s , porque entonces el demaíiado numero de partículas 
carga la memoria, y embaraza la atención (B). Por eílo es viciofa 
la diviíion de las ciencias que trae Laercio en la vida de Platón^ y 
en nuefteos tiempos elfamofo Heicneccio ufa de diviíiones feme-
jantcs, de manera, que algunas veces excede en la divifion, d i f t r i -
buyendo el aí íumpto en particulas menudifsimas, que ocupan de-
raaíiadamentc la memoria, como puede verfe en fu Lógica, y Filo~ 

fofia Moraly aunque por otra parte es precifo confeífar, que es uno 
d é l o s Autores mas metódicos que fe hallan en la. República L i t e ­
raria. Finalmente es cierto , que el difinir , y dividir bien los af-
fumptos que fe han de tratar es fumamente precifo para guardar 
buen método; pero aunque fe propongan muchas reglas , nunca 
fe. hará bien la diviíion de una cofa , fino fe comprehende per-
fedamente el aíTumptoquc fe trata. 

(A.) Secundum hanc forrnulam imperarnus Eumolpo ut plurimum tufsiat, 
uc fie modo rolutions llomachi , c iboíque omnes palara damnet j loquatur au-
rura, 8c argentum, fundorque mendaces , & perpecuam terrarum feitilitatem. 
Sedeat pr^terea quotidie ad raciones, tabulaíque teftamenti, ómnibus íidenes 
renovetj & ne quid ícense deefíet,quot:ieícumque aliquem noílrum vocare cén-
taflec, alium pro alio vocaret, uc facile apparerec dorainüm etiameorum me-
raini(re,qui prsfentes non effenc. Pecron. i'dií/ric.c^.i 17. (B) Quidquid in. 
roajus orevic, tacilius agnoícicur fi difcefsitin parces, quas uc dixi, innumerabi-
lese(re,& parvas nonoporcec; idem enim habec vicii nimia,quod nulla div.ifío; 
fimilc confufo ell quidquid in pulveré feólú. eft. SeñQC.ep.i^.f.i^T.editMp/ten. 
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